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Carta a todos los hermanos de la Orden, acerca de la ejecución de las deliberaciones y del programa del Capítulo general 1989
.

Roma, 4 de Marzo de 1990


Querido hermano:


Han transcurrido ya unos meses desde la conclusión del Capítulo General y se ha celebrado recientemente en Roma, durante los días 22, 23 y 24 de enero, el primer Consejo General Plenario (CGO ’89 Ord. 41-42) en el que se ha estudiado el programa capitular para el presente sexenio. Me parece que es el momento oportuno de ponerme fraternalmente en comunicación contigo y hacerte partícipe de los deseos y esperanzas que han aflorado en las deliberaciones del Consejo General durante esta primera etapa.


El Capítulo General Ordinario de 1989 ha trazado un amplísimo programa de gobierno que, si acertamos a ponerlo en práctica desde nuestras respectivas responsabilidades, ha de producir un saludable efecto renovador en toda la Orden.


Son muchas sus determinaciones y hará falta un largo periodo de tiempo para llevarlas a la práctica en su totalidad. Tratándose de un programa para el sexenio, se ha de actuar escalonadamente. A través de los respectivos Superiores Mayores se te ha enviado un fascículo con todas las deliberaciones capitulares. Espero que lo hayas recibido y que haya sido objeto de un atento examen, tanto individualmente como en comunidad.

1. Nueva estructura de gobierno, mayor colaboración


La nueva estructura de gobierno central prevé la presencia continua de los Asistentes Generales en sus respectivas asistencias, al mismo tiempo que garantiza el normal funcionamiento del gobierno de la Orden en Roma por medio del Consejo General Ordinario (CGO ’89 Ord. 35-44).


La acción de los Asistentes Generales ha de estar orientada a favorecer el mutuo conocimiento y a promover la coordinación dentro de la Orden. Ellos son representantes de las Provincias ante el Consejo General y del Consejo General ante las Provincias (CGO ’89 Ord. 39). Su cercanía a la realidad de cada Provincia y su estímulo a todo tipo de colaboración puede ser una muy valiosa ayuda para la acertada dirección de la Orden. En el primer Consejo General Plenario se ha puesto de relieve la importancia de esta función como servicio en favor del dinamismo religioso de las Provincias.


La evolución histórica ha privilegiado en nuestra Orden la autonomía de las Provincias sobre la colaboración supraprovincial. Esta tradición está fuertemente arraigada entre nosotros. Sin embargo nuestras Constituciones subrayan, con base en el pensamiento de san Agustín, que la plenitud del sentido comunitario se perfecciona en la comunidad de toda la Orden, a través de la cual las demás comunidades “se ordenan al bien de la iglesia, suprema comunidad de todos los cristianos” (n. 9). Los últimos Capítulos Generales, de manera cada vez más insistente, han mostrado su preocupación por conseguir una mejor colaboración interprovincial e internacional, encomendando al Consejo General tareas que las Provincias comprenden que no pueden afrontar por sí solas. Sólo desde esta amplia colaboración internacional resulta posible realizar muchas de las metas señaladas y abrir nuevos caminos para el futuro de la Orden. Por eso quiero reiteraros la invitación que dirigí a los miembros del Capítulo en el momento de su clausura: fomentar expresamente el sentido internacional y supraprovincial en la Orden, como exigencia de nuestro carisma de unidad dentro de la universalidad de la Iglesia.

2. Espiritualidad y estilo agustinianos


El Capítulo General, además de destacar la necesidad de colaboración en la Orden y de presentar la nueva estructura del gobierno central, ha propuesto objetivos concretos de gran interés a través del documento programático y las ochenta y dos propuestas aprobadas. Un buen número de ellas invitan a la búsqueda posterior de una específica espiritualidad agustiniana.


En los últimos veinte años, siguiendo las directrices del Concilio, se ha realizado un meritorio esfuerzo por individualizar mejor nuestras características como Orden. Frente a un difuso sentimiento de falta de identidad, necesitamos saber mejor quiénes somos, qué representamos en la Iglesia y cuáles son los valores fundamentales que profesamos y sobre los que debemos poner un mayor énfasis. Es decir, qué tipo de oferta evangélica presentamos en la Iglesia de hoy, válida para el futuro.


No ha de sorprendernos la necesidad de una búsqueda constante de identidad. Vivimos en un momento histórico caracterizado por el cambio y por el pluralismo. Estamos presentes, por otra parte, en realidades culturales muy diferenciadas y necesitamos poner al día continuamente nuestra espiritualidad para poder ofrecer un mensaje fresco y actual a la sociedad en que vivimos. Los valores, aunque permanentes, no siempre tienen la misma actualidad. La sensibilidad de los hombres es cambiante y por ello debemos buscar en los recursos de nuestra propia espiritualidad aquellos rasgos que resultan más válidos para las necesidades espirituales de los hombres de cada época. Este esfuerzo es necesario para mantener nuestro valor de “signo” en los ambientes donde estamos presentes. Es parte de la exigencia de la Iglesia el mantenerse en diálogo con la cultura de cada época, no para identificarse con una u a otra, sino para mantenerse abierta a todas ellas. A nosotros incumbe hacerlo también en el campo de nuestra propia espiritualidad.


La espiritualidad agustiniana es fruto de nuestra realidad histórica como Orden y de la doctrina de san Agustín (CC 20-21). Sin embargo, nuestra tradición se ha confundido y mezclado frecuentemente con elementos procedentes de otras escuelas de espiritualidad. Por otra parte, se hace necesaria una lectura actual e interpeladora de san Agustín y de la vida religiosa por él fundada. En ese diálogo es posible encontrar aspectos de gran actualidad que, aunque exigentes, resultan muy significativos para el hombre de hoy. Es nuestra obligación constante - y la garantía de nuestro futuro - encarnarlos y proponerlos a las nuevas generaciones, como alternativa de un mundo dividido por la competición y el egoísmo.


Esta reflexión queremos llevarla explícitamente a tres campos que nos han sido encomendados por el Capítulo General y que revisten gran importancia para el futuro: la formación, la pastoral juvenil y la espiritualidad agustiniana laical.

2.1. Formación


Nuestra orden no viene caracterizada por el desarrollo de unas actividades concretas en el campo pastoral, sino por la realización de un estilo de vida orientado hacia Dios, que pone su acento en el valor de la comunidad, construida y basada en el amor (Const. 16). Para formarnos en este estilo de vida las Constituciones aconsejan la elaboración de Planes de Formación provinciales o regionales, en los que se tenga en cuenta la naturaleza de nuestra Orden. (CC 204, 224). Pero pienso que es conveniente también tener a disposición algún instrumento común que ayude en la tarea formativa, de manera especial en aquellos aspectos más específicamente agustinianos, como sugieren las propias Constituciones (n. 223). No sin razón fue solicitado por los asistentes al último Congreso de Formadores, celebrado en Roma en 1986, petición que ha sido posteriormente incluida en el programa de gobierno del Capítulo General Ordinario de 1989 (n. 23).


El Consejo General considera prioritaria esta propuesta de elaborar una Ratio Institutionis agustiniana, pues constatamos enormes diferencias en la formación que se recibe en las distintas circunscripciones de la Orden, incluso dentro de una misma área geográfica. Normalmente estas diferencias son fruto de una presencia en la Iglesia y en la sociedad muy diversificada en cuanto a estilos y valores encarnados. Pero seguramente es también consecuencia de una falta de pensamiento y reflexión común que se refleja después en unos estilos de formación muy diversificados y a menudo contrastantes. Se considera pues necesario promover una reflexión en este sentido, con el fin de perfilar las líneas esenciales de formación e incluso una cierta metodología común en toda la Orden, aun cuando sea responsabilidad de cada una de las circunscripciones el adaptarla en sus aspectos complementarios a las peculiaridades de la realidad local.
2.2. Jóvenes


La juventud es un sector prioritario de dedicación para la Iglesia y lo es también para nosotros. Debemos hacer un esfuerzo colectivo para continuar presentando, en la escuela y en otros ámbitos juveniles, aquellos valores que los jóvenes de hoy necesitan y buscan más específicamente. En diversas partes de la Orden se ha realizado en los últimos años un importante trabajo en pastoral juvenil que alienta la esperanza de un futuro prometedor. La experiencia derivada de los encuentros internacionales de Lecceto, promovidos por el anterior Consejo General, y de la pastoral juvenil desarrollada con gran eficacia en algunas circunscripciones, demuestra que los valores de la espiritualidad agustiniana son particularmente atrayentes para los jóvenes de hoy, que se reconocen plenamente en la inquietud y en la experiencia de Agustín y en la atención a la persona y a la amistad, propia de nuestra tradición como Orden. Es importante continuar los encuentros nacionales e internacionales de jóvenes y elaborar material catequético que pueda ser fácilmente utilizado en toda la Orden (CGO ’89 Ord. 22). Por eso es intención del Consejo continuar activamente en el camino ya emprendido, sirviéndose para ello de una comisión internacional para los jóvenes.

2.3. Laicos


De modo similar creemos que es importante también promover el desarrollo de una línea de pensamiento que ilumine nuestro ministerio con los laicos que se acercan a nuestra obras apostólica atraídos por la espiritualidad agustiniana. Tendríamos que elaborar, junto con un cuadro de ideales a transmitir, una metodología para el acompañamiento de los laicos que esperan de nosotros una orientación espiritual (CGO ’89 Ord. 28, 30).


Por otro lado, gran parte de nuestra actividad se proyecta al servicio de los laicos. Nuestras obras apostólicas tienen justamente esa orientación. Debemos incrementar la presencia de los laicos en nuestras tareas eclesiales (CGO ’89 Ord. 29) y redescubrir con su ayuda los nuevos valores que desde nuestra espiritualidad agustiniana tenemos que infundir en ellas.


Sería, en consecuencia, de sumo interés que reflexionáramos sobre las características de nuestra presencia en el mundo de la educación, en el mundo de la cultura, en el ministerio pastoral parroquial o misional, aplicando los principios y estilo agustinianos que deben inspirar nuestras actividades.


En estas orientaciones hemos de estar abiertos a las preocupaciones actuales de la Iglesia para el hombre de hoy y despertar una mayor sensibilidad social en nuestros ministerios, subrayando la dimensión social del seguimiento cristiano, o valores tan actuales y de futuro como la defensa de la naturaleza y del habitat del hombre.

3. Nuevas fronteras


El documento introductivo del Capítulo General Ordinario ilustra bien el significado de esta perspectiva. No se trata sólo de nuevas fronteras geográficas, que lleven a la Orden y su específica oferta evangélica e nuevos lugares donde apenas está presente o no ha llegado aún. Abrirse a nuevas fronteras es abrir las barreras de nuestra frecuentemente excesiva institucionalización a las realidades más evidentes que nos rodean, como las inquietudes de los jóvenes, los problemas de los laicos, o las realidades más crudas de la pobreza o la marginación, que son fronteras poco franqueadas en la Orden (cfr. CGO '89 Doc. 3,2; Ord. 11).


Desde el punto de vista geográfico, el Consejo General saluda con gozo la recuperación del régimen ordinario de la Provincia de Colombia, agradeciendo, en nombre de la Orden, a la Provincia de Filipinas el cumplimiento de la misión que le fue encomendada en su momento. Por otra parte, es consciente de las sugerencias concretas formuladas por el Capítulo de intentar una presencia en Kenya, o de procurar mantener e incrementar nuestra presencia en Francia (CGO ’89 Ord. 33-34). Al mismo tiempo, las esperanzadoras perspectivas abiertas en el Este europeo representan una invitación a prestar apoyo a las realidades ya existentes en Polonia o Checoslovaquia e intentar hacernos presentes en otros países donde la situación política había imposibilitado hasta ahora el crecimiento de la vida religiosa. Recientemente, durante los días 16 al 20 de enero hemos realizado una visita a nuestros 8 hermanos de la provincia de Bohemia y los 4 de la Abadía de Brno en Checoslovaquia. Ha sido para nosotros una gozosa oportunidad el comprobar cómo se ha mantenido fuerte y vivo un espíritu de comunión con la Orden a pesar de la obligada incomunicación durante muchos años. Tales acontecimientos, realidades y proyectos interpelan una vez más nuestra conciencia de Orden internacional.


La audacia de iniciar nuevos caminos y de mantenerlos en una actitud de continua revisión, es una puerta abierta a la esperanza. Y la ilusión esperanzada, más que nuestra historia, constituye la parte más importante de nuestro patrimonio hacia el futuro.


Con estas líneas he querido dirigirme por primera vez a las diversas circunscripciones de la Orden y a todos y cada uno de vosotros, con el fin de haceros presente mi firme deseo y el del Consejo General de llevar adelante con determinación y esperanza el programa del Capítulo, confiando en la colaboración de toda la Orden.


Como puedes ver nos encontramos aún en fase de preparación. Ojalá que en otro momento pueda ya compartir contigo los frutos de nuestros proyectos y común esfuerzo.


La última década que nos abre las puertas del 2000 será de gran importancia y, desde muchos puntos de vista, decisivo para el futuro de la Orden. Si sabemos estar abiertos al Espíritu y a las posibilidades que a diario nos ofrece, si somos capaces de redescubrir como proyecto de Dios la andadura de nuestra vida individual y comunitaria, no sufriremos ciertamente crisis de identidad y no cederemos a la tentación del desaliento y del fatalismo. Abramos al Señor que llama todos los días a la puerta de nuestro corazón para ofrecernos alegría, vida y futuro.

Miguel Angel Orcasitas

Prior General O.S.A.


Carta a todos los hermanos de la Orden en el 150º aniversario de la muerte del Bto. Esteban Bellesini

Roma, 1 de noviembre de 1990


“Si eres perezoso para imitar al Señor, imita a quien es siervo como tú. Delante de ti ha pasado un ejército de siervos; los perezosos ya no tienen excusa”. (Serm. 325, 1)

El pasado Capítulo General nos ha exhortado a difundir la experiencia evangélica de aquellos hermanos nuestros que han obtenido el re​conocimiento de la Iglesia, por haber alcanzado plenamente el ideal evangélico y agustiniano (n. 69). Recordarlos como modelos de imitación y compañeros en nuestro camino, es un estímulo que alimenta nuestra memoria histórica, pro​mueve nuestra espiri​tualidad y nos permite descubrir en ellos la posibilidad de vivir con honestidad el camino agus​tiniano de vida religiosa. 


En este año conmemoramos el 150 aniversario de la muerte del Bto. Esteban Bellesini nacido en Trento, 1774 y muerto en Genazzano (Roma) en 1840. Bellesini nació y vivió en una sociedad muy convulsa a causa de la revolución francesa y su contexto político e ideológico. Sin embargo la lejanía en el tiempo no ha marchitado la frescura de algunos aspec​tos de su vida que son también muy significativos para nosotros.


Educador de la juventud


Contaba Bellesini con algo más de treinta años cuando, junto con sus her​manos, fue expulsado del convento de Trento a causa de la supresión de las ór​denes religiosas (1810-11). Ya antes se había ocupado de la juventud y enseñado en la escuela pública. Ahora no abandona su vocación de educador y con el sustento del patri​monio familiar y otros donativos organiza en el domicilio paterno una escuela mixta y gratuita para los hijos del pueblo.


El éxito de la iniciativa hizo crecer en un primer momento el número de alum​nos y poco después el de escuelas que estaban bajo su responsabilidad. Dotadas de un ideario y reglamento propio, consiguió que fueran subvencionadas económicamente por el gobierno, a pesar del anticlerica​lismo de algunos sectores liberales. Ciertos políticos intentaron suprimirlas por motivos ideológicos. Sin embargo su organización esco​lar acabó prevaleciendo hasta englobar en ella todas las escuelas de la ciudad. El mismo Bellesini fue nom​brado Director de las escuelas del principado de Trento, incluidas las que estaban destinadas a la formación de maestros, con categoría y salario de alto fun​cionario público.


Dos características destacan en su obra docente. La primera se refiere a los destinatarios. El quería una escuela abierta a todas las clases sociales, acercàndose a todos los niños con amor y respeto, y prestando una particular atención a los pobres, hasta entonces excluidos de la cultura. La otra, en cambio, afecta a los contenidos y a la metodología. Bellesini entendía la escuela como una institución destinada principalmente a la formación humana y religiosa, más que como mero lu​gar de instrucción. Por eso era exigente en la preparación técnica, humana y reli​giosa de los maestros, así como en la ejemplaridad de sus vidas. El, por su parte, lucho de manera constante por una mejora de las retribuciones salariales y de las condiciones de vida de los maestros.


Amor a la vida común

Cuando la vida religiosa fue restablecida en los Estados Pontificios mientras que el gobierno de Trento persistía en proscribirla, Bellesini no duda en renunciar al cargo de director ge​neral de educación en el Trentino, para volver al con​vento. Antepuso la vocación de religioso y el amor a la vida que había abrazado por los votos a cualquier otra consideración:


“Según el espíritu del mundo esta decisión mía no contará con ninguna aprobación, y se con​siderará una estupidez el abandono de patria, pensión y cargo para encerrarme en un claus​tro; pero quien sepa ver las cosas espiritualmente se percatará fácilmente de que los afanes y los honores del mundo no hacen más que disipar el espíritu y poner dificultades en el camino hacia el cielo” (Carta a su hermano Francisco: Epistolario, 53).


El abandono de su cargo público supuso el decreto de exilio, la confiscación de sus bienes y la pérdida de los derechos civiles:


“...Esta es la paga del mundo; así es como terminan sus grandes promesas. Antes parecía que quisieran inmortalizar mi nombre en mármol; ahora, y sin que haya cometido delito alguno por mi parte, a no ser que se quiera llamar así al deber natural de volver al seno de quien me dio la más noble de las vidas, me veo ‘more latronum’ exiliado para siempre de la patria, pri​vado de todo derecho, expoliado incluso de los bienes más sagrados” (Id., 62).


Pero ni las promesas para hacerle volver, ni las sanciones, le hicieron desistir de la decisión tomada.


“Permaneceré firme e inamovible en el servicio asumido hacia mi divino Señor y mi amadísima madre que es la Religión, que yo he profesado solemnemente” (Al director jefe de la policía de Trento. Epistolario, 58).


Una vez en el convento desempeña con excepcional dedicación y esmero el cargo de maestro de novicios primero y posteriormente el de profesos, mante​niendo de este modo, ahora dentro de la Orden, el contacto formativo con la juventud.


El amor a la pobreza según la fórmula agustiniana de perfecta co​munidad de bienes le impulsa a solicitar destino en el convento de Genazzano. Esta comu​nidad, en efecto, había optado por vivir con toda seriedad y rigor la pobreza y la comunidad de bienes, cuando todavía no era práctica común en otros conventos.


Párroco

A sus 57 años Bellesini es designado párroco de Genazzano, a la sombra de Ntra. Sra. del Buen Consejo. Allí ejerció el ministerio en medio de la miseria mate​rial y moral, el desorden social, las enfermedades e in​cluso la peste, de la que él mismo resultó contagiado. 


La figura del nuevo párroco se hizo muy popular. Los testimonios recogidos en el proceso de beatificación hablan de su excepcional dedicación al servicio de los fieles que le habían sido encomendados, destacando, sobre todo, su encendida cari​dad y atención hacia los pobres.


Por otra parte, supo compaginar la dedicación pastoral con el cumplimiento de las exigencias de la vida común, manteniéndose fiel a la oración personal y comunitaria y a la efectiva convivencia cotidiana con los hermanos en el convento.


Bellesini ha sido el primer párroco elevado al honor de los altares, anticipándose en sólo pocos días al santo Cura de Ars.


Una interpelación y un modelo

Con frecuencia se oyen voces en nuestra Orden reclamando la opción por una dedicación ministerial más específica, como si de ello de​pendiera el logro de una más clara identidad. Esteban Bellesini nos ofrece un modelo de agustino capaz de realizar sucesivamente diversos servicios con gran disponibilidad, adaptándose a las posibilidades del momento y a los requeri​mientos de la obediencia. Trabajó en varios ministerios que, todavía hoy, constituyen la ocupación de buena parte de los miembros de la Orden. Su actividad sigue siendo aleccionadora:


Supo valorar con intuición el campo de la enseñanza, actuando con gran posibilismo cuanto permitían las circunstancias y tomando inicia​tivas que aún ahora nos sorprenden.


Trabajó con acierto en la formación como maestro de novi​cios y profesos, siendo muy querido de sus formandos.


Y terminó sus días como párroco en Genazzano donde hasta hoy se con​serva muy vivo el recuerdo de su desvelo pastoral, como demuestra la próxima dedi​cación de una calle y de un monumento, pública expresión de afecto y de perpetua memoria.


¿Cuál es la clave de unidad de esta actividad tan plural? Creo que se podría responder subrayando esta clara jerarquía de valores: 


Una preeminente opción religiosa, que Bellesini antepuso a cualquier otra actividad, no sólo cuando entró por primera vez en el convento dejando una cómoda situación económica familiar, sino también, y sobre todo, cuando volvió a él abando​nando prestigio y bienestar:
dejó todo por ser agustino.


Una decidida vivencia de su consagración, asumiendo con sen​cillez, pero con rigor, las consecuencias de su profesión religiosa:

optó por la vida común perfecta y por vivir co​herentemente su vocación. 


Un abnegado servicio a los demás en cuantos ministerios desempeñó a lo largo de su vida:
amó y sirvió apasionadamente a los necesitados.


Vale la pena que recordemos la simpática figura de Esteban Bellesini, que reflexionemos sobre su recuerdo e invoquemos su ayuda. Puede ser un buen modelo de identificación y un estímulo para todos nosotros.


Así os invito a conmemorarlo en este 150 aniversario de su muerte.


Con afecto en san Agustín

Miguel Angel Orcasitas

Prior General O.S.A.


Carta a todos los hermanos de la Orden en el VII centenario de la muerte del Beato Clemente de Osimo
.

Roma, de 18 de mayo de 1991


Queridos hermanos:


En la capilla de la Curia General se conservan desde 1970 las reliquias del Beato Clemente de Osimo, uno de los primeros Priores Generales de la Orden, de quien se cumple este año el VII centenario de su muerte. Desempeñó el cargo de General en dos ocasiones: la primera entre 1271 y 1274 y, tras su renuncia y posterior reelec​ción, de nuevo entre 1284 y 1291. Murió el 8 de abril de 1291.


La cercanía de su mandato con los orígenes jurídicos de la Or​den y la labor concreta desempeñada durante el mismo, nos dan ocasión para profundizar en las raíces históricas de nuestro nacimiento como Orden, ayudándonos a adquirir mayor conciencia de nuestra espiritua​lidad e identidad eclesial.

1. Una nueva respuesta, para una nueva sociedad.

El Beato Clemente de Osimo vivió en un momento de trán​sito político, social, económico y religioso. Como respuesta a las nuevas necesidades surgieron nuevas formas de vida religiosa. Dentro de esta dinámica se enmarca la unión de diver​sos grupos eremíticos realizada por el Papa Inocencio IV en 1244 que dio lugar al nacimiento nuestra Orden, luego ampliada y consolidada en 1256, por obra del Papa Alejandro IV, con la anexión de nuevos grupos eremíticos.


Las Ordenes mendicantes nacieron con el deseo de vivir radicalmente el seguimiento de Cristo a modo de fraternidades apostólicas, presentes con su ministerio en medio de las ciudades. El testimonio de pobreza, el servicio de la evangelización, la disponibilidad a las necesidades de la Iglesia, son rasgos característicos del movimiento mendicante en el que se integró nuestra Orden y que significó para ella el definitivo paso de la vida eremítica a la conventual, de la vida cerrada en la reflexión interna a la vida de apostolado, de mayor apertura a las necesidades sociales.


Al Beato Clemente de Osimo le tocó gobernar en ese momento de transición. A él y otros notables religiosos de aquella época se deben las sólidas bases que permitieron un destacado florecimiento en el inme​diato futuro de la Orden. Los Agustinos se ex​tendieron rápidamente por toda Europa, atendiendo el servicio litúrgico y sacramental, la catequesis, o la asistencia a pobres y enfermos.


El Bto. Osimo conservó su amor por la contemplación, no sólo en la organización de la vida comunitaria de los conventos, sino impulsando también la creación de nuevos monasterios femeninos.

2. Promotor de la Unidad

En el ejercicio de su ministerio, el Beato Clemente de Osimo fue un decidido y eficaz promotor de la unidad de la Orden, estable​ciendo sólidos pilares para su con​solidación, identidad y futuro, gra​cias a diversas iniciativas:


En primer lugar, dio a la Orden una base jurídica común, pro​mulgando las primeras Constituciones, en el Capítulo de Ratisbona de 1290. Este texto legal, con algunos retoques posteriores, constituyó la legislación de la Orden hasta el Concilio de Trento.


Se preocupó por fomentar una orientación agustiniana en el campo de los estu​dios, proponiendo el seguimiento de Egidio Romano y de los autores de la Escuela Agus​tiniana. Promovió además la apertura de profesores y estudiantes a la experiencia supralocal, con la am​pliación del Estudio General de París y la creación de cuatro Estu​dios Generales en Italia.


Estableció, en fin, una liturgia única para la Orden, por medio del Ordinarium o Ceremonial propio.

3.- El Beato Clemente de Osimo, punto de referencia.


El recuerdo del Bto. Clemente es una ayuda para evocar nuestros orígenes y nuestra razón de ser en la Iglesia como comu​nidad fra​terna, orante y apostólica. Las necesidades de la Iglesia provocaron la transformación de los grupos eremíticos funda​cionales en una comu​nidad apostólica o misionera abierta y disponible. Esta dimensión apostólica constituye un elemento esencial del ideal de la Orden desde sus orígenes, compatible con la dimensión orante heredada de su raíz.


Su recuerdo es un estímulo para renovar y proyectar nuestra disponibilidad al servicio de las necesidades de la Iglesia, fomen​tando el valor de la internacionalidad de nuestra configuración histórica y jurídica, la capacidad de adaptación a las cam​biantes circunstancias de la historia, y el servicio apostólico a los hom​bres.


Su recuerdo, en fin, como prototipo de santidad y cultura, con fuerte acento en la pobreza como base de la vida común, es una in​vitación a perseguir el camino espiri​tual que recorrieron tantos hom​bres y mujeres de su época, en esta nueva dimensión es​piritual y carismática inaugurada con la fundación de la Orden. Contemporáneos suyos fueron san Nicolás de Tolentino, santa Clara de Montefalco, y los Beatos Agustin No​vello, colaborador en la redacción de las Constitu​ciones de Ratisbona y más tarde sucesor en el generalato, Ugolino de Gualdo Cattaneo, Antonio Patrizi de Siena, y An​gelo Foligno. 


Seguir las huellas de Agustín y de los hombres y mujeres que alcanzaron la san​tidad dentro de la Orden, permaneciendo fieles a su magisterio, es también hoy para nosotros un desafío y una meta a lograr.


Con un recuerdo y felicitación especial para la Provincia de las Marcas, de la que fue hijo el Beato Clemente, os invito a sumaros a los actos celebrativos del cen​tenario y a que su recuerdo sirva para emular la imitación y consolidar nuestra vida actual y nuestro minis​terio.


Affmo. en san Agustín,

Miguel Angel Orcasitas

Prior general o. s. a.

Carta a todos los hermanos de la Orden en el IV centenario de la muerte del Beato Alonso de Orozco
.

Roma, 19 de septiembre de 1991


“Que leáis sus vidas con deseo de imitarlas, y que miréis cuánto traba​jaron en el servicio de Dios. No sólo porque ellos alcanzaron la bie​naventuranza que a todos es prometida, más aun para darnos ánimo, y sernos ejem​plo, para que vivamos como ellos vivieron, sirvamos a Je​sucristo en la manera que ellos le sirvieron, llevando ellos su cruz y siguiendo a su capitán en los trabajos de esta vida, del cual gozan con descanso ahora en la glo​ria" (Alonso de Orozco, Crónica del Glorioso padre y doctor de la Iglesia san Agustín y de los santos y beatos, y de los doctores de la Orden, Sevilla 1551, p. 117.)


Se cumple en este año el cuarto centenario de la muerte del Beato Alonso de Orozco, nacido en el año 1500 en Oropesa (Toledo, Es​paña) y estudiante de derecho en Salamanca antes de su ingreso en la Orden. Profesó en 1523 en el Convento de san Agustín de esta ciu​dad, en manos de santo Tomás de Villanueva. Murió en Madrid el 19 de setiembre de 1591.


También coincide este año el IV centenario de la muerte de Fray Luis de León, otro ilustre hijo de la Orden. Aunque Alonso de Orozco fue mayor en edad y profe​sión, ambos pertenecieron a la misma Provincia de Castilla y su vida se entrelaza en varias y significa​tivas ocasiones. Diversos actos, publica​ciones y congresos están sub​rayando este año esta doble conmemoración cen​tenaria.

1. El Convento de san Agustín de Salamanca


En la historia de la Orden en España este convento ocupa un lugar destacadísimo. Fuertemente vincu​lado al mundo de la universidad y la cultura era conocido al mismo tiempo por la santidad de sus moradores. Esta fama atrajo al convento a alguno de los agustinos es​pañoles más notables en un largo periodo de tiempo. Baste recordar junto a san Juan de Sahagún, uno de los prin​cipales artífices de su pres​tigio, a otros notables contemporáneos de Alonso de Orozco, como santo Tomás de Villanueva, el prior que le recibió en el noviciado, o el que fuera su maestro de novicios, venerable Luis de Montoya, re​formador de la Provincia de Portugal, o su connovicio Fr. Agustín de Coruña, interesantísimo personaje que será en América decidido de​fensor de los derechos de los indígenas, o el ya mencionado Fr. Luis de León, etc.

2. Alonso de Orozco, un santo popular


El beato Orozco probablemente no es conocido en la Orden como merece. Sin embargo gozó de extraordinaria popularidad en am​bientes sociales muy diferentes, pues supo acercarse a todos sin dis​tinción de clases sociales. Ya en vida era conocido como "el santo de San Felipe", por el nombre del convento madrileño donde habitaba.


Le amó la nobleza y el propio Rey, que le nombró predicador real y quiso tenerlo siempre cercano. Grandes personajes de la sociedad y de la cultura testificaron en su proceso de canonización, como la infanta Isabel Clara Eugenia, o los escritores Quevedo y Lope de Vega. Su epistolario refleja bien la amplitud de sus relaciones. Sin embargo el trato con las clases elevadas no le desvió de su estilo de vida pobre y sen​cillo. 


Sintió la necesidad de predicar a Jesucristo, por impulso de su propia experiencia de fe y su predicación gozaba del favor de la gente. Pero el pueblo le amó sobre todo por sus continuos desvelos para ayudar a los pobres en sus múltiples necesidades materiales y morales. En su afán por remediar las necesidades de los demás tuvo auténtica pasión por la humanidad dolorida, a quien visitaba en hospitales, cárceles o con​ventos pobres.


A pesar de la fama popular de santo, ni fue confirmado en gracia, ni su vida fue un camino de rosas. Sufrió escrúpulos y en sus Confe​siones revela durante el periodo de formación se sintió fuertemente tentado de abandono de la vida religiosa, por los atractivos externos de libertad del siglo y el amor natural y por las dificultades intrínsecas de soledad y aspereza de la religión. También nos narra sus dificul​tades con la obediencia. Hubo de vencerse a sí mismo, someterse a la obediencia y pelear con​tra los deseos de su voluntad, contrarios a las disposiciones de los su​periores.

3. Escritor ascético - místico


Alonso de Orozco dejó una fecunda producción literaria de carácter ascético - mística, fruto de su esmerada preparación universitaria y re​ligiosa en Salamanca. Como otros notables contemporáneos y como Fray Luis de León en el ámbito teológico y escriturístico dentro de la Orden, el Beato Orozco se atrevió a hacer una apología de la lengua vulgar para las obras de oración y contem​plación a fin de poner esta doctrina al alcance del pueblo.


Sus escritos espirituales se enmarcan en la sensibilidad contrarrefor​mística propia de la época y están cargadas de afectividad, pero nacen, como su acción, de su ánimo contemplativo y de la lectura espiritua​lizada de la Sagrada Escritura.

4. Promotor de la vida religiosa


La decisión de Alonso de Orozco de consagrarse enteramente a la causa del Evangelio y su dedicación incondicional le hizo comprender el valor del don de la vocación, recibido del Señor. Entendió que una vida sin autenticidad y sin honesta coherencia con la vocación asumida no puede producir ni identificación ni satisfacción y que era necesario lanzarse al servicio de la causa abrazada. Su deseo de ir a misiones, impe​dido por enfermedad, fue una manifestación más de ese deseo de consagración y entrega, hasta desear merecer la gracia del martirio. 


Junto a esta dimensión espiritual, cultivó un ferviente amor a la Or​den, y se interesó por su historia y espiritualidad. Escribió una Instrucción de religiosos, un Comentario a la Regla y una Crónica del glorioso padre y doctor de la Iglesia san Agustín y de los santos y beatos, y de los doctores de la Orden, con ánimo de aleccionar a la imitación de su ejemplo. 


Alonso de Orozco fue un hombre disponible al servicio de la Orden, en la que desempeñó diversos cargos de responsabilidad. Pudiendo él mismo sustraerse a la jurisdicción de los superiores, por su condición de predi​cador real, renunció a sus privilegios ante el Capítulo. Se preocupó por la expansión de la Orden, fundando dos conventos de agustinos y tres de agustinas de clausura, uno de ellos de recoletas, dejando en éstos particular testimonio de su amor por la vida contem​plativa.

5. “Para darnos ánimo y sernos ejemplo...”


La piedad sencilla, aunque ilustrada, del beato Alonso de Orozco, su amor al estudio y a la Orden, su dedicación pastoral y su vocación de servicio a los más pobres es motivo de conmemoración e imitación para quienes hoy damos con​tinuidad a los ideales de vida cristiana y religiosa que él tan ad​mirablemente encarnó.


Que estas palabras de sus Confesiones nos estimulen a la imitación y seguimiento:


“Arbol soy, Dios mío, plantado de vuestra mano en el vergel de vuestra Iglesia Romana: Dadme vuestro favor, para que no sea estéril, sino que responda con el fruto del servicio y alabanza continua, pues lo tengo tan de​bido" (Conf. 1,4).

Miguel Angel Orcasitas

Prior General, o. s. a.


Carta a todos los hermanos de la Orden sobre el papel de la escuela agustiniana ante la nueva evangelización

Roma, 22 Octubre 1993

Querido hermano:


El Capítulo General Ordinario de 1989 trazó un amplio programa de gobierno, que viene concretándose en diferentes iniciativas. La última, el Encuentro para América Latina celebrado en Conocoto (Septiembre, 1993), en el que nos propusimos “reflexionar sobre la realidad de la Orden en América Latina, a la luz de Santo Domingo, como inicio de un proceso de revitalización de la Orden, al servicio de la Nueva Evangelización”.


A través del análisis reflexivo sobre la realidad de la Orden y de la Iglesia, vivimos una experiencia de diálogo y comunión, en la búsqueda de referencias esenciales que nos permitan una renovada comprensión de los cambios que se están produciendo en nuestro mundo. Particularmente, en el escenario geográfico de Latinoamérica y en la vida de la Iglesia que escribe allí su historia y hace presente el mensaje de salvación de Dios.


Con el recuerdo todavía vivo de las jornadas de Conocoto, y continuando el seguimiento del programa capitular para el sexenio 1989-1995, hoy os invitamos a fijar vuestra atención sobre un tema singularmente importante: nuestra presencia en el mundo de la educación. 


Desde la "Gravissimum educationis momentum" del Vaticano II, son varios y sugerentes los documentos pontificios que subrayan la importancia que reviste la educa​ción para la Iglesia: "La Escuela católica" (Roma, 1977), "El laico católico, testigo de la fe en la escuela" (Roma, 1982), "Dimensión religiosa de la Escuela católica" (Roma, 1988).


Nadie pone en duda hoy que la escuela católica es plataforma de evangelización y de acción pastoral. Su aportación al diálogo cultural es original y aparece como alterna​tiva dentro del pluralismo de opciones educativas. Es en el marco es​colar, con​formado por las condiciones sociales y culturales de nuestra época y por el carácter propio impreso por una comunidad de personas, donde se puede percibir un modo de estar en la vida y en el mundo como creyentes.


En la tradición cultural y educativa de la Iglesia, la Orden Agustiniana ha desem​peñado un destacado papel. Para san Agustín, el ser humano es tan racional como creyente. Razón y fe, lejos de entrar en contienda, se complementan. En el proceso educativo, como en el tejido del pensamiento agustiniano, confluyen la cultura secular y la fe. Por eso se afirma que el servicio a la cultura es “una de las misiones propias de nuestra Orden” (CC 178).

Nuestra propuesta en el mundo de la educación


“El fin específico de nuestros Centros es la formación y educación cristiana de los alumnos. De ahí que en primer término es necesario considerar siempre este apos​tolado como una actividad esencialmente pastoral, de modo que enseñemos la verdad con la caridad y los alumnos adquieran, al lado de una cultura humanística y científica, un conocimiento ilustrado por la fe sobre el mundo, la vida y el hombre” (CC 179).


Cuando citamos el término educación, hablamos de una realidad global que abarca a toda la persona y compromete a la comunidad educativa entera. Como realidad global contribuye al desarrollo de las múltiples dimensiones de la personalidad humana. Es decir, una educación que transmite honestamente la cultura, no descuida el arraigo de la fe y despierta la responsabilidad social.


Para hacer explícita de forma clara la propuesta agustiniana en el ámbito educa​tivo, es necesaria una comunidad alma y motor que irradie nuestro espíritu. De modo que la educación resulta de la acción de una comunidad que profesa y proclama unos valores concretos. Esta comunidad tiene como fuente de inspiración el rico hontanar agustiniano. Fuente nutricia y, al mismo tiempo, horizonte final de nuestra educación.


Frente a una pedagogía directiva que fomenta la pasividad y la dependencia, san Agustín concibe al ser humano como una semilla capaz de desarrollo. “Quiso Dios sembrar en toda alma gérmenes de inteligencia, gérmenes de sabiduría” (Serm. 117,11). La función del maestro exterior (padres, educadores...) debe orientarse a librar ese potencial oculto. Precisamente en esa intimidad, que es sentimientos, inquietud y búsqueda, es donde sitúa san Agustín el encuentro con Dios (En. in ps. 74, 9).


Como agustinos, tenemos que ofrecer a la sociedad las notas peculiares de la Escuela Agustiniana, su inspiración y su pedagogía. En esta tarea están empeñadas actualmente las comunidades educativas de distintos países. Sería enriquecedor un intercambio fraternal de esos textos que sirven de materia de estudio y de las experiencias nacidas de su aplicación en las aulas.

Líneas maestras de la educación agustiniana.


El proceso de humanización pasa por el amor, fuerza más profunda del ser humano (In Joa. ep. 2,141). De forma plástica escribe san Agustín: “Dios ha construido una escalera en tu corazón para que subas. Mientras más ames, más alto subes” (En. in ps. 83, 10). Educar en y para el amor remite a otras ideas matrices del pensamiento agustiniano. Se educa en el amor cuando se lleva al ser humano hasta la identificación con su propio yo, interioridad, para que, desde sus raíces, “se recoja en sí mismo y separado se mantenga en el abrazo de su propio ser” (De ord. I,1,3). Educar para el amor lleva a la comunidad y la solidari​dad. Un amor que no desemboque en el compartir gratuito es un amor viciado.


Quien levanta en el centro de su vida los mástiles del amor y del compartir, convierte su historia personal en busqueda inquieta ("Caminamos detrás de lo que buscamos y nuestra búsqueda va en pos de nuestro amor": In ep. ad Gal. 54). El amor, en frase gráfica de san Agustín, es "llama inquieta" (En. in ps. 31,2,5).


Otro de los ejes del pensamiento agustiniano es la verdad. Lejos de san Agustín un concepto frío y estático de la verdad. Entiende que es participativa (En. in ps.103,2,11), reside en lo profundo ("brota de los humildes manantiales del valle" Serm.104,2,3) y se alcanza desde la interioridad ("Se rechaza la verdad cuando se vive en la distracción o en la dispersión". De b. vita, 2,9).


Por fidelidad a la verdad, que es Dios, el hombre mismo, la vida, la historia cambiante, la lectura de la realidad exige nuevos análisis y nuevas síntesis. Fundamental​mente, la verdad se muestra como un compromiso existencial: "De poco sirve decir la verdad con los la​bios y no con el corazón" (En. in Ps.14,3).


Que en esta hora de sombras la Escuela Agustiniana haga una propuesta diáfana de valores, es el mejor servicio a la nueva evangelización. Consecuencia inmediata y refleja de este esfuerzo, será una Escuela Agustiniana renovada, fermento saludable en el seno de la familia humana. 


En el corazón de la Escuela Agustiniana se sitúa la comunidad. Ningún minis​terio suprime la igualdad radical entre todos los bautizados. “No formáis todos sino una familia y nosotros, al fin, no somos sino proveedores salidos de esta misma familia” (Serm. 101,39). El único Señor y Maestro de la comunidad es Jesucristo. Quizá algunos de nuestros Centros todavía tengan que dar un primer paso: constituirse en verdaderas comunidades educativas. Una escuela así concebida, sólo podrá ser realidad si los educa​dores, los padres y los alumnos se alinean en torno a un proyecto educativo común.


Contamos con una numerosa y cualificada presencia de laicos en nuestros Claustros de Profesores, Asociaciones de Padres, Catequistas... pero, a veces, su acepta​ción obedece a razones de suplencia. Sin la integración visible y participativa de los laicos, la Iglesia de Jesucristo y la Escuela Agustiniana no ofrecerán una imagen total. En este contexto, la participación y la responsabilidad compartida son temas cruciales.


Objetivo irrenunciable es la transformación de la comunidad educativa en comunidad cristiana. La coherencia testimonial entre lo enseñado y la vida de los educa​dores es el discurso más elocuente (De doct. christ. 4,29,61). Además de ese imperativo autoevangelizador, la Escuela Agustiniana tiene que ofrecer itinerarios específicos para el desarrollo de la experiencia religiosa. Se abren aquí múltiples formas de asociacionismo juvenil y todo un capítulo de actividades grupales, litúrgicas, asistenciales y otros espacios extraescolares que ofrecen cauces decisivos para el desarrollo personal y la transmisión del mensaje cristiano. Todos estos instrumentos tienen que articularse en un proyecto pastoral donde los mismos alumnos intervengan activamente en su propio crecimiento

La escuela agustiniana necesita ser evangelizada

Como la Iglesia, que siempre tiene necesidad de ser evangelizada, “si quiere conservar su frescor, su impulso y su fuerza para anunciar el Evangelio” (EN 15), también la Escuela Agustiniana tiene que volver, sosegadamente, sobre su pasado y juzgarlo con sinceridad. Sobre todo, situarse críticamente ante nuestro tiempo, que es tiempo de gracia, y plantearse la exigencia de la búsqueda inquieta, de la conversión.


Debemos enraizar la dimensión evangelizadora y pastoral en la acción educativo-docente. Este compromiso renovador y crítico con la razón de ser de nuestra Escuela tiene hoy sello de urgencia. Más que declaraciones teóricas de identidad, necesitamos traducciones prácticas, caminos de realización.


La evangelización de nuestra escuela pasa por el abandono de todo encasillamiento, cansancio o huida. En épocas pasadas, los niños y jóvenes percibían múltiples influencias religiosas desde muchas instancias sociales. Hoy, en cambio, para gran número de nuestros alumnos, es posible que la escuela católica sea la única mediación evangeli​zadora. De este modo, la Escuela Agustiniana está llamada a desempeñar una importante función misionera.


La cultura actual se muestra olvidadiza acerca de las cuestiones de sentido y de valor. Es en la escuela donde la integración de la cultura y la fe hace que todo el quehacer educativo tenga un claro carácter evangelizador. Carácter que, posteriormente, vendrá modulado por otros muchos elementos del entramado de la educación. La dimensión transcendente del ser humano viene exigida por el concepto mismo de formación integral. Una escuela que descarte las actitudes, los valores y las preguntas últimas, incumple su función y se reduce a la transmisión mecánica de conocimien​tos. El bien de la persona y de la sociedad misma requiere que la escuela incorpore a los conocimientos humanísticos y científicos la búsqueda del significado. La escuela agusti​niana, por católica, está llamada a responder a esa exigencia y debe incluir en su búsqueda la dimensión moral, espiritual y religiosa, valorando las conquistas de la ciencia y la tecnología en la perspectiva total de la persona humana (cfr. Juan Pablo II, Const. apost. sobre las universidades católicas, 15.08. 90, n. 7).

Reconocimiento público a los educadores


Uno de los sectores que está haciendo, en la sociedad y en la Iglesia, mayor esfuerzo renovador es el de la educación. La mal disimulada hostilidad contra la escuela católica que se vive en algunos contextos sociales y políticos ha servido para evaluar su validez evangelizadora, reivindicada recientemente por la reunión de Obispos Latinoa​mericanos en Santo Domingo. El resultado de este proceso a la escuela católica es el empeño entusiasmado de muchos hombres y mujeres que, demostrando una incuestio​nable profesionalidad en la aulas, suscitan en los alumnos caminos de libertad y de justi​cia, no se ve empañada su ilusión por las dificultades, y, apoyados en la fe cristiana, construyen el milagro de la fraternidad.


El vuestro es un trabajo oculto, poco reseñable, agua viva que no siempre aflora a la superficie. Pero un ministerio necesario para la Iglesia y para la sociedad.


A todos vosotros, queridos hermanos educadores, y a los laicos que comparten el mismo ministerio, nuestro aliento. La antropología y espiritualidad agustinianas necesitan encarnaciones cercanas y tangibles. Por eso, sea nuestra última palabra una invitación cordial a la renovación tanto personal como pedagógica y cultural. El núcleo de la evangelización es la llamada ineludible a la conversión. Un acontecimiento que llenó la vida de san Agustín desde que se abrió, sin condiciones, a la acción de Dios. La renovación constante es una continua conversión. 


Te saluda afectísimo en san Agustín,

Miguel Angel Orcasitas

Prior General O.S.A.


Carta a todos los hermanos de la Orden al cumplirse 750 años de la fundación jurídica de la Orden

Roma, 16 diciembre 1993


Querido hermano:


Cuando nuestros primeros hermanos se reunieron en el mes de marzo de 1244, para celebrar el primer Capítulo General de la Orden, difícil​mente podían imaginar que estaban poniendo los fundamentos de una institu​ción que conocería siglos de expansión, celo misionero y servi​cio a la Iglesia. Se habían reunido convocados por el Papa Inocencio IV, quien emanó las bulas de convocatoria "Incumbit Nobis" y "Praesentium vobis" el 16 de diciembre de 1243. Hoy se cumple el 750 aniversario de estas bulas con las que el Papa dio respuesta a la pe​tición de cuatro ermita​ños de Tuscia (actual Toscana y norte de La​zio) de unir todos los ere​mitas de la región bajo una Regla común y un Prior General, como se vivía ya en las Ordenes mendicantes de re​ciente fundación. 


Al recordar hoy el aniversario de este importante evento me parece oportuno ofrecer a la Orden algunas líneas de reflexión sobre nues​tras raíces históricas y nuestro servicio secular a la Iglesia. 


El Concilio Vaticano II ha instado a los institutos religiosos a volver a su momento fundacional para afirmar más claramente su aportación ca​rismática a la Iglesia y renovar su estructura y servicio eclesial (Cfr. PC 2). Es importante, en efecto, conocer nuestros orí​genes porque el conocimiento y amor de nuestra historia clarifica nues​tra identidad y da renovado impulso a nuestra misión. 

El proceso de fundación de la Orden


Como resultado del primer Capítulo General de la Orden celebrado en el mes de marzo de 1244, los grupos eremíticos convocados se unieron en una estructura común solidaria. Aceptaron la Regla de san Agustín como norma de vida, eligieron un Prior General y Visitadores, decidie​ron cele​brar Capítulo General anualmente, unificaron el rezo, determi​naron el há​bito de la Orden, fijaron la fórmula de la profesión, etc.


Esta unión de 1244 tiene gran significación en nuestra historia, al punto de ser considerada por algunos historiadores recientes como el auténtico momento fundacional de nuestra Orden. Con ella nace una nueva familia religiosa, bajo la Regla de san Agustín y con estructu​ras de gobierno unitarias. 


A partir de la unión de 1244 la Orden conoce un notable proceso de cre​cimiento en una doble dirección. Por una parte se expande numé​rica y geográficamente, abriéndose a nuevos territorios fuera de los límites ge​ográficos de Tuscia. Por otra parte hay un pasaje progre​sivo de la vida eremítica a la cenobítica, adquiriendo elementos de inspiración agusti​niana que robustecen la vida comunitaria y encami​nándose hacia la cre​ciente organización como fraternidad apostólica, es decir, como fraterni​dad en la misión apostólica. Esta orientación apostólica, que había sido iniciada tímidamente por algunos grupos eremíticos, antes incluso de la unión de 1244, alcanza su consagración definitiva en la unión de 1256, cuando el fenómeno se generaliza como resultado de la progresiva im​plantación de la Orden en las ciudades.


Este proceso va consolidando una nueva Familia Religiosa en la Igle​sia, de la que formarán también parte a finales del siglo XIII la rama feme​nina, como fruto del desarrollo de la raíz contemplativa y comu​nitaria de la Orden, y las asociaciones laicales que participan en la misma espiri​tualidad y que son el fruto del trabajo pastoral más di​recto entre los fieles.


Hablando de nuestro orígenes históricos hay, pues, dos puntos de refe​rencia que son imprescindibles: la inspiración agustiniana y la forma concreta con la que nace y se desarrolla nuestra Orden.

Inspiración agustiniana


La primera constatación que surge de un análisis histórico de la unión de 1244 es la inspiración agustiniana. Nuestra Orden reconoce a san Agustín como su Padre, Maestro y Guía espiritual. De él recibe no sólo la Regla y el nombre, sino también la doctrina y la espiritualidad. 


El deseo de mostrar una vinculación directa con la vida monástica fundada por San Agustín llevó a las primeras generaciones de agustinos a afirmaciones de continuidad que históricamente no son demostrables. La afirmación de continuidad con el monacato agustiniano no era simple afán de contar con un fundador ilustre, sino también defensa del derecho de ciudadanía en la Iglesia, por remontar la antigüedad de la Orden a un periodo anterior a decisiones conciliares muy restrictivas (el II Concilio de Lyon, 1274, querían fueran suprimidas las órdenes fundadas después del Concilio de Letrán, en 1215: cfr. Balbino)

Agustín fue considerado desde el principio como el Padre de la Orden. En aras a una defensa de antigüedad en la Iglesia las primeras genera​ciones de agustinos afirmaron también la continuidad de la vida agusti​niana con las fundaciones africanas de Agustín. Es cierto que el ideal monástico agustiniano se difundió por Europa tras la muerte de san Agustín, pero no es posible conocer su alcance. La Orden afirmó la con​tinuidad para defenderse del peligro de supresión, ya que el concilio de Lyon de 1274, ante la excesiva proliferación de nuevos grupos, decretó suprimir las Ordenes fundadas con posterioridad al Concilio de Letrán de 1215.


Nuestra Orden indudablemente asume y hace propia la herencia espi​ritual agustiniana. Como otras familias religiosas abrazó la Regla de san Agustín, pero su magisterio se extiendía más allá de la Regla. El itine​rario espi​ritual de san Agustín como experiencia religiosa y su mismo pensamiento, tal como ha sido transmitido a través de sus escritos, particularmente los que hacen explícita referencia a su concepción de la vida consa​grada, son una límpida fuente de inspiración para acce​der a los valores evangélicos. Agustín nos da nombre e identidad como grupo religioso en la Iglesia. Su magisterio debe ser para noso​tros luz en nuestro camino individual y comunitario.


En este sentido, la Orden ha realizado un gran esfuerzo a partir de la recomendación del Concilio Vaticano II para reexaminar y presentar un modelo de vida religiosa basado en el pensamiento de san Agustín. Gra​cias a este impulso la Orden ha podido recuperar valores de clara im​pronta agustiniana, que nos caracterizan como agustinos dentro de la Iglesia y ante la sociedad.


Un paso importante en este legítimo empeño de actualización ha sido la revisión de nuestras Constituciones en 1968, que aportó claras orienta​ciones sobre el espíritu y la vida de la Orden. Los mismos as​pectos ju​rídicos propiamente dichos recibieron en esta revisión, una impronta más agustiniana. Las nuevas Constituciones han liberado a la Orden, en efecto, de una normativa parcialmente vinculada a modelos organizativos que difícilmente se acordaban con la verdadera frater​nidad querida por Agustín. Gracias a ellas se ha producido una supe​ración de las injustas desigualdades existentes entre hermanos de una misma profesión y ha conducido a una nueva concepción del papel de la autoridad, superando emulaciones y enfrentamientos, frecuentes en el pasado. Merece la pena evocar con alegría la saludable renovación que han introducido las Constituciones al cumplirse justamente en 1993 los primeros veinticinco años de esa revisión en profundidad. Una relectura meditada de las mis​mas sería un modo fructífero y ade​cuado de celebrar este aniversario.


En esta misma línea de lectura y asimilación de la espiritualidad agusti​niana se sitúa el Plan de Formación (Ratio Institutionis) recien​temente aprobado por el Consejo General. Este documento, llamado a servir no sólo para la formación inicial sino también para la formación permanente, pone en evidencia tanto los valores fundamentales de la vida agustiniana como el modo de concebir los votos a la luz de una visión agustiniana de la vida religiosa. 

Fraternidad apostólica


Sin embargo la espiritualidad de san Agustín no agota la intuición fun​dacional de nuestra Orden. Existe también otra fuente de inspira​ción que es la configuración histórica concreta que recibe la Orden en el momento de su nacimiento y el modo como lo ha vivido a lo largo de su desarro​llo. Así lo recogen nuestras Constituciones: “le son simultáneamente esenciales la herencia de la familia religiosa fundada por el mismo san Agustín y los principios fundamentales de las Orde​nes de fraternidad apostólica” (CC 7). 


La Orden nace apostólica porque recibe de Agustín el modelo de frater​nidad que vivieron los Apóstoles y que encontramos en la pri​mitiva co​munidad cristiana. De la institución eclesial, en cambio, recibe el encargo del apostolado, como las restantes fraternidades coetáneas. Es decir, la responsabilidad de proclamar la Buena Nueva del Evange​lio. Son dos as​pectos complementarios, uno interno y otro externo, que definen la di​mensión apostólica de la Orden. 


Imitar el régimen de vida apostólico conduce a poner las cosas en co​mún, vivere sine proprio, a vivir el ideal de la fraternidad, en un estilo de vida en la que todos son iguales como hermanos, en la que todos pueden ocupar responsabilidades directivas. Por imitación de la vida de los Apóstoles se vive con sencillez, austeridad y pobreza, practicando in​cluso de la mendicidad.


La proclamación de la Buena Nueva se realiza viviendo cercanos al pue​blo y ejerciendo el ministerio pastoral propiamente dicho, por me​dio de la catequesis o la distribución de los sacramentos, particular​mente la celebración eucarística, la predicación de la Palabra, o la es​cucha de confesiones. Una actividad que las órdenes mendicantes rea​lizaron con el tiempo no sólo en las ciudades sino también, y muy efi​cazmente, a través de las misiones. Es igualmente apostólica la pre​sencia en el campo de la cultura a través de la enseñanza o la dedi​cación al estudio. Toda la co​munidad, por su modo de vida y por su actividad, constituye una fra​ternidad apostólica inspirada en el modelo de la primitiva comunidad cristiana y con una dimensión evangeliza​dora en la que participan sus miembros, desde sus respectivas áreas de responsabilidad, .


La dimensión apostólica confiere a la fraternidad una proyección univer​sal. Ya desde los orígenes la nueva orientación de los grupos constituti​vos de la Orden estuvo caracterizada por su servicio uni​versal a las ne​cesidades de la Iglesia. Hay en nuestros orígenes un profundo sentido eclesial y una evidente disponibilidad para ponerse al servicio de la causa de la Iglesia, por encima de las barreras na​cionales, con espíritu abierto a la universalidad. En un periodo en que Europa pierde el uni​versalismo medieval por el nacimiento de los nacionalismos, las órdenes medievales trabajaron por hacer de Europa la casa común de la cristian​dad, por la actividad apostólica de sus iglesias, su presencia en la Uni​versidad, o la capacidad de despla​zarse de un país a otro. La grandeza y utilidad de las Ordenes reli​giosas, en ese y en todo tiempo, ha sido justamente este sentido de universalismo, que ha superado las fronteras y que ha permitido ha​cer lo que la individualidad de la Iglesia local por sí sola no consigue realizar: cristianizar la cultura por medio del estudio y difundir el Evangelio por medio de las misiones. Dos tareas fundamen​tales de la Iglesia que han sido posibles gracias sobre todo a las Orde​nes reli​giosas. 


Otra característica fundacional de las fraternidades apostólicas fue su vinculación con la Santa Sede en su importante papel de defensa de la Iglesia. Las Ordenes mendicantes nacen como instrumento de reno​vación y santificación en la Iglesia, en un momento de especial difi​cultad por la fuerza de algunos movimientos heréticos y la degrada​ción de los pasto​res, influidos por un decadente régimen feudal. Por eso estas Ordenes reciben especial tutela y dirección de la Santa Sede. El privilegio de la exención, que colocaba a las comunidades al margen de la autoridad episcopal, fue concebido para convertirlas en instrumento adecuado de reforma. En nuestro caso todas las casas de la Orden fueron puestas bajo la protección de san Pedro y hay con​ciencia de tener una especial vinculación con la Santa Sede, debido a nuestros orígenes. Así lo re​cuerdan nuestras Constituciones: “la in​tervención peculiar de la Sede Apostólica en la institución de la Or​den encauzó la actividad de ésta es​pecialmente al servicio de la Igle​sia universal, y por tal intervención nuestra Orden ha querido culti​var una devoción y fidelidad singulares a la Iglesia y a los Sumos Pontífices” (CC 6).

Los Papas desempeñaron, en efecto, un relevante papel en el proceso de gestación y nacimiento de la Orden. Inocencio IV fue el artífice de la unión de 1244, mientras que se debe a Alejandro IV la de 1256. Desta​cado fue asimismo el protagonismo del Cardenal Riccardo degli Annibaldi, nombrado por el Papa Protector de la Orden, cuya inter​vención fue muy significativa tanto en la unión de 1244 como en la de 1256. Nuestros pri​meros historiadores supieron reconocer esta parti​cular vinculación con la Iglesia, atribuyéndole la fundación inmediata de la Orden y considerando este hecho como particular timbre de glo​ria:


“Juzgo más auténtico, dice Jordán de Sajonia a este propósito, que la santa Madre Iglesia instituyera por sí misma, casi desde sus ci​mientos, esta Orden que si lo hubiera hecho cualquier hombre santo; pues nadie puede dudar que la santa Madre Iglesia es regida por el Es​píritu Santo, y cuanto es instituido o establecido por ella es indudable​mente realizado y hecho por el impulso del Espíritu" (Vitasfratrum, 1,19).

La lección de la historia

Mirar a nuestra historia no debe constituir un ejercicio de simple nos​talgia o complacencia, sino un modo de crecer en autoconciencia, redes​cubriendo las propias raíces y tratando de proyectar adecuada​mente el futuro. 


Al celebrar hoy el aniversario este importante acontecimiento en los ini​cios de nuestra Orden queremos alegrarnos por estos 750 años de servi​cio a la Iglesia, es decir, de servicio a los hombres y mujeres que a lo largo de los siglos la Orden ha encontrado en su camino evangelizador. 


Evocamos con admiración la acción valiente de los primeros eremitas que fueron capaces de aceptar un cambio radical en sus vidas para abrirse a un carisma nuevo en la Iglesia, acorde con las necesidades del momento. 


Recordamos, sobre todo, las fuentes de inspiración de nuestra espiritua​lidad, para tratar de reforzarlas y hacer más clara e incisiva nuestra presencia en la Iglesia.


De Agustín, como Padre, hemos recibido el valor de la vida común, la comunión, la interioridad, la unidad y la amistad en Dios. Hagamos que esta celebración nos ayude a conocer mejor los elementos que caracteri​zan la espiritualidad de san Agustín. Tenemos instrumentos aptos para profundizar en este conocimiento y hacer vida nuestras reflexiones. 


De la Iglesia, como fundadora y Madre especial hemos recibido la organi​zación y la llamada a la evangelización. Recordemos en este ani​versario aquellos otros aspectos que nos han dado vida como Orden en la Iglesia y que pueden ser también hoy clave de nuestra vitali​dad. La fuerza de la primera unión es una invitación a crecer en nuestra conciencia colec​tiva como Orden, ya que de nuestra capacidad para hacerla operante de​pende en buena parte nuestro futuro y nuestra capacidad de servicio en la Iglesia. La fidelidad a nuestra inspiración originaria nos interpela en la actualidad sobre el sentido de universalidad, que durante tantos si​glos ha cultivado la Orden, haciéndola capaz de superar las barreras provinciales para emprender tareas comunes.


En el momento en que nos preparamos a acompañar el Sínodo de los Obispos sobre la Vida consagrada es justo que intentemos profundizar en nuestras raíces, que aprendamos de la historia a descubrir aque​llos valores que la Orden ha encarnado en sus mejores momentos y que constituyen parte de nuestra identidad. 


Desde el Consejo General es nuestra intención acompañar esta celebra​ción, organizando algunas actividades y publicaciones que nos ayuden en esta reflexión. Desde ahora os anuncio la intención de or​ganizar un curso de espiritualidad en próximo mes de julio en el que, junto a la espiritualidad de san Agustín, se tratará de presentar también esta otra fuente de inspiración de nuestra Orden. 


Al mismo tiempo deseamos invitar a las Provincias a que en sus pla​nes de formación permanente, o en sus publicaciones de tipo histórico o es​piritual, den cabida a esta celebración para subrayar este largo periodo de servicio a la Iglesia.


Nuestra Orden vive cada momento histórico bajo el influjo de la situa​ción de la Iglesia y la Sociedad. Una mirada histórica no va a resol​ver nuestros problemas ni a cambiarlos radicalmente, pero sí puede darnos claves de interpretación y acción que abran caminos de esperanza y de fe para el futuro. Ojalá que esta celebración de los 750 años de servicio a la Iglesia nos ayuden a todos a un mejor conoci​miento de nuestra identidad agustiniana y a un mejor servicio al Evangelio.

Afectísimo en san Agustín, 

Miguel Angel Orcasitas

Prior General o. s. a.


Carta a los hermanos de la Orden con ocasión de la próxima beatificación de Mons. Anselmo Polanco, o. s. a., Obispo y mártir

Roma, 29 marzo 1995

EL BEATO ANSELMO POLANCO, AGUSTINO


Con gozo os comunico que el Santo Padre ha fijado el 1 de octubre del presente año como fecha para la beatificación del P. Polanco, agustino, obispo de Teruel y administrador apostólico de Albarracín (España), y del vicario general de la diócesis, D. Felipe Ripoll.

1. Un nuevo beato agustino


A través del tiempo la Iglesia ha propuesto numerosos hermanos y hermanas agustinos como modelos de santidad, por haber practicado las virtudes en grado heroico o por su fortaleza ante la persecución. A esta larga lista se añade ahora el nombre de Anselmo Polanco, obispo y mártir, un contemporáneo nuestro de la provincia del Smo. Nombre de Jesús de Filipinas, que dio la vida por Cristo, junto al vicario general de su diócesis, D. Felipe Ripoll, el 7 de febrero de 1939. A Él habían consagrado su vida, por El la entregaron hasta el fin (Jn 10,18).


El decreto pontificio en el que se reconoce el martirio de los siervos de Dios ha sido firmado por el Santo Padre el 2 de julio de 1994, año en que, por providencial coincidencia, celebrábamos los 750 años de servicio de nuestra Orden a la Iglesia. Si toda beatificación es un don que el Señor concede a la Iglesia, la elevación al honor de los altares de un hermano nuestro es también un don para la Orden. Un don que enriquece su herencia de santidad y que afianza el valor del carisma agustiniano como una manera fiable de seguir tras las huellas de Jesús en nuestros días.


Desde el Vaticano II al reciente Sínodo de los obispos celebrado el año pasado, la vida religiosa ha sido reafirmada como presencia carismática en la Iglesia. La proclamación de nuevos beatos añade a la declaración doctrinal el estímulo del testimonio y la guía del ejemplo. Ellos son la prueba viva y palpable de que la consagración radical a Dios es un camino válido y precioso de realización personal y de santidad. Ellos son también una invitación apremiante a seguir por este camino. Lo recordaba san Agustín al explicar el motivo de la veneración de los santos: “Honrar [a los santos] y no seguir su ejemplo no es otra cosa que adulación engañosa. Las festividades de los santos han sido instituidas por la Iglesia de Cristo para que, gracias a ellas, la comunidad de los miembros de Cristo se siento motivada a imitarlos ... Si eres perezoso para imitar al Señor, imita a tu consiervo. Delante de ti ha pasado un ejército de siervos; los perezosos ya no tienen excusa”. (Serm. 325, 1).

2. El P. Polanco, religioso agustino


Nacido en Buenavista de Valdavia, Palencia, España, el 16 de abril de 1881, Anselmo Polanco hizo su primera profesión como agustino en el convento de Valladolid en 1897, siendo afiliado a la provincia de Filipinas. Realizó sus estudios en Valladolid y en el Monasterio de Santa María de La Vid, donde celebró su primera misa en diciembre de 1904. Estudió posteriormente durante algunos meses en Alemania, regresando a España para enseñar en Valladolid y La Vid diversas disciplinas humanísticas y teológicas. Alcanzó en la Orden los grados académicos de Lector, Prefecto de Estudios y, finalmente, Maestro en Teología. Fue algún tiempo formador y, de 1923 a 1929, prior del convento de Valladolid. En 1929 se trasladó a Filipinas con el cargo de consejero provincial. Tres años más tarde, en 1932, fue nombrado Prior Provincial de la provincia del Smo. Nombre de Jesús de Filipinas.


Como provincial realizó con premura la visita de renovación a sus hermanos, acudiendo solícito a los diversos países donde trabajaba la Provincia. Esto lo hizo viajar a China, Filipinas, Estados Unidos, Colombia y Perú, haciendo llegar a todos una palabra de aliento en su misión evangelizadora y una exhortación fraterna a vivir con autenticidad la vida religiosa agustiniana.


Como religioso y superior, el P. Polanco se distinguía por ser amante de la concordia sin demérito de la disciplina, por su estima de la persona sin traicionar las normas, por su entera disponibilidad para el servicio a la Iglesia, cuya universalidad había tenido ocasión de conocer y apreciar personalmente. Todo esto hacía de él una persona particularmente apta para aceptar el ministerio pastoral en momentos difíciles y comprometidos, sin reservas, con entereza, con profundo amor a la Iglesia.

3. Obispo de Teruel, 1935-1939

"He venido a dar la vida por mis ovejas", dijo el P. Polanco al hacer su entrada en la diócesis de Teruel. Ciertamente tuvo que afrontar el ministerio de guía y de pastor en circunstancias extraordinariamente difíciles. En España estalló la guerra civil nueve meses después de su entrada en la diócesis, y la ciudad de Teruel donde tenía su sede, pronto se convirtió en uno de los puntos de la contienda donde la lucha fue más encarnizada y cruenta. La ciudad se encontraba en la misma línea de fuego y fue asediada. En esta dramática situación el obispo, seguido por su vicario, tomó la resolución de permanecer en su sede y correr la misma suerte que el resto de la población, a pesar de tener posibilidad de ponerse a salvo como muchos le aconsejaban. A quienes le preguntaban por el motivo de esta decisión, el obispo respondía simplemente: “porque el pastor no debe abandonar a sus ovejas, sobre todo cuando éstas están atravesando peligros tan grandes como los que atraviesa mi diócesis." En otra ocasión diría también que no podía dejar a su rebaño "sólo porque el lobo merodee en las cercanías del aprisco".

Inspirado por la lógica de la fe y un profundo sentido pastoral, el P. Polanco hizo así realidad el consejo de Agustín al obispo Honorato: “Cuando el peligro es común para todos, esto es, para obispos, clérigos y laicos, los que tienen necesidad de los otros no deben ser abandonados por aquellos de quienes tienen necesidad” (Posidio, 30, 11)


En el momento de la tribulación en Teruel se prodigó en ayudar y Ilevar consuelo a sus feligreses. Su modo de actuar le granjeó gran simpatía en la diócesis, donde aún hoy sus habitantes conservan de él una gratísima memoria. Como recuerda el decreto sobre el martirio, era familiarmente llamado por todos el Padre Polanco, no sólo por su condición de religioso, sino porque fue para la población un autentico padre y un buen pastor.


Cuando la ciudad cayó en manos de las tropas que la asediaban, el obispo fue capturado, y en esta condición sufrió grandes presiones, sobre todo para que retirara su firma de una pastoral conjunta de los obispos españoles, en que se denunciaba ante la opinión pública mundial la persecución religiosa que sufría la Iglesia. Esta carta había tenido un gran impacto internacional. El P. Polanco mantuvo en todo momento una actitud firme, negándose resueltamente a retractar su firma, a pesar tanto de las amenazas como de las promesas y halagos que le hicieron personalidades políticas relevantes. Según algunos testimonios le ofrecieron incluso presentarle para la sede de Barcelona. Sabía muy bien que su resistencia sobre este punto comportaba un manifiesto riesgo de muerte. Pero asumió el peligro por fidelidad a la comunión eclesial con sus hermanos en el episcopado y por obediencia al Santo Padre, el único de quien podía aceptar otra responsabilidad en la Iglesia.


Soportó con paz la cárcel, en la que estuvo recluido más de un año, aceptándola como voluntad de Dios, animando a los compañeros de prisión, con los que se mostraba siempre afable y servicial, realizando, como todos, las tareas más humildes. En este tiempo de prueba supo organizar con los otros encarcelados una vida de piedad intensa, basada en las prácticas de piedad y en la meditación. Sólo excepcionalmente le fue permitido celebrar la Eucaristía, oportunidad él recibió como una gracia especial del Señor.

4. Mártir por la le


Resulta todavía prematuro dar un juicio histórico definitivo sobre la guerra civil española, que produjo un clima irrespirable de luchas, represalias y odios irreconciliables. Pero no cabe duda sobre la existencia de una autentica persecución religiosa, que se cebó con inusitada violencia sobre la Iglesia. El P. Polanco, como pastor, se esforzó en estas difíciles circunstancias en ayudar a remediar en lo posible las situaciones de injusticia, y en aliviar las penas de los condenados del otro bando. No se refería a ellos como enemigos, sino como hermanos engañados.

Conviene subrayar en este momento, más allá de cualquier polémica, que las visiones históricas contrastantes no pueden empañar la validez del testimonio personal de estos hermanos, que sufrieron persecución por Cristo y aceptaron sus consecuencias, asumiendo incluso la muerte. Su coherencia es un patrimonio espiritual irrenunciable.


El P. Polanco y D. Felipe Ripoll fueron asesinados el 7 de febrero de 1939, poco antes de finalizar la guerra, por lo que se cuentan entre las últimas víctimas de esta contienda civil española.


La Congregación de las Causas de los Santos, después de un laborioso proceso, ha considerado esta muerte como un autentico martirio y así lo ha rubricado el Santo Padre como conclusión de esta causa.

5. Actualidad del testimonio

El P. Polanco era un hombre de fe profunda, de piedad sincera y de oración constante, hasta el punto de ser considerado santo, aún antes de ser mártir. Fue precisamente su entrega a Dios y a los hermanos la mejor preparación espiritual para el martirio. Por eso aparece ante nosotros como modelo en las diferentes etapas de su vida, por su entrega generosa, su disponibilidad, su coherencia sin compromisos, su servicio a los hermanos religiosos primero, y después a los fieles de su diócesis como pastor.


La evocación de su vida y martirio, como gesto supremo de caridad, nos habla todavía hoy para recordarnos que el cristiano debe estar dispuesto a confesar a Cristo delante de los hombres y a seguirlo por la vía de la Cruz.


Otros muchos hermanos agustinos confesaron también su fe en esta misma persecución religiosa. De los cerca de doscientos hermanos nuestros pertenecientes a las cuatro provincias españolas que murieron durante los años de la guerra civil, la mayor parte fueron asesinados. Sobre noventa y ocho de ellos está introducida la causa de beatificación.


Hoy como ayer, hay hermanos y hermanas nuestros que viven en situación de riesgo, fortalecidos por la fe en Jesucristo. El ejemplo de los mártires de Cristo es una ayuda a nuestra debilidad y un reclamo para nuestra tibieza espiritual. Con su testimonio nos recuerdan que la vida religiosa comporta una entrega total de nosotros mismos, y una disponibilidad sin condiciones a los planes de Dios. Este don de si mismo se manifiesta ordinariamente en la fidelidad a los votos religiosos, que caracterizan nuestra vida y la diferencian de la de otros cristianos que siguen otra vocación. Pero en ocasiones puede significar también la entrega heroica de la propia vida en momentos de persecución. La profesión religiosa, vivida con plenitud, prepara y dispone al supremo sacrificio del martirio. Son particularmente los mártires y confesores de todas las épocas quienes nos enseñan a poner nuestra esperanza en lo esencial y a no traicionar nuestra vocación a cambio de bienes mudables. Esta es una lección especialmente significativa y válida en una época en que la cultura dominante que nos rodea, impregnada de secularismo y materialismo, considera la fe como algo irrelevante.

6. La beatificación, momento celebrativo para la Orden

La figura del P. Polanco establece un fuerte vínculo espiritual entre la Diócesis de Teruel y la Orden de san Agustín. Juntos hemos promovido la causa de beatificación y juntos nos disponemos a celebrar este acontecimiento. Para obtener una mejor coordinación de las celebraciones y acciones en torno a la beatificación, se ha constituido una comisión central, integrada por el obispo de Teruel, el General de la Orden, el Postulador General, el Provincial de la Provincia de Filipinas o su vicario, un sacerdote de Teruel como delegado del obispo, y el Secretario General, que actuará como coordinador de la comisión. De esta comisión central dependen las restantes comisiones, ya formadas o por establecer, en la Diócesis o en la Orden.


Ahora deseo exhortaros a participar activamente en la preparación de este acontecimiento. En primer lugar, disponiéndonos interiormente a vivirlo en el seno de la propia comunidad como un momento de gracia para la Iglesia, la diócesis de Teruel, la Orden y, particularmente, la provincia del Smo. Nombre de Jesús de Filipinas, su provincia de afiliación. Asimismo os invito a promover en vuestro medio la activa participación de los fieles en cuantas iniciativas se organicen para conseguir que esta celebración ayude a nuestro provecho espiritual.


Dentro de los actos programados se está organizando una peregrinación a Roma para que, quienes puedan y deseen acudir, estén presentes en la misa de beatificación, que tendrá lugar el 1 de octubre en la plaza de San Pedro y la Eucaristía de acción de gracias, que celebraremos el día 2 de octubre en la Basílica de San Pedro. La comisión facilitará toda la información necesaria para poder participar en este acontecimiento. Desearíamos que interesarais de modo particular a los fieles de nuestras iglesias y parroquias, así como a las comunidades educativas de nuestros colegios,


Mis queridos hermanos y hermanas, en esta hora de Dios: “Acordaos de vuestros dirigentes que os anunciaron la Palabra de Dios y, considerando el final de su vida, imitad su fe" (Heb. 13,7).

Os saluda afectísimo en san Agustín,

Miguel Angel Orcasitas

Prior General OSA


Carta a las hermanas contemplativas de la Orden

Roma, 11 de julio de 1995

EN EL CORAZON DE LA ORDEN

1. La Venerable Madre Teresa Fasce


El Santo Padre ha declarado en el día de hoy que consta el ejercicio de las virtudes teologales y cardinales en grado heroico en la Madre Teresa Fasce, nuestra hermana Teresa de Casia. Un importante paso que abre solemnemente la puerta a su beatificación, cuando sea reconocida su intercesión por la concesión de alguna gracia especial.


Con este acto de reconocimiento la Iglesia se prepara para presentar a la M. Fasce como ejemplo de santidad. Ella nos enseña con su vida un ardiente amor a la Orden, destacando su empeño por difundir el conocimiento y amor a Santa Rita, su prudente gobierno del monasterio y su sensibilidad social, preocupándose por los más desfavorecidos.


La Madre Fasce es otra hermana nuestra que, desde su vida claustral viene a unirse al dilatado número de mujeres y hombres de la Orden que han sido explícitamente propuestos por la Iglesia como modelos de imitación y como intercesores ante el Señor.


La feliz conclusión de esta causa, así como la existencia de otras abiertas ante la Sagrada Congregación para las Causas de los Santos, alguna de ellas en fecha muy reciente, no hace sino explicitar la extraordinaria realidad de tantas hermanas que han vivido y viven en los monasterios una historia de santidad personal humilde y oculta, conocida quizás sólo por Dios, pero de extraordinario valor para la vida de la Iglesia.

2. Valor eclesial de la vida contemplativa


Este reconocimiento viene a confirmar la validez y actualidad de la vida contemplativa en la Iglesia. Ciertamente se trata de una vía insigne para el seguimiento de Jesús en nuestros días, que conduce a la santidad personal. Pero es, ante todo, expresión elocuente de los valores del Reino en medio de la sociedad. Un signo que “pone a la vista de todos, de una manera peculiar, la elevación del Reino de Dios sobre todo lo terreno y sus grandes exigencias”
. Un anuncio de la vida futura. Un testimonio que toca la esencia de la evangelización y que tiene, por tanto, un extraordinario valor eclesial. No es de extrañar que la Iglesia corrobore hoy, como siempre en el pasado, la importancia que reviste vuestro género de vida para toda la Iglesia. La vida contemplativa, en efecto, está no sólo en el corazón de la Orden, sino también en el corazón de la Iglesia
.


Así lo ha proclamado el Concilio Vaticano II al reconocer que los institutos de vida contemplativa “ofrecen a Dios un eximio sacrificio de alabanza, ilustran al pueblo de Dios con frutos ubérrimos de santidad, lo arrastran con su ejemplo y lo dilatan con una misteriosa fecundidad apostólica. De esta forma son honra de la Iglesia y manantial de gracias celestiales”
. Es comprensible que así sea, pues si toda vida consagrada ejercita una función simbólica y crítica en la sociedad, ninguna lo hace en manera tan plena como la vida claustral contemplativa, porque es la expresión más radical de la primacía de Dios (cfr. Mt. 22,37). Como recuerda Sto. Tomás de Villanueva, en la vida contemplativa Dios mismo es el objeto inmediato del amor, mientras que en la vida activa lo es el prójimo, amado por Dios
. Vuestra vida evidencia que habéis creído en la palabra de Jesús cuando habló de “lo único necesario” (Lc. 10, 42).


Junto a este valor testimonial, el Concilio reconoce en la vida contemplativa “una misteriosa fecundidad apostólica”
. Recogiendo esta cita conciliar afirmaba el Papa últimamente a propósito de los institutos contemplativos: “tienen en la Iglesia una función apostólica. De hecho la oración es una servicio a la Iglesia y a las almas. Produce ‘frutos abundantísimos de santidad’ y procura al pueblo de Dios ‘una misteriosa fecundidad apostólica’ (PC, 7). Se sabe que los contemplativos oran y viven por la Iglesia y frecuentemente gracias a su soporte y progreso se obtienen gracias y ayudas celestes muy superiores a aquellas obtenidas por medio de la acción”
. También el reciente documento de la Congregación para los Institutos de vida consagrada titulado La vida fraterna en comunidad reconoce en la vida contemplativa “una proyección apostólica eficacísima, que permanece en buena parte escondida en el misterio”
.


El primer y fundamental apostolado para estos Institutos es “su misma vida contemplativa, ... porque tal es, según los designios de Dios, su modo típico de ser Iglesia, de vivir en la Iglesia, de realizar la comunión con la Iglesia, de cumplir una misión dentro de la Iglesia”
. Como ha afirmado el documento preparatorio del Sínodo citando al Concilio, “El apostolado de las personas consagradas consiste, en primer lugar, en e] testimonio de su vida”
.


Vivir en la clausura no significa vivir ajenas a los problemas del mando o de la Iglesia. Al contrario, significa compartir con la humanidad doliente sus problemas y sufrimientos en la intimidad del corazón y de la plegaria, en profunda solidaridad con todos los hombres. Como el resto de los discípulos de Cristo, aunque de otro modo, las religiosas contemplativas “comparten el gozo y la esperanza, las tristezas y angustias de los hogares y mujeres de nuestros días, especialmente de los pobres y de toda clase de afligidos, porque nada hay verdaderamente humano que no tenga resonancia en e] corazón de los discípulos y discípulas de Cristo”
.

A partir del Concilio la Santa Sede se ha ocupado en diversos documentos de la vida contemplativa, bien para estudiar algún tema concreto, como el de la clausura
, bien para referirse específicamente de la dimensión contemplativa en la vida consagrada, prestando particular atención a vuestro género de vida
.


También el reciente Sínodo sobre la vida consagrada ha tocado diversos argumentos relacionados con vuestro estilo de vida, en los documentos preparatorios, en las discusiones sinodales, en las proposiciones y en el mensaje final. Sintéticamente hacen relación a la identidad de la vida enteramente contemplativa, la clausura, la formación, la promoción de las claustrales, la autonomía y colaboración entre los monasterios y la misión en la Iglesia. Sin duda la exhortación postsinodal, que el Papa prepara en estos momentos, será un nuevo motivo de estímulo para seguir a Jesucristo en fidelidad a vuestro carisma.


Estos testimonios no hacen sino reafirmar el valor eclesial de vuestra vocación contemplativa, al enfatizar su significatividad, su dimensión apostólica, la importancia que tiene para toda la Iglesia. Me parece importante que acojáis con alegría y agradecimiento esta voz constante de la Iglesia, que hoy como ayer expresa una alta valoración positiva de vuestra vocación eclesial. De este modo encontraréis el estímulo para crecer espiritualmente en el seguimiento de Jesús, no sólo como fruto de vuestra experiencia íntima sino también por la autorizada confirmación de la voz de la Iglesia.

3. Renovación conciliar de la Vida Religiosa


El Concilio Vaticano II además de ofrecer claves de interpretación para comprender el valor eclesial de la vida religiosa, ha dado también indicaciones para su revitalización en el documento Perfectae caritatis sobre la adecuada renovación de la vida religiosa.


La pauta más significativa sugerida a los institutos religiosos en ese documento conciliar ha sido “la vuelta continua a las fuentes de toda vida cristiana y a la inspiración primigenia de los institutos, y una adaptación de los mismos a las condiciones cambiantes de los tiempos”
. Era una invitación a volver a la Palabra de Dios y a las propias fuentes institucionales, para redescubrir el carisma de los fundadores y reafimar la propia espiritualidad a la luz de los signos de los tiempos. Al solicitar este regreso a las fuentes, el Concilio reconocía el valor que supone para la Iglesia la aportación espiritual y carismática de cada Instituto. Desvelar y expresar claramente esa inspiración carismática era actualizar ese valor para presentarlo de nuevo a la Iglesia.


El proceso posterior al Concilio ha significado para la vida religiosa una auténtica purificación, que le ha liberado de ciertas rémoras y prácticas contrarias a la propia espiritualidad. Al mismo tiempo no han faltado desviacionismos y rupturismos que han afectado a la fuerza testimonial de los religiosos en la sociedad y en la Iglesia.

Analizando la realidad concreta de vuestra vida el esfuerzo de afirmación del carisma de la Orden dentro del estilo de vida contemplativo ha sido plasmado en las Constituciones de las Monjas contemplativas, aprobadas con fecha 29 de junio de 1988.


Es éste un texto no sólo legislativo sino también exhortativo y espiritual y, como tal, capaz de guiaros hacia la auténtica espiritualidad que debe informar vuestra vida.


Tomando en consideración los orígenes de la Orden hay particularmente dos elementos que constituyen las fuentes de donde mana nuestra espiritualidad y carisma.


Por una parte está la dimensión evangélica y eclesial, sin la que resulta imposible entender no sólo nuestra vida, sino cualquier vida religiosa en la Iglesia. Lo recuerdan vuestras Constituciones cuando afirman que la espiritualidad de la Orden es ante todo evangélica y eclesial
. “Los consejos evangélicos, nos recuerda el Concilio, tienen la virtud de unir con la Iglesia y con su misterio de manera especial a quienes los practican”
. En nuestro caso esta dimensión tiene particular relieve por la centralidad que el Evangelio y la Iglesia tienen en la espiritualidad de san Agustín. Pero además, en cuanto se refiere a la dimensión eclesial, nuestra Orden tiene una característica distintiva porque se puede decir que tenemos a la Iglesia por madre: tal fue la importancia de la Santa Sede en la constitución jurídica de la Orden. Nuestros autores espirituales son conscientes de esta maternidad espiritual de la Iglesia y por eso invitan a los miembros de la Orden a fomentar un amor especial a la Iglesia
.


La otra gran fuente de inspiración es, naturalmente, san Agustín. Renovar y revitalizar nuestra vida requiere conocer mejor a san Agustín e intentar revivir su experiencia espiritual personal y comunitariamente. Explicitar este necesario punto de referencia es el mejor modo para crecer en identidad y para consolidar el servicio que prestamos a la Iglesia.

4. Redescubrir a Agustín: un empeño renovador


Vuestra experiencia contemplativa tiene lugar en el corazón de la espiritualidad

agustiniana. Un estilo de vida que entronca directamente con la vocación religiosa tal y como quiso vivirla inicialmente nuestro Padre san Agustín. En su itinerario personal, el impulso de la conversión le llevó a la contemplación. La fuerza de la gracia le quiso no sólo cristiano, sino también religioso consagrado y monje y, por tanto, contemplativo, ya que, según él mismo afirma, el “otium sanctum” constituye la ocupación del monje
.


El mismo Agustín quiso dejamos testimonio personal de sus deseos cuando dijo: “Nadie como yo desea una segura y tranquila vida dedicada a la contemplación; nada hay mejor, nada más gozoso que, distante de todo bullicio, profundizar en el tesoro divino. Realmente es algo agradable y satisfactorio”
.


Hoy, como ayer, esa experiencia de Agustín es propuesta a nuestra imitación porque conserva la frescura de las realidades que, por ser profundamente humanas, son válidas para el hombre de todos los tiempos. Agustín es, en efecto, perenne contemporáneo porque nos habla desde la radicalidad de sus deseos más íntimos, allí donde confluyen todos los hombres de todas las épocas. Es además contemporáneo porque sus libros son expresión de su diálogo con Dios, que por su naturaleza inmutable es un interlocutor siempre actual para el hombre de cualquier época. Agustín perdura, en fin, porque supo encamar como pocos los valores perennes que desafían el tiempo.


Sólo podremos amar y promover una vida religiosa netamente agustiniana en la medida en que nos empeñemos en conocer sus principios para convertirlos en experiencia viva y vivificante.

a) búsqueda de Dios: interioridad


Un componente esencial en la visión de Agustín sobre la vida religiosa es la búsqueda de Dios. Desde el momento de su conversión Agustín ha intentado acercarse al misterio de Dios. El camino de esa búsqueda comienza en el propio interior. Nuestro Padre invita una y otra vez a sus fieles a buscar en el propio interior, como cuando dice: “Vuelve al corazón; mira allí qué es lo que tal vez sientes de Dios: allí está la imagen de Dios. En el hombre interior habita Cristo, y en el hombre interior serás renovado según la imagen de Dios; conoce en su imagen a su Creador”
.


La razón de este inicio es porque en nuestro interior es posible encontrar a Dios ya que somos imagen de Dios. El interior es el lugar de encuentro de la persona humana con Dios, que es Trinidad. Dios se muestra en nuestro interior y allí encontramos la imagen de la Trinidad. “Es la Trinidad suprema lo que nosotros buscamos cuando buscamos a Dios”
.


Pero este descubrimiento no es de carácter especulativo, sino espiritual y místico. El misterio de la Trinidad es vivo y operante en nosotros: “Dios Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, vienen a nosotros cuando nosotros vamos a ellos: vienen a nosotros socorriéndonos, nosotros vamos a ellos contemplándolos: vienen llenándonos de su presencia, nosotros vamos acogiéndolos. Ellos no se muestran a nosotros de modo exterior sino interior, y su demora en nosotros no es transitoria sino permanente”
.


Una auténtica renovación de la vida religiosa debe asumir como primer cometido la revitalización espiritual. Ese es el desafío más notable de toda vida religiosa hoy. Como agustinos, la renovación espiritual implica docilidad a la gracia que, por medio de la oración, descubre al creyente la vida de Dios. Comporta un fomento de la interioridad, un fortalecimiento de nuestra búsqueda de Dios, una intensificación de nuestra relación personal con Cristo, una creciente disponibilidad a la acción del Espíritu.

b) comunidad


El hombre, creado a imagen de Dios, vive a su imagen en la comunidad. La comunidad comporta una imagen analógica e imperfecta de la Trinidad, donde la caridad, el amor, es el vínculo que une a las personas. El amor que hace que los primeros discípulos tengan una sola alma es imagen del misterio trinitario donde el Espíritu Santo, expresión del amor entre el Padre y el Hijo, es caridad tan perfecta que las tres personas constituyen un solo Dios
.


Esa misma conexión entre el misterio trinitario y la comunidad ha sido destacada en el reciente Sínodo sobre la vida consagrada:


“Para todos la vida de comunidad es un ideal y un camino. Refleja el modelo transcendente de la Trinidad, con cuya vida de unidad quiere Cristo que estén configurados sus discípulos; pero es un camino fatigoso que exige maduración en las virtudes humanas y evangélicas, compartir en la fraternidad, amistad en las alegrías y en los dolores, solidaridad en la misión apostólica, constante generosidad en el amor reciproco hasta el don de la vida”
.


El modo de alcanzar la unidad que hace a la comunidad signo de la presencia de Dios es, sobre todo, la referencia a Dios mismo. Muy oportunamente añadió nuestro Padre a la expresión de los Hechos “una sola alma y un solo corazón” un punto focal hacia donde deben dirigirse todos los esfuerzos de la comunidad: in Deum. La unidad no es sólo ni principalmente fruto de nuestro esfuerzo humano, sino consecuencia del punto referencial, que es Dios: la orientación, la tensión hacia Dios creará unidad en la comunidad. Cuanto más nos acerquemos a Dios más cerca estaremos los unos de los otros. Dios, suma y perfecta Unidad, creará unidad en la comunidad.


Consecuencia de esta visión teológica es la enfatización de la dimensión comunitaria. La Orden ha subrayado particularmente este aspecto considerándolo como la aportación más original de nuestro Padre a la vida de la Iglesia en sus planteamientos sobre la vida consagrada. Por eso he afirmado: “la comunión como valor y la comunidad como estructura constituyen contemporáneamente nuestro ideal de vida y el punto de partida de nuestra misión en la Iglesia y en el mundo”
.


En ese sentido no podemos entender la vida religiosa agustiniana primariamente en términos de consagración individual, sino que debe enfatizarse el valor carismático y testimonial de la comunidad. En una visión preconciliar prevalecía una concepción de la vida religiosa como estado de perfección, poniendo el acento en la perfección individual, conseguida a través de la total consagración a Dios y a una vida de ascetismo. La recuperación de la visión comunitaria resulta particularmente significativa en vuestra realidad. El Papa ha llegado a afirmar: “toda la fecundidad de la vida religiosa depende de la calidad de la vida fraterna en común”
.


La revisión de nuestra vida a la luz de las exigencias comunitarias ha traído grandes beneficios a nuestra vida religiosa: “Ha permitido la regeneración del tejido de nuestra convivencia, liberándola de desigualdades inaceptables entre hermanos de igual profesión, o de arbitrariedades por parte de una autoridad no siempre accesible al diálogo. En muchos casos, también del envenenamiento que producen en las comunidades las camarillas de poder y de oposición”
.

Se ha recuperado el valor de la persona y sus iniciativas. Pero al mismo tiempo “se ha acentuado un agudo sentido de la comunidad entendida como vida fraterna, que se construye más sobre la calidad de las relaciones interpersonales que sobre aspectos formales de la observancia regular”
. Por ello “para favorecer la comunión de espíritus y corazones” es necesario “cultivar las cualidades requeridas en toda relación humana: educación, amabilidad, sinceridad, control de sí, delicadeza, sentido del humor y espíritu de participación”
.


Sin embargo, a pesar de estos aspectos más humanos de la convivencia, nuestra comunidad no se basa en la simpatía o afinidad de las personas sino en la fe. No ha de buscarse en la comunidad una fuente de gratificación personal sino un camino de búsqueda de Dios.

c) el modelo de la primitiva comunidad


El modelo de la primitiva comunidad cristiana atrae particularmente la atención de nuestro Padre, presentándolo como modelo de la vida religiosa por él fundada. La razón es porque en él se expresa con extrema claridad el dinamismo comunitario de la fe. La profunda experiencia de Dios lleva a la comunidad. Ésta se alimenta y crece en la experiencia de Dios, mientras que la referencia a Dios (in Deum) crea unidad.


Los autores espirituales de la Orden presentan la importancia de este modelo comunitario de la primitiva comunidad cristiana, que para nosotros tiene valor “fundante”. Así santo Tomás de Villanueva afirma: “El bienaventurado Agustín formó su comunidad religiosa en imitación de estos cristianos. El pensó que era suficiente para sus monjes seguir el modo de vida y la regla de estos primeros laicos cristianos”
.


Recientemente la Ratio Institutionis de la Orden ha recordado también la importancia de este modelo para san Agustín: “Agustín consideró importante revivir este ideal en su propio tiempo, y vio en ello una contribución decisiva a la instauración del Reino de Dios entre los hombres. Basta con mirar al mundo que hoy nos rodea para darse cuenta que este ideal no ha perdido en absoluto nada de su actualidad”
.


Agustín considero la vida religiosa como un modelo alternativo de relaciones sociales que difiere profundamente del que se da en la sociedad. Un monasterio tiene una función social de amor y pretende renovar las auténticas relaciones humanas inspiradas en la humildad y no en el poder
.


Una espiritualidad de este tipo lleva consigo consecuencias concretas para la vida práctica del monasterio. Hay que compartir la fe y fomentar las relaciones humanas, como base de la vida comunitaria. Se impone cultivar el diálogo y utilizar los mecanismos comunitarios que promueven la responsabilidad común. Para nosotros tiene gran importancia el capítulo local y la comunicación humana. No tengáis miedo de afrontar las exigencias de la dimensión comunitaria de nuestro carisma.

5. Formación permanente 


La renovación comunitaria ha sido muy favorecida por la formación permanente, recomendada en el documento Potissimum Institutionis. Seria deseable que la vida cotidiana del monasterio implique de alguna manera un proceso de renovación permanente
.


Las Constituciones señalan con precisión los medios fundamentales que tenéis a vuestro alcance para vivir en plenitud la vida agustiniana. Algunos, de carácter general, son comunes a toda vida consagrada en la Iglesia, pero forman parte también de la doctrina de san Agustín y de la tradición de la Orden. Otros son específicos de nuestra espiritualidad.


Dicen así vuestras Constituciones:


“El fin de la Orden se consigue a través de:

a) la consagración a Dios mediante los votos religiosos, que son el fundamento de la vida comunitaria, camino de la contemplación y fuente de fecundidad apostólica;

b) el culto divino, particularmente el culto litúrgico;

c) la vida común en la fraternidad y en la amistad;

d) el empeño personal y comunitario por la vida interior y por el estudio;

e) el celo por las necesidades de la Iglesia;

f) la dedicación al trabajo, tanto manual como intelectual”
.


El Instrumentum laboris del Sínodo recuerda la insistencia de las respuestas preparatorias del documento sobre la necesidad de una sólida formación inicial y permanente, bíblica, teológica, litúrgica y espiritual, conforme al género de vida y al propio carisma, a la luz de las directrices de la Iglesia
.


En otro lugar afirma que “el futuro de la vida consagrada depende de la capacidad dinámica que tengan los institutos en la formación de sus miembros”
.


Hoy ese reto de la formación se presenta en vuestro horizonte como una de las principales tareas a realizar. Se trata no solamente de formar bien a las nuevas candidatas, sino de promover una formación continua de la comunidad. De esta manera la formación permanente es un instrumento para cultivar y revitalizar continuamente la gracia de la propia vocación
.


Vuestro estilo de vida adquiere en la Iglesia un perfil cada día más claro como vida contemplativa. Se impone profundizar en lo que significa ser contemplativa y poner los medios para fomentar esta dimensión que caracteriza y da nombre a vuestra vida. La liturgia, la lectura de la Escritura, la lectura de san Agustín, el estudio de la espiritualidad agustiniana y de la vida religiosa, la lectura espiritual y todos los medios a vuestro alcance para profundizar personal y comunitariamente vuestra vida son instrumentos para fomentar esa dimensión contemplativa.


Vuestra vida será más plena en la medida en que encontréis espacio en vuestro ritmo de vida para elevar el tono humano y espiritual de la comunidad, integrándolo armónicamente con el trabajo manual de cada día. Una tarea que requiere un esfuerzo formativo continuado pero que está llamado a producir abundantes frutos en la comunidad y en cada hermana.


En la orientación de esas tareas nadie como vosotras mismas estará capacitado para indicar el camino hacia el futuro. El reto de la formación implica también la preparación de algunas hermanas para que presten un servicio orientador a las Federaciones y Monasterios. En un momento en que la Iglesia y la sociedad claman por un puesto más autónomo y responsable de la mujer estáis obligadas a dedicar parte de vuestra energía en una mejor preparación específica (en teología, espiritualidad, agustinología, teología de la vida religiosa), para poder dar razón de vuestra propia vocación a quienes se acercan a los monasterios y para promover el crecimiento humano y espiritual de la vida claustral.


Contemporáneamente se impone conocer mejor el pensamiento y la espiritualidad de nuestro Padre. Afortunadamente las publicaciones a nuestro alcance facilitan hoy un acceso directo a sus obras.


Finalmente, en orden a consolidar la conciencia de la propia identidad y fomentar la cultura interna de la Orden, debéis poner particular empeño en conocer la espiritualidad de la Orden, sobre todo por medio de un acercamiento a los grandes modelos de santidad que han obtenido el reconocimiento público de la Iglesia.

6. Los desafíos de la hora presente


La experiencia nos muestra cómo en muchos países, particularmente los más desarrollados, la vida religiosa carece de sentido para mucha gente. Sin una referencia a Dios resulta muy difícil entenderla. Es el fenómeno del secularismo, en virtud del cual el hombre se considera autónomo y cree no sentir la necesidad de Dios. Se trata de un cambio social que ha traído importantes consecuencias para la vida religiosa.

a) crisis vocacional


Quizás sea ésta la consecuencia más llamativa de la evolución social en los países más desarrollados, donde se encuentran la mayor parte de nuestros monasterios. Sin embargo vuestra vida sigue siendo un testimonio válido, una presencia signo, capaz de provocar cuestionamientos en personas de buena voluntad o en quienes, castigados por las circunstancias, sienten el anhelo de infinito que Dios ha puesto en nuestro interior.


La historia nos muestra cómo después de periodos de devaluación espiritual, de pérdida de sentido ético, de materialismo o hedonismo rampantes, se ha producido a veces un renacimiento del misticismo, una nueva comprensión del Espíritu, un nuevo camino de intimidad con Dios. No sabemos si nos espera un fenómeno semejante en un próximo futuro. Quizás cuando la humanidad toque fondo en un humanismo tan egoísta que llega a ser deshumanizante, se produzca un renacimiento espiritual.


Mientras tanto nos toca vivir este momento con profunda humildad asumiéndolo serenamente como un “signo de los tiempos”, con la percepción de ser la pequeña comunidad cristiana en un mundo pagano, capaz de provocar con su testimonio el despertar de las conciencias al descubrimiento de Dios. A la vida consagrada corresponde ayudar al hombre a encontrar a Dios, porque ha perdido el sentido de lo transcendente. Como contemplativas debéis ser maestras del conocimiento interior, allí donde es posible encontrar sentido a todas las cosas.

b) envejecimiento y reducción de número


Vivir en momentos de crecimiento y expansión es relativamente fácil. Crea un profundo sentido de realización y una exaltación incluso espiritual, porque parece que el Señor confirma nuestro camino.


Aunque la vocación es Dios quien la otorga, para que pueda ser escuchada y seguida su voz influyen muchos factores humanos. Es de ayuda fundamental el ambiente cristiano en la sociedad y en la familia. Pero lo es también el ambiente de la propia comunidad. El Señor se vale también de nuestro testimonio y de nuestra mediación para promover vocaciones. Una comunidad con un sentido de dirección e identidad claros, en la que existe un buen espíritu y se vive con gozo la propia vocación es sin duda un instrumento apto para la promoción vocacional. Recordaba recientemente la Congregación de religiosos: “Un testimonio de alegría suscita un enorme atractivo hacia la vida religiosa y es fuente de nuevas vocaciones y un apoyo para la perseverancia”
.


Algunos de estos factores escapan a la acción de los religiosos. No siempre es posible elegir la propia realidad. Muchas de vosotras habéis entrado en la vida religiosa cuando el monasterio estaba floreciente, lleno de jóvenes y de esperanzas. Poco a poco toda la comunidad ha ido envejeciendo y ahora corréis el riesgo que el problema vocacional y el envejecimiento pesen excesivamente en la vida de la comunidad .


Sin embargo es necesario aprender a vivir serenamente la propia realidad. La voluntad de Dios no se realiza sólo en el éxito. La opción religiosa comporta también aceptar la cruz, compartiendo el sufrimiento físico y moral con Cristo y con tantos hermanos y hermanas que sufren en el mundo.


Envejecer tiene asimismo un sentido. Es un modo de compartir solidariamente los dolores de la humanidad. También la gente envejece y contempla como se acerca su fin personal y, a veces, familiar. Muchos viven esta experiencia con desesperación y sin sentido. A nosotros religiosos toca proclamar que el envejecimiento no conduce a un fin sino a un nuevo principio. Y que las realidades humanas que dan contexto a nuestra vida son realidades temporales, a las que no debemos apegar nuestro corazón. Habiendo hecho el gesto supremo de abandonar familia y proyectos personales para seguir a Cristo no podemos permitir que las piedras de un monasterio se conviertan en una rémora para seguirle en libertad de espíritu.


Habrá, en efecto, ocasiones en que las circunstancias obliguen a medidas extremas, como tener que unir dos monasterios. Una solución que debe ser enfrentada con realismo y serenidad. Merecen todo respeto y comprensión las hermanas que deben afrontar situaciones de este género, como fruto de la necesaria tutela de la calidad de la vida comunitaria. Se trata de una dura prueba que hará crecer en el desprendimiento a las hermanas afectadas y que ofrecerá una extraordinaria oportunidad de ejercer la acogida fraterna en
el monasterio que reciba a las hermanas de la comunidad clausurada.

d) el reto de la coordinación y la colaboración: las Federaciones


La voz de la Iglesia se ha pronunciado cada vez con mayor claridad sobre la conveniencia de las
Federaciones de monasterios y el necesario papel que están llamadas a representar. Ultimamente lo ha hecho también el Sínodo sobre la vida consagrada
. No se trata de suprimir la autonomía de los monasterios, pero es evidente que determinados proyectos son sólo posibles desde la colaboración coordinada de una Federación y que algunos problemas de índole comunitaria pueden encontrar mejor cauce de solución en el seno de una Federación. Particularmente el problema de los monasterios en situación critica por la disminución del número de religiosas debe encontrar en la Federación el ámbito natural para intentar primero salvar el monasterio y, si no fuera posible, ayudar a una pacifica inserción de la comunidad en otro convento. En la Orden existen experiencias muy alentadoras que demuestran la valiosa contribución de esta acción coordinada de las Federaciones.


Con vistas al futuro debería aumentar el peso y autoridad de las Federaciones. Sólo así podrán encontrar remedio muchas situaciones actuales cuya solución excede las posibilidades de un monasterio.

e) la clausura


Posiblemente sea éste uno de los elementos constitutivos de vuestra vida que resulta más chocante para la sociedad actual. No sólo por lo que significa de alejamiento del mundo y aislamiento de la realidad, sino sobre todo por los elementos externos que la configuran, particularmente las rejas. Este tema ha ocupado también la atención de los padres sinodales quienes, en general, han reivindicado en sus intervenciones el valor de esta tradición. Sobre él se esperan indicaciones más concretas en el inmediato futuro.


Aunque frecuentemente en el pasado, y todavía hoy, seáis conocidas como “monjas de clausura” creo que la clausura no debe ser considerada como la característica fundamental de vuestro género de vida. Lo que debe realmente definiros es la contemplación. Por eso es acertado Ilamaros “monjas contemplativas” porque define vuestra principal misión en la Iglesia, que es la oración. Para fomentar la contemplación, la clausura ha demostrado ser un válido instrumento, por lo que significa de separación del mundo, soledad y silencio que son medios para buscar con más intensidad al único Dios
, para crecer en la experiencia del Absoluto.

f) elevación del nivel cultural de los monasterios


La evolución de la sociedad ha evidenciado con particular relieve algunos valores, que debemos asumir como fruto del Espíritu. La generalización de la instrucción obligatoria, con la consiguiente elevación del nivel educativo y la emancipación social de la mujer, hace que las candidatas actuales y futuras a la vida contemplativa traigan al monasterio un bagaje cultural y una formación humana más completa. Esta realidad ha de ser un estímulo más para intentar elevar el nivel cultural de los monasterios. Sin perjuicio de la extraordinaria santidad de tantas mujeres que no tuvieron oportunidades para una mejor preparación humana, pero que han sido y son un ejemplo para quienes son capaces de leer en el corazón, la preparación humana es un importante instrumento para el enriquecimiento de la vida comunitaria y para un diálogo mas incisivo con quienes desean conocer vuestro estilo de vida y aprender de vuestra experiencia contemplativa.


Lo indicado anteriormente sobre la formación permanente tiene en este campo particular aplicación. La vida monástica debe ser consciente de la importancia de una mayor preparación cultural para ofrecer una mejor base humana a las futuras vocaciones.

g) presencia en la iglesia local


El documento “La dimensión contemplativa de la vida religiosa” invita a los institutos específicamente contemplativos a “continuar a dar con fidelidad la contribución de su específica vocación y misión a la Iglesia universal y a las Iglesias particulares en las que están insertos”
.


Hoy se destaca el papel que los monasterios de contemplativos y contemplativas pueden desempeñar como escuelas de oración. Deben enseñar a orar a quienes se acercan a los monasterios, movidos por la curiosidad o la inquietud existencial. Es un modo de prestar un valiosísimo servicio a la Iglesia local, haciendo sentir su presencia en el contexto de la diócesis. Una acción que puede tener incluso una importante repercusión vocacional


En este contexto de la presencia de la vida contemplativa en la iglesia local me permito recordaros la importancia de llevar la experiencia de la vida contemplativa a las iglesias jóvenes. Ya el Concilio valoró positivamente el esfuerzo por llevar la vida contemplativa a otras iglesias donde no está presente: “Son dignos de especial mención los varios intentos realizados para establecer la vida contemplativa [en los lugares de misión]... Dado que la vida contemplativa pertenece a la plenitud de presencia de la Iglesia, es preciso que se instaure por todas partes en las Iglesias jóvenes”
. Nuestra Orden tiene presencia contemplativa en trece países, pero casi el noventa por ciento de los monasterios se encuentra concentrada ampliamente en dos solas naciones: España e Italia. Hay iglesias jóvenes, en países de misión, que se están abriendo a la vida contemplativa. Esta presencia indica la madurez de una iglesia local. Nuestra Orden debe acompañar ese proceso abriéndose con coraje a estas nuevas realidades. La dimensión misionera debe empujaros a intentar elevar el testimonio de vuestra vida también a otras latitudes.

7. Un valiosísimo servicio a la Iglesia


Deseo concluir evocando las palabras que el Papa ha dirigido a todas las mujeres consagradas y aplicándolas especialmente a vosotras: “Gracias a ti, mujer consagrada, que sobre el ejemplo de la más grande de las mujeres, la Madre de Cristo encarnado, te abres con docilidad y fidelidad al amor de Dios, ayudando a la Iglesia y a la entera humanidad a vivir en relación con Dios una respuesta ‘nupcial’, que expresa maravillosamente la comunión que Él quiere establecer con su criatura”
.


Gracias a vosotras, hermanas, por vuestra fidelidad a la oración, que es un soporte para la vida de la Ordn.


Que sea María, maestra de contemplación, vuestra guía y ayuda para seguir fielmente a Cristo y para hacer de vuestra vida un testimonio vivo y operante en la Iglesia y la sociedad.

Afectísimo en san Agustín,

Miguel Ángel Orcasitas 

Prior General OSA

Carta a los hermanos de la Orden al iniciar un nuevo sexenio
.

RENOVACIÓN Y SERVICIO

Cebú, Filipinas, 7 de febrero de 1996, 

Al iniciar un nuevo sexenio, quiero presentarme a cada uno de vosotros, junto con el nuevo Consejo General, para enviaros un saludo fraterno y expresar nuestra voluntad de servi​ros desde el ministerio que nos ha sido encomendado. 

"No hay tiempo que perder". Con esta frase provocadora, el Capítulo General ha que​rido proponer a la Orden las urgencias más inmediatas en este momento histórico de la Iglesia y la sociedad. La celebración del Capítulo General último ha abierto un nuevo periodo, cuya du​ración prevista deberá adentrarnos en el umbral del tercer milenio. Sin pretender una lectura milenarista del tiempo, es cierto que el inicio de un nuevo y significado periodo histórico nos ofrece una ocasión singular para impulsar la novedad de nuestra vida. “El año 2000 nos invita a encontrarnos con renovada fidelidad y profunda comunión en las orillas de este gran río; el río de la revelación, del cristianismo y de la Iglesia, que corre a través de la historia de la humani​dad a partir de lo ocurrido en Nazaret y después en Belén hace dos mil años. Es verdadera​mente el ‘río’ que con sus ‘afluentes’, según la expresión del Salmo, ‘recrean la ciudad de Dios’(Sal. 46/45,5) (TMA 25).

El Papa nos invita en su carta Tertio millenio adveniente a volver la mirada hacia Jesu​cristo “que es el mismo ayer y hoy y siempre” (Hebreos 13,8). El origen de nuestra vida reli​giosa tiene aquí sus raíces. “Mi origen es Cristo. Mi raíz es Cristo” repetía san Agustín (C. litt. Pet. lib. 1, cap. 7,8). En Jesucristo hallamos la afirmación de Dios y la afirmación más verdadera de lo humano. Sólo desde una existencia enraizada en Jesucristo se puede construir la Ciudad de Dios y servir de interpelación a una sociedad que vive sin hori​zonte de transcendencia. 

Por eso, hermanos, este nuestro saludo quiere invitaros a fortalecer una vigorosa ex​periencia del Dios vivo y del encuentro gozoso con la fraternidad. Ambas experiencias se fun​dan en la persona de Jesucristo, que quiso hacer de nosotros una comunidad de hermanos. 

Fe, esperanza y preocupación
El pasado mes de septiembre celebrábamos en Roma el Capítulo General Ordinario. Un acontecimiento de gracia al servicio de la continua renovación de la Orden. 

Los noventa y dos hermanos capitulares, representantes de todas las Provincias, han evaluado nuestra realidad presente, en un clima de oración, reflexión y diálogo, para abrir nue​vos caminos de futuro, desde la referencia inexcusable del Evangelio. Hemos experimentado nuestros propios límites, nuestra fragilidad, pero también la fuerza del Espíritu, ardientemente invocada por toda la Familia Agustiniana y, en modo particular, por nuestras hermanas con​templativas. Dios actúa en nosotros por encima de nuestros cansancios y nuestros miedos.

Fe, esperanza y preocupación son las tres palabras que sintetizan el mensaje que el Capítulo General ha querido transmitir a la Orden. Fe y esperanza como fruto de la presencia cercana del Señor, alentando la vida y actividad de cada hermano y hermana de la Orden. Profunda preocupación por la incidencia que está teniendo en la Orden la actual crisis de la sociedad occidental. 

El Capítulo ha expresado el deseo que seamos agustinos nuevos para afrontar los re​tos del futuro. Una novedad que brota de la fuente inagotable del Evangelio, Buena Nueva de toda generación.

Nada cambiará saludablemente en el árbol secular y frondoso de la Orden si no pro​cede de la única raíz que puede transmitir la savia vivificante: Cristo y su Evangelio. Por ello la primera preocupación de la Orden en cada momento histórico ha de ser la fidelidad a Cristo y luego, como consecuencia, a la realidad presente, que nos interpela desde sus inquietudes culturales y su búsqueda de sentido. "Sólo la fidelidad a nuestra historia y a nuestra auténtica espiritualidad puede realizar la necesaria conversión permanente que nos lleve a sintonizar con los nuevos tiempos y con la Iglesia del tercer milenio" (CGO ’95, Doc. 3).


El programa del Capítulo para un nuevo sexenio
El Capítulo General ha mirado al mañana con coraje, analizando los problemas que nos afectan y las líneas de futuro en las que sería necesario trabajar. En buena parte recupera y recomienda algunas directrices que estuvieron presentes en el Capítulo General de 1989.


Sintetizando las deliberaciones capitulares, contenidas en el “Documento programá​tico” y en el “Programa del Capítulo”, que expresa las recomendaciones y decretos concretos, se pueden señalar dos líneas fundamentales de renovación. Una mira al interior de nuestra vida, pidiendo fidelidad a nuestra espiritualidad. La otra se orienta a la renovación de nuestro servicio eclesial. 


1.- Revitalización espiritual

Llamados por Jesucristo y elegidos para seguirle, “debemos ser solícitos para hacer permanente nuestra llamada y nuestra elección” (2 Pedro, 1, 10). La fe y la experiencia de Dios son la fuente de la unidad y de la comunidad -anima una et cor unum in Deum. Toda renova​ción debe comenzar por la afirmación de este principio, extrayendo las consecuencias necesa​rias. La dimensión orante, personal y comunitaria, es el camino obligado para orientar la vida hacia su centro natural, que es Cristo. "Sea el mismo Salvador único de su cuerpo, Jesucristo nuestro Señor, Hijo de Dios, el que ore por nosotros, y ore en nosotros, y sea rogado por noso​tros. Ruega por nosotros como Sacerdote nuestro, ruega en nosotros como Cabeza nuestra, es rogado por nosotros como nuestro Dios" (En. in ps. 85,1). Anclados en Cristo adaptaremos adecuadamente nuestra vida, sin concesiones al secularismo ambiental, manteniendo el valor simbólico y profético de nuestra consagración. 

a) la comunión de vida y bienes


La fe nos lleva a vivir en comunidad. La vida común exige, por igual, compartir lo que tenemos, es decir, la comunión de bienes (Regula, 1,4), y lo que somos, o sea, compartir la vida, la amistad, los bienes del espíritu. Se abren, así, las puertas a un clima comunitario de cercanía, participación y mutuo apoyo, y a múltiples formas de colaboración interprovincial en el campo de la formación, los estudios... (CGO ’95 Ord. 50). El Capítulo nos invita a revisar estos puntos esenciales de nuestra vida, que la convierten en una alternativa evangélica y un estilo de vida eclesial. Para ello apela a la responsabilidad de cada hermano y también de los supe​riores (CGO ’95 Doc. 5; Ord. 6). La comunión de bienes no se limita a la comunidad local. Debe ser efectiva también en el ámbito de la Provincia y de algún modo en el de la Orden, fo​mentando un mayor intercambio financiero y de recursos humanos entre las circunscripciones y de éstas con la Curia General (CGO ’95 Ord. 5). Pero sería una visión recortada si sólo contemplára​mos la necesidad de compartir los bienes materiales. La pertenencia responsable a la Orden, ¿no estará reclamando hoy - en sintonía con otras acciones que se dan en nuestra sociedad - diferentes formas de voluntariado que signifique una mayor disponibilidad para emprender o reforzar tareas comunes razonables? 
b) formación y vocaciones

Buen número de decisiones y recomendaciones capitulares tienen como objeto el campo de la promoción vocacional y de la formación. El Capítulo fue consciente de que de estas dos dimensiones complementarias depende el futuro de la Orden y por ello pidió particu​lar atención sobre ambas (CGO ’95 Ord. 13). 

Sin embargo, deseo ahora resaltar la importancia que tiene la formación para la viven​cia de nuestra espiritualidad. La experiencia enseña que ciertos problemas graves existentes en algunas circunscripciones pueden tener su origen en una insuficiente formación. La forma​ción, tanto inicial como permanente, debe permitirnos una comprensión mayor de nuestra vida y de nuestro servicio eclesial. Pero, al mismo tiempo, puede ayudarnos a entender adecuada​mente lo que podemos esperar de la vida común y, sobre todo, lo que debemos aportar a la vida común. Hemos de evitar la retórica y la melosidad cuando hablemos de la comunidad y entender que hay un irrenunciable componente ascético en toda vida común que debe ser va​lorado y mantenido. La vida común no es exclusiva ni prioritariamente el ámbito de nuestras satisfacciones personales, sino el medio elegido para expresar nuestra consagración y para prestar nuestro servicio a la Iglesia. Debe promover el fomento de la relación interpersonal, que nace de una común experiencia de fe y de actitudes abiertas de relación humana. Pero se ex​presa también, y quizás de modo más tangible, en el empeño personal por servir a la comuni​dad y por llevar a cabo las tareas que son competencia de la comunidad, como servicio concre​to a la Iglesia y la sociedad. 


2.- Servir a la Iglesia como agustinos

El Capítulo ha querido subrayar la importancia de servir a la Iglesia desde la fidelidad a nuestra espiritualidad. La reflexión postconciliar dentro de la Orden ha desarrollado, con clari​dad creciente, el perfil de nuestra identidad como agustinos. El último documento relevante en esta línea ha sido la Ratio Institutionis, aprobada oficialmente por el mismo Capítulo. Ahora compete a todos, como parte de la formación inicial y permanente, profundizar en su conoci​miento y hacer efectivas sus consecuencias en nuestra vida y organización. 

a) reorganización de las circunscripciones 
La realidad numérica de la Orden requiere revisar con realismo las circunscripciones de la Orden en su conjunto. Es algo que afecta también a los monasterios de hermanas contem​plativas. Está en juego la calidad de nuestra vida agustiniana y la eficacia de nuestro servicio eclesial. Desde el punto de vista jurídico ha sido en este campo donde el Capítulo ha mostrado mayor decisión, confirmando diversas decisiones del último Capítulo General Intermedio. Como consecuencia han sido reorganizadas varias circunscripciones de la Orden, bien uniendo algu​nas en una nueva realidad, bien cambiando el régimen jurídico de otras (CGO ’95, Ord. 33 - 40). Es un proceso de reestructuración todavía en marcha, que implica a toda la Orden. Por ello el Capítu​lo encomendó al Consejo General un estudio, para ser presentado al próximo Capítulo General Ordinario, sobre la situación jurídica de aquellas circunscripciones que se encuentran bajo las condiciones mínimas establecidas por las Constituciones para constituir una circunscripción (CGO ’95 Ord. 46).

Una importante decisión ha sido la creación de nuevos Vicariatos allí donde la Orden está experimentando un momento de crecimiento. La carta de convocatoria del Capítulo recor​daba las casas de formación erigidas en el sexenio precedente en Corea, Costa Rica, India, Nigeria, Tanzania, Filipinas, Panamá, Argentina, Perú, Brasil y Zaire. Fruto de este esfuerzo misionero debe considerarse la erección de cuatro nuevos Vicariatos, en Japón (VIL), Zaire (Fed. GER-BEL), Panamá (MAT) y Cafayate (HIS). También se ha iniciado alguna fundación de hermanas contemplativas en nuevos territorios. El amor a la Orden y la conciencia de la va​lidez de nuestro servicio eclesial debe llevarnos a mantener e incrementar ese esfuerzo misio​nero, como la Orden hizo en el pasado con tanto espíritu y dedicación. En esa línea el Capítulo General ha animado a las circunscripciones a encontrar el valor de abrir nuevas fronteras. 

b) reorganización interna
El Capítulo General pide también coraje para reorganizar la propia vida interna de las circunscripciones, con el fin de emplear al máximo los propios recursos y fomentar la vida de la circunscripción en línea con la espiritualidad agustiniana. Naturalmente, debemos valorar los ministerios existentes, que son la expresión concreta de nuestro compromiso con la Iglesia. Pero, al mismo tiempo, examinar tanto su validez en la hora presente como el modo de reali​zarlos, para ver si responden a las exigencias de nuestra espiritualidad. Obras apostólicas que fueron muy importantes en el pasado pueden haber perdido su significación en nuestros días. No podemos dejarnos vencer por la inercia del pasado. Se requiere estudiar nuestra realidad presente y, tras la debida evaluación, intentar que nuestras fuerzas estén al servicio de las ne​cesidades actuales de la Iglesia, apostando por el futuro. Todavía es tiempo favorable. No de​jemos que el tiempo mate la esperanza y la posibilidad de intentarlo (CGO ’95 Doc. 13). 

c) la vida común, fuente de nuestro apostolado
En cuanto al modo de realizar nuestros ministerios, deben responder al principio co​munitario de nuestra espiritualidad (CGO ’95 Doc. 13, Ord. 8, 23.b). La afirmación de la vida común como específica de nuestra espiritualidad, en los más de veinticinco años de postconcilio, no debe reducirse a una simple afirmación retórica. Se requiere acomodar nuestra vida y apostolados a sus exigencias. Por ello, a la hora de reestructurar nuestras circunscripciones, hay que fijar cla​ramente los criterios que deben guiar la obligada reorganización, para mantener las presencias más significativas, aunque sean más limitadas en número. Como ya ha sido claramente esta​blecido en varias circunscripciones, el Capítulo apela a las exigencias de la vida común, como canal privilegiado para la nueva evangelización (CGO ’95 Ord. 8). El soporte de la comunidad y la pre​sencia enriquecedora de los laicos, cooperando con nuestro ministerio desde su específica vo​cación cristiana, deben dar la nueva imagen de nuestra presencia eclesial.

La valoración del estilo de vida comunitario debe animarnos a profundizar en esta línea de afirmación de nuestra espiritualidad. El Capítulo nos invita a intercambiar experiencias y a promover la reflexión común para comprender mejor e interiorizar las exigencias del estilo de vida agustiniano y el modo de llevarlo a efecto en las diversas actividades y culturas (CGO ’95 Doc. 12, Ord. 7).

d) pobreza, Justicia y Paz a la luz de la comunión de bienes
La comunión de bienes tiene en los pobres su centro. Un acontecimiento relevante del presente año de 1996 es el objetivo internacional de erradicar la pobreza en el mundo. Desde nuestro compromiso con la realidad humana y la conciencia de la gravedad de este problema, debemos hacernos eco de esta convocatoria internacional. La respuesta se podría concretar, siguiendo las indicaciones del Capítulo General, en el reforzamiento de los programas de los Secretariados de Justicia y Paz en todas nuestras circunscripciones (CGO ’95 Ord. 22). También, fo​mentando iniciativas que afirmen de modo explícito los vínculos profundos que existen entre evangelización y promoción humana (EN 29). Son necesarios gestos concre​tos. El propio Capítulo recomienda destinar un porcentaje estimable de los ingresos de cada circunscripción a la creación de un fondo de solidaridad, que promueva proyectos en favor de los más necesitados (CGO ’95 Ord. 25). Nuestros bienes y el fruto económico de nuestro trabajo tienen una función social, muy fuertemente enfatizada por Nuestro Padre, que va más allá de la satis​facción de nuestras propias necesidades y la de nuestras casas de formación. La justicia y la solidaridad, núcleo del Evangelio y de la espiritualidad agustiniana, deben ocupar un lugar cen​tral en nuestras convicciones personales y en nuestras acciones. También podemos expresar nuestra apertura abriéndonos comunitariamente a otros ministerios que nos obliguen a cruzar nuestras propias fronteras sociales, para asumir la presencia allí donde se encuentran margi​nadas tantas vidas humanas. 

e) compartir nuestra espiritualidad con los laicos y particularmente con los jóvenes 

Con una renovada conciencia de la validez de nuestro carisma, el Capítulo nos invita a compartir nuestra espiritualidad con los laicos, en el contexto del redescubrimiento del Christus totus. Un grupo de laicos ha tenido una significativa presencia en algunas sesiones capitulares, y nos ha presentado sus expectativas de compartir nuestra espiritualidad, que forma parte del espléndido patrimonio eclesial. El Capítulo nos pide en sus conclusiones una actitud abierta y dinámica, para buscar nuevas formas de interrelación y participación (CGO ’95 Doc. 17, Ord. 31). 

El mundo de los jóvenes ha merecido una particular atención. Por una parte, reafirman​do el valor y la importancia del ministerio de la educación, que debe revestir un claro sentido pastoral, para formar comunidades educativas que sean, a la vez, comunidades cristianas (CGO ’95 Ord. 27). Por otra, invitando a continuar los encuentros internacionales de jóvenes, conside​rando también la posibilidad de celebrar encuentros fuera de Europa (CGO ’95 Ord. 29). Se solicita a la Comisión internacional para la pastoral juvenil que elabore programas y ofrezca a las circuns​cripciones adecuada asistencia (CGO ’95 Ord. 30) y se anima a las comunidades locales a mostrarse abiertas a los laicos y jóvenes (CGO ’95 Ord. 31), como base para la actividad pastoral y para la pro​moción vocacional (CGO ’95 Doc. 6).

f) compromiso responsable con nuestro tiempo y nuestra historia
El diálogo con los jóvenes y con los laicos sólo será fecundo si hacemos con ellos un camino común y nos situamos en esa plaza mayor donde tienen lugar "los gozos y las espe​ranzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo" (GS 1). No podemos multiplicar los anatemas sobre la sociedad contemporánea quienes tenemos la misión de ofrecerle caminos de salvación y de esperanza. Nuestro testimonio pasa hoy por un ejercicio de fe que se traduce en una mirada contemplativa y sosegada de la realidad, una es​peranza indestructible porque el agente principal de la evangelización es Dios mismo y un amor que prefiere a los sencillos y a los que más sufren. Seguramente así, la vida religiosa recupe​raría sabor evangélico y apuntaría de modo claro hacia el Reino. 
4.- Conclusión


El Consejo General desea asumir responsablemente el programa capitular, cuya eje​cución le ha sido encomendada.


Para ello hace propias las directrices capitulares y se empeña en priorizar en su acción de gobierno estas dos líneas, con sus naturales consecuencias: revitalización espiritual y ser​vicio a la Iglesia como agustinos, dentro de una colaboración fraterna.

Hacemos profesión de fe en el futuro que Dios nos regala. Confiamos que los planes de Dios sobre nuestra Orden son de gracia y no de desventura. El nos ofrece el porvenir y la es​peranza (Jr, 29, 11; 31,17)


Invocamos al Señor, ya que la oración sostiene la esperanza (En. in Ps.103, 1,19), para que, asistidos por la materna protección de María, Madre del Buen Consejo, podamos servir a la Orden y a la Iglesia en total fidelidad a nuestra vocación y al servicio que nos habéis enco​mendado.

Miguel Ángel Orcasitas

 Prior General OSA


Carta a los hermanos y hermanas de la Familia agustiniana con ocasión del XVI Centenario de la ordenación episcopal de san Agustín

AGUSTÍN OBISPO (396-1996)


Morogoro, Tanzania, 28 de Agosto de 1996, 

Festividad de N. P. san Agustín,

Queridos hermanos y hermanas:


Con esta carta circular a toda la Familia Agustiniana, hacemos memoria del XVI Centenario de la ordenación episcopal de san Agustín, que venimos celebrando este año de 1996. El nombramiento de san Agustín como obispo, fue un acontecimiento imprevisto en su vida, como lo había sido el mismo sacerdocio. Parece clara la necesidad de leer la vida de san Agustín ‑particularmente su itinerario religioso‑ desde una óptica providencialista. Podría decirse que el misterio de toda vocación tiene en Agustín un especial significado. La acción de Dios irrumpe en su vida a través de circunstancias y situaciones singulares. Sin embargo la acción de Dios no se identifica con las mediaciones que cruzan su historia singular y su vocación será sólo fruto de la Gracia.


Un domingo cualquiera, asistía Agustín a los cultos divinos, mezclado con las gentes marineras de la ciudad. El anciano obispo Valerio habló casualmente de su deseo de escoger un presbítero. Agustín fue señalado y aceptó la carga, entre lágrimas, con espíritu de obediencia. El nuevo sacerdote confesará a su pastor en una carta los sentimientos de su alma. Atribuye a sus pecados que se le “confíe el segundo puesto en el timón justamente a él, que todavía no sabe sujetar el remo con la mano”. Le pide tiempo para prepararse para este nuevo ministerio, que le hace sentir el peso de la responsabilidad ante el Señor. Declara Agustín: “nada hay más fácil, placentero y agradable a los ojos de los hombres que la dignidad de obispo, sacerdote o diácono, si se realiza de modo negligente y movido por el deseo de obtener el aplauso humano. Pero no hay nada más miserable, funesto y reprobable a los ojos de Dios que un ministerio realizado de este modo” (Epist. 21, 1).

Se celebraba el año 393 en Hipona un Concilio plenario y Agustín ‑el sacerdote más joven de la ciudad, pero de reconocida autoridad en los ambientes eclesiásticos‑ fue invitado, excepcionalmente, a pronunciar la alocución dogmática. Valerio fue el primero en darse cuenta que Agustín era un firme candidato a cualquier diócesis de Africa. Movido por el deseo de elegir un buen sucesor para su diócesis y dando muestras de su predilección no disimulada por Agustín, escribe al primado de Cartago, reclamando para Agustín la dignidad episcopal. La idea suscita cierto entusiasmo popular y el año 396, Agustín es consagrado obispo. El mismo año tiene lugar la muerte de Valerio y Agustín asume la cátedra de Hipona. Su primer biógrafo pudo escribir sin demasiada retórica: “Nombrado obispo, predicaba la palabra de salvación con más entusiasmo, fervor y autoridad; no sólo en una región, sino dondequiera que le rogasen, acudía pronta y alegremente, con provecho y crecimiento de la Iglesia de Dios, dispuesto siempre para dar razón a los que se la pedían de su fe y esperanza en Dios”
.

Agustín, 1609 años cristiano, 1600 años obispo


Tenía Agustín cuarenta y dos años cuando recibe la responsabilidad de la diócesis de Hipona. Cada año solemnizaba el aniversario de su consagración. Era una magnífica oportunidad para reflexionar con sus fieles sobre el ministerio del episcopado. Los sermones pronunciados para esta efemérides, señalan la igualdad de los cristianos en el pueblo de Dios, a partir del bautismo.


Ante la carga episcopal, Agustín siente temor. Compartir, sin embargo el nombre de cristiano le tranquiliza. Obispo es el título de una responsabilidad que se asume, cristiano el nombre de una gracia que se recibe.


En el obispo hay, trenzados, dos títulos: pastor y, al mismo tiempo,miembro de un mismo rebaño. Maestro, y también condiscípulo. Es colocado en alto como pastor, para vigilar el rebaño, pero en “virtud de la humildad nos sentimos bajo vuestros pies [...] En relación con vosotros somos vuestros pastores, pero en relación con el sumo Pastor somos ovejas, como vosotros” (Com. al Sal. 126,3). El ministerio episcopal descansa sobre un hombre que es, a la vez, cristiano y obispo. La cristiandad del obispo hará que la diócesis sea una verdadera fraternidad donde el hermano mayor, el obispo, ‑primero en acoger la palabra de Cristo y primero en hacer vida propia el evangelio que anuncia‑ estimule con su acción pastoral a los fieles y dé valor salvífico a la función que cumple. La solidaridad con los fieles, se fundamenta en la conciencia que tenía Agustín de la grandeza de su vocación cristiana y que Dios le había elegido obispo para servir: “El que preside a un pueblo debe tener presente, ante todo, que es siervo de muchos. Y eso no ha de tomarlo como una deshonra; no ha de tomar como una deshonra, repito, el ser siervo de muchos, porque ni siquiera el Señor de los señores desdeñó el servirnos a nosotros” (Serm. 340 A,1).


En la Iglesia‑pueblo, el obispo es, antes que cualquier otra cosa, cristiano. En la Iglesia‑familia, es “proveedor salido de esta misma familia” (Serm. 101,4). En la Iglesia‑grey, el obispo es parte del rebaño (Cfr. Serm. 47,1). En la Iglesia‑viña, también él se siente “un viñador como vosotros” (Serm. 49,2). En la Iglesia‑escuela, es “condiscípulo en la misma escuela del Señor” (Serm. 270,1).


La definición como Pueblo de Dios, es un concepto central en las afirmaciones del Vaticano II sobre la Iglesia
. Se trata de una afirmación de extraordinario alcance doctrinal, que tiene un reconocido sabor agustiniano. Porque siempre se sintió miembro de ese Pueblo, Agustín insiste en la unidad del Pueblo de Dios y en la verdadera igualdad entre todos los bautizados, con referencia a la común edificación del cuerpo de Cristo. Agustín reconoce el sacerdocio común de todos los bautizados. Citando al Apocalipsis “Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con El los mil años” (Ap. 20,6), Agustín reconoce que “en sentido propio sólo los obispos y sacerdotes son considerados sacerdotes”, pero añade: “a causa de la unción sacramental consideramos a todos los fieles ungidos por el Señor y por tanto consideramos sacerdotes a todos los fieles, porque son miembros del único Sacerdote” (De civ. Dei, 20, 10). 


Hay en Agustín una clara eclesiología de comunión, que le lleva a entender el ministerio como servicio, que le mueve a reconocer el papel de los laicos en la Iglesia, dando espacios de responsabilidad colegial a través de los seniores laici,
 que le hace exigir la activa participación de todos en la vida de la Iglesia, porque el Espíritu Santo, como el alma en el cuerpo, está presente en todos los miembros para mantenerlos en la existencia; da vida a todos y a cada uno su función (Cfr. Serm. 267,4).


Aunque Agustín se muestra reiterativo afirmando su cualidad de cristiano, no pierde de vista su función como obispo. Es un aguijón que le espolea constantemente. Quisiera perderse en el anonimato de la asamblea reunida en la basílica de Hipona, y tiene que ocupar la cátedra. Quisiera ser oyente y tiene que tomar la palabra. Desearía verse libre de negocios, y se siente en carne viva ante algunas situaciones particulares de su tiempo. La administración de la justicia, por ejemplo, le ocupa parte de su horario. El hombre de estudio, el contemplativo y el monje, son compatibles con una actividad desbordante. “Aligerad, pues, hermanos; aligerad mi carga ayudándome a llevarla: vivid bien. Hoy tengo que dar de comer a quienes son pobres como yo, y he de comportarme humanitariamente con ellos; a vosotros os ofrezco como manjar mi palabra. Me es imposible dar de comer a todos con pan palpable y visible; de donde saco para alimentaros a vosotros, de allí saco para alimentarme yo; soy un siervo, no un padre de familia” (Serm. 339,4). Pero no renuncia a interesarse por todo lo cotidiano porque no hay nada banal en la historia humana. Fidelidad al mensaje y fidelidad a los hombres destinatarios del mensaje. Como ministro, se sitúa en un lugar más alto y ejerce el magisterio. Como cristiano, se mantiene sobre la roca de la verdad, siempre vigilante para esquivar el peligro del engreimiento. “Voy, con todo, hermanos míos, a deciros una cosa, y os ruego le deis crédito ya que no me veis el corazón. Yo, que por orden de mi señor y hermano, vuestro obispo, y a requerimiento vuestro, hablo tan a menudo, sólo encuentro placer cuando escucho. Mi satisfacción, digo, es plena cuando escucho, no cuando predico” (Serm. 179,2).


El ministro debe fidelidad a Cristo, único pastor. Pedro y los demás pastores “no lo son por sí mismos, sino en la persona del Pastor” (Serm. 285, 5). La unidad entre Cristo y el pastor es garantía de la veracidad del apostolado. Esta idea de Cristo único Pastor, es fontal en el pensamiento de san Agustín. “Sólo hay, por tanto, un cuerpo, un rebaño único, formado por el Pastor de los pastores, los pastores del Pastor y las ovejas con sus pastores, bajo el cayado del Pastor supremo” (Serm. 138,5). Lo que da el pastor no es suyo, tampoco las ovejas le pertenecen. Los buenos pastores saben que apacientan las ovejas de Cristo y que no deben apacentarse a sí mismos. “En el mandato de Cristo a Pedro está representada la unidad de todos los pastores, la de aquellos que son buenos, que saben pastorear las ovejas de Cristo no para sí, sino para Cristo” (Serm. 147,2). Los malos pastores pretenden hacer suyas las ovejas de Cristo (Cfr. Serm. Guelf.17,3). En la raíz de todo este lenguaje, está el desdoblamiento de Agustín, tantas veces confesado a sus fieles: Ser cristiano y, al mismo tiempo, obispo.


El obispo Agustín es el obispo cercano, amigo, hermano, consejero mayor de Hipona y de otras Iglesias. Culto y sencillo. Sin títulos nobiliarios, enemigo de la ostentación, afanoso por suavizar discordias, valiente ante la política de su tiempo, predicador fiel de la Palabra de Dios, escritor cuando el horario se lo permitía.


Agustín se reconoce servidor de Cristo y servidor de los siervos de Cristo. Como obispo, no sabría situarse en relación con Dios, independientemente del pueblo confiado. Por eso, Agustín pide al obispo ser cristiano como los otros cristianos, con los otros cristianos, para los otros cristianos. Porque no hay nada más grande que ser cristiano.
Obispo al servicio de la Palabra de Dios y de la Iglesia


El que preside una Iglesia, señala san Agustín, ha de saber que es servidor de Dios (Cfr. Serm. 340 A,9). El amor a Jesucristo y a los fieles es la condición fundamental del buen pastor. Aunque dirija la palabra desde un sitial elevado, espiritualmente está “a los pies” de sus fieles (Serm 146, 1).


El ejemplo más claro y sublime de humildad lo encontramos en Jesucristo y en él ha de mirarse el pastor. Jesucristo no ocultó su condición humana. Tampoco Agustín duda en presentarse como pecador, y enjuicia ante el pueblo la propia conducta (Cfr. Serm. 137,11,14). No se trata, sin embargo, de fijarse en la vida del obispo, sino de valorar aquello que él ofrece. El plasticismo de san Agustín es extraordinario: “No te preocupe el plato en que se te ponga lo que tú estás ávido de comer. En la gran casa del padre de familia hay no sólo vajilla de oro y plata, sino también de barro. Hay vasos de plata, de oro y de barro. Tú mira sólo si tiene pan y de quién es el pan y quién lo da a quien lo sirve” (Serm. 340 A, 9).


La Palabra es uno de los elementos esenciales que perfilan para san Agustín el ministerio. El término Palabra de Dios no es una expresión convencional. Agustín es consciente de ser portador de un anuncio que no es suyo. En el encabezamiento de un sermón, afirma: “Os adelantamos que no es propio lo que vamos a deciros, sino hacienda de Dios; pero, aun así, todavía, y con más razón, decimos lo que humildemente decía el Apóstol: Llevamos en vasos de arcilla este tesoro, para que la excelencia del poder sea de Dios y no de nosotros” (Serm. 51,1). De modo similar comenzaba otro sermón: “Habla el santo evangelio que se nos acaba de leer sobre el perdón de las injurias, y tal será el tema de nuestra plática; somos ministros de la Palabra, no de la nuestra, sino de la divina, la de nuestro Señor...” (Serm. 114,1). La predicación es el vehículo de transmisión del mensaje de Dios. En los labios del predicador descansa la responsabilidad de este anuncio. Si la predicación es el puente que acerca Dios al ser humano, el ministro es el arco que une ambos extremos.


En tiempos de san Agustín, el anuncio de la Palabra de Dios recaía, fundamentalmente, sobre el obispo. La proclamación del mensaje es necesaria, pero más todavía el testimonio vivo de la fe. Al escuchar la Palabra, muchos buscan en la vida del pastor la traducción de aquello que anuncian sus labios. Por eso, la vida del ministro ha de tener la fuerza convincente del ejemplo (Cfr. Serm. 94). El servicio de la Palabra obliga a que el primer interpelado por ella sea el predicador mismo (Cfr. Serm. 125,8). El primer obediente a la Palabra ha de ser el propio predicador: “La predicación será hueca si quien predica hacia afuera la Palabra de Dios no la escucha en su intimidad” (Serm. 179,1).


El servicio a la Iglesia es otro de los tensores del pensamiento agustiniano sobre el episcopado. La plenitud del sacramento del Orden inserta al obispo en el Colegio apostólico antes de concretarse en una Iglesia particular. De la misión de la Iglesia ‑misión que no conoce fronteras‑ nace la solicitud de los obispos por la Iglesia universal. Cada uno, juntamente con los otros obispos, es responsable de la Iglesia


El servicio a la Iglesia de san Agustín se refleja a través del testimonio ejemplar de su disponibilidad y en el ejercicio de su episcopado. Agustín no había soñado ser sacerdote y mucho menos obispo. El sí a la fe católica, sin embargo, supuso para él una pertenencia plena e incondicional a la Iglesia. De este modo, cuando es elegido para el ministerio sacerdotal, primero, y para el episcopado más tarde, no encuentra razones para decir no. Los proyectos acariciados de vida sosegada en comunidad, dedicados al estudio y al trabajo manual, pasan a segundo plano. “Yo, en quien por misericordia de Dios veis a vuestro obispo, vine siendo joven a esta ciudad. Muchos de vosotros lo sabéis. Buscaba dónde fundar un monasterio para vivir con mis hermanos. Había abandonado toda ambición mundana y no quise ser lo que hubiera podido ser; tampoco, en verdad, busqué lo que soy... Hasta tal punto temía el episcopado que, cuando comenzó a acrecer mi fama entre los siervos de Dios, evitaba acercarme a lugares donde sabía que no tenían obispo” (Serm. 355,2).


Nada justifica que muestre reticencias a la llamada de la Iglesia. Ni su plan de vida, cercano a la contemplación, ni la paradoja tensional entre santidad y pecado que ve palpablemente en la Iglesia. “En este tiempo ‑escribe‑ la Iglesia es como una era, en la que se hallan, a la vez, la paja y el trigo. Que nadie tenga la pretensión de eliminar toda la paja antes que llegue la hora de aventar. Que nadie abandone la era antes de esta hora, aunque sea con el pretexto de evitar el daño que le pueden hacer los pecadores...” (En. in Ps. 25,5).


Servicio a la Iglesia como sacerdote y obispo que se ocupa de la enseñanza de la doctrina cristiana, de la instrucción catequética, de la celebración de los sacramentos. Agustín no sólo es el obispo de Hipona durante treinta y cinco años. Es también, el obispo de todas las Iglesias. A su buzón llegan consultas de otros lugares de Africa y fuera de Africa, y de su mesa salen cartas en todas las direcciones del mapa de la Iglesia. En las comunidades cristianas, por pequeñas y pobres que sean, “se congrega la Iglesia una, santa, católica y apostólica” (C. Faustum 12,20).


Esta actitud de servicio nace de su profundo amor a la Iglesia: “Yo estoy en la Iglesia católica, cuyos miembros son todas las Iglesias, que, por las Escrituras canónicas, sabemos deben su origen, y también su firmeza, a los trabajos de los apóstoles. Con la ayuda del Señor, no abandonaré su comunión ni en Africa ni en ninguna parte” (C. Cresc. 3, 35). El papel de la Iglesia en su teología y espiritualidad es tal que llegó a afirmar: “Yo no creería en el Evangelio si a ello no me moviese la autoridad de la Iglesia católica” (Ibid., 5,6). “Amemos al Señor, Dios nuestro; amemos a su Iglesia; a El como a Padre, a ella como a Madre [...] Permaneced estrechamente unidos a Dios como Padre y a la Iglesia como Madre” (En. in Ps. 88, 2, 14). Así se dirije a sus fieles: “Os amonesto y ruego... que améis a esta Iglesia, y permanezcáis en esta Iglesia, y seáis de esta Iglesia” (Serm. 138,10) 
San Agustín, dieciséis siglos después 


Cuando el Papa Pablo VI inauguraba el Instituto Patrístico Augustinianum, recordaba a los Agustinos en un precioso discurso, cómo la Orden ha rendido un incomparable servicio a la Iglesia transmitiendo la herencia de san Agustín “cuyo pensamiento y cuyas enseñanzas constituyen para vosotros un patrimonio espiritual que es preciso conservar y aumentar con todo género de esfuerzos”
. En esta línea, si importante es la lectura de san Agustín, no lo es menos su relectura. Los Padres no sólo fueron testigos de la fe en los primeros siglos, “sino que sintieron la necesidad de adaptar el mensaje evangélico a la mentalidad de sus contemporáneos y de nutrir con el alimento de la verdad de la Fe a ellos mismos y al pueblo de Dios. De esto se siguió que, para ellos, catequesis, teología, Sagrada Escritura, liturgia, vida espiritual y pastoral se amalgamaban en una unidad vital y, y que sus obras hablaban no sólo al entendimiento, sino a todo el hombre, interesando el pensar, el querer y el sentir”
.

El Documento del Capítulo General Ordinario de 1995 nos sitúa ante la doble cita de la evangelización y del tercer milenio, e invita a ofrecer a todos nuestros hermanos una “‘buena noticia’ de libertad y salvación, a través de nuestro seguimiento gozoso de Cristo en la vida fraterna”
. La efemérides de los dieciséis siglos de la Consagración Episcopal de san Agustín, ¿qué puede significar como elemento de renovación e impulso evangelizador de nuestra vida? En la relectura del san Agustín obispo ¿qué aspectos pueden alimentar hoy nuestra espiritualidad?


Al hilo de estas dos preguntas, subrayaría tres ideas fundamentales: la necesidad de verificar constantemente el sentido cristiano de nuestra vida, el amor y fidelidad a la Iglesia y el servicio eclesial a nuestros hermanos y hermanas como agustinos.

No es posible ser cristiano “sin la apertura de nuestro corazón al primado de Dios, del Dios de Jesucristo y de su Espíritu”
. Primacía de Dios, raíz teologal de la vida, presencia de los valores del Reino, opción por el espíritu de las Bienaventuranzas, son otras tantas referencias para evaluar si nuestra fe cristiana tiene su asiento en el núcleo del Evangelio de Jesús. Y desde el título común de cristiano, vivir como propios “los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren”
.

La verificación cristiana de nuestra vida significa preguntarnos por la gratuidad de nuestro amor, por el grado de nuestra libertad como hijos de Dios, por nuestros gestos de misericordia y de perdón, por la dinámica evangelizadora o misional de nuestra inserción en la sociedad, por la autenticidad de nuestro compromiso con la justicia, por la serena aceptación de la etapa histórica que vivimos ‑con sus claroscuros‑ porque el Señor Jesucristo permanece con nosotros y está en nosotros (Jn 14,17), por una inquebrantable esperanza, que es fuente de alegría (Cfr. En. in Ps. 31,2,20).


El amor y fidelidad a la Iglesia significa tomar conciencia de nuestra pertenencia y responsabilidad dentro de la Iglesia. Agustín consagró a la Iglesia sus mejores energías. La Iglesia de su tiempo mostraba las heridas de la división y de la fragilidad inherente a la condición humana de sus hijos. Pero Agustín la miró siempre con amor, reforzando su devoción filial. La amó apasionadamente como madre, trabajó incansablemente por su unidad, luchó por la superación de sus defectos para hacerla dechado de santidad. Somos, como Agustín, hijos de la Iglesia, que es sacramento de salvación, pero también frágil en la encarnación histórica de sus miembros. La actitud de Agustín debe movernos a un amor sin condiciones a la Iglesia, nuestra madre común, y a una actitud activa y orante por su continuo perfeccionamiento.


El servicio a la Iglesia como agustinos y agustinas, pasa por un testimonio de fraternidad que se hace visible en la comunidad. El fundamento de la vida agustiniana, es la vida común, como se desprende de la Regla. Si san Agustín hizo compatible el ejercicio del sacerdocio y del episcopado con su proyecto de vida en común, ¿no debería ser también hoy éste un criterio para nuestra actividad apostólica? ¿No está llamada la comunidad agustiniana a traducir hoy aquel modelo de los primeros cristianos de Jerusalén que oraban en común, celebraban la Eucaristía y compartían todos los bienes?
.


La vida fraterna agustiniana tiene en la comunidad su traducción más fiel y, la comunidad es a la vez, nuestra aportación a la fraternidad universal y a la Iglesia. “Deberíamos ser lo que somos y alegrarnos de lo que los demás son”, decía bellamente el P.Tarsicio Van Bavel
.


Que el recuerdo de la Ordenación episcopal de san Agustín nos ayude a preparar el futuro como cristianos-agustinos, desde la fe, la esperanza y el amor a la Iglesia. 

Os saludo con afecto, en nombre propio y del Consejo General.

Miguel Angel Orcasitas,

 Prior General O.S.A.

Carta a los miembros de la Familia Agustiniana con ocasión de la beatificación de la M. Teresa Fasce y del P. Elías del Socorro Nieves

MARÍA TERESA FASCE Y ELÍAS DEL SOCORRO NIEVES, 

DOS NUEVOS MODELOS AGUSTINIANOS DE SANTIDAD


Roma, 12 de octubre de 1997 


Queridos hermanos:


Cuando apenas han transcurrido dos años desde la beatificación del P. Anselmo Polanco, Obispo de Teruel-Albarracín, el Papa reconoce públicamente, en el mismo escenario de la Plaza de San Pedro, la santidad de otros dos hijos de nuestra Orden: María Teresa Fasce y Elías del Socorro Nieves. Una monja contemplativa y un pastor de almas, una italiana de origen burgués y un mexicano de humilde extracción campesina. Este reconocimiento constituye una elocuente afirmación de la validez de la espiritualidad agustiniana, en sus diversas expresiones carismáticas, como camino de santidad en la vida claustral o en el servicio pastoral.


Demos gracias a Dios, dador de todo bien, por este regalo que hace a su Iglesia y, de modo muy especial, a nuestra Familia Agustiniana.


Nieves y Fasce son dos agustinos de nuestra época, prácticamente coetáneos. Marietta Fasce nació el 27 de diciembre de 1881. Elías Nieves el 21 de setiembre de 1882. El P. Nieves fue asesinado el 10 de marzo de 1928, cuando tenía 45 años de edad. La M. Fasce murió el 18 de enero de 1947, a los 65 años. La muerte violenta del P. Nieves no pasó inadvertida a la M. Fasce. Dejó constancia de su martirio en un artículo publicado en el boletín del Monasterio de Casia, que ella había comenzado a editar pocos años antes. Les une la cercanía cronológica, la espiritualidad agustiniana, la heroicidad en el ejercicio de la virtud.

M. María Teresa Fasce

"Lo quiero aunque cueste,

lo quiero porque cuesta,

lo quiero a cualquier coste"


Este lema de la Madre Teresa Fasce, refleja cómo su vida estuvo marcada por la tenacidad en perseguir, con perseverancia y amplitud de miras, objetivos elevados. Lo demuestra la historia de su vocación, el propósito de mejorar la comunidad, su capacidad de sufrimiento y las grandes empresas que acometió, como superiora del Monasterio de Santa Rita, en Casia.


La vocación de María Teresa, Marietta antes de entrar en el claustro, creció a la sombra de la parroquia agustiniana de Ntra. Sra. de la Consolación, en la ciudad de Génova. Era una joven activa en la catequesis de niños y en la liturgia. Allí aprendió a amar la espiritualidad agustiniana y conoció la extraordinaria aventura humana y espiritual de Rita de Casia, viviendo con particular gozo su canonización en el año 1900. Cautivada por esta notable figura del santoral agustiniano, Marietta quiso ser religiosa agustina en el monasterio de Casia.


Pero el monasterio de santa Rita estaba situado en un lugar perdido de las montañas de Umbría y era extremamente pobre. Ni la familia ni la propia comunidad de Casia consideraban aquel lugar apto para una señorita de la burguesía acomodada. Sin embargo, Marietta porfió hasta conseguir su sueño, ingresando en el monasterio de Casia en junio de 1906.


Profesó de votos simples en la nochebuena de 1907, añadiendo a su nombre el de Teresa. Pronto experimentó el contraste entre el ideal de vida religiosa y la triste realidad del monasterio. La comunidad de Casia estaba en franca decadencia. Por ello pidió al P. General un tiempo de exclaustración, para reflexionar sobre su futuro. Tras diez meses en familia, regresó al convento en 1911, resuelta a realizar sus planes de ser agustina en Casia y animada por un deseo ferviente de renovación comunitaria. Profesó de votos solemnes el 22 de marzo de 1912.


Enseguida, comenzó a tener responsabilidades en la comunidad, al ser nombrada maestra de novicias en 1914. Dispuesta a mejorar la vida religiosa de la comunidad, escribió tres cartas de denuncia sobre la situación del convento en 1916. Un año más tarde sería nombrada Vicaria de la comunidad. En el capítulo conventual electivo celebrado en 1920, fue elegida superiora. Permaneció en este cargo hasta su muerte, acaecida en 1947, siendo reelegida nueve veces por unanimidad.


La M. Fasce amaba la vida contemplativa. La magnitud de las empresas que llevó a cabo podrían ocultar su dimensión más profunda. El proceso de beatificación, sin embargo, documenta claramente su fidelidad a la vocación contemplativa y su esfuerzo por hacer crecer a su comunidad en este espíritu. Quería una comunidad bien formada. Exhortaba frecuentemente a sus hermanas diciéndoles: “leed, instruiros, meditad”. Durante el tiempo de su mandato, dio un gran impulso al monasterio. Su calidad espiritual fue la clave de esa reconstrucción moral.


Promovió la vida de la comunidad y emprendió interesantes iniciativas, movida por la devoción a santa Rita y por su sensibilidad para los más desfavorecidos. Bajo su gobierno, el monasterio inició una decidida proyección externa, sobre todo por medio de tres obras singulares íntimamente relacionadas: la publicación del boletín “De las abejas a las rosas”, con el que contribuyó a expandir, sorprendentemente, la devoción a Santa Rita; la construcción de un nuevo templo, a pesar de las dificultades que surgieron en torno al proyecto y a la suspensión impuesta por la segunda guerra mundial; finalmente, fundó junto al monasterio un orfanato para niñas pobres, en el que las hermanas de la comunidad dieron muestras de solicitud maternal hacia los indigentes y abandonados. Veían en ellos, “la niña de los ojos de Dios”. Otras empresas posteriores, como el hospital de Santa Rita, la casa de ejercicios, o el seminario agustiniano, darán continuidad a esta proyección. Resplandece siempre, la constante y tenaz decisión de M. Teresa para llevar hasta el final los proyectos. Todo bajo la protección de santa Rita. Rita de Casia debe a Teresa Fasce su popularidad y la M. Teresa Fasce debe a Rita su santidad.


Teresa Fasce, la M. Teresa de Casia, fue una mujer de gran reciedumbre. Lo mostró por sus dotes organizadoras y también por su capacidad ascética para sufrir las contrariedades de la vida, particularmente la enfermedad. La espina de Teresa fue un tumor en el pecho que la acompañó durante años y le ocasionó dos intervenciones quirúrgicas. Padeció, además, de diabetes y de diversos problemas circulatorios y cardíacos. La adhesión a la cruz de Cristo, en Teresa como en Rita, fue una constante en su espiritualidad. Decía: “Nuestro estandarte es la cruz y estamos contentas por abrazarla”. Y también: “El que no sufre no ama. Las almas elegidas deben asemejarse a Jesús crucificado”. Detrás de estas frases se esconde una profunda espiritualidad cristológica, en la que confluyen todos los grandes santos, como Rita, como Clara de Montefalco, o como el propio Agustín, cuando afirmaba: “Nadie puede pasar el mar de este siglo si no navega aferrado a la cruz de Cristo” (In. Joa. ev. 2,2). Este modo de vivir la propia limitación humana, que tanto le asemeja a santa Rita, forjó en Teresa de Casia un espíritu maternal, por el que acertaba a dar serenidad y ánimo a las hermanas. 


Con la paz que genera la fe en la providencia y misericordia de Dios, Teresa aceptó la enfermedad y la muerte. Nos deja, así, el ejemplo de una vida que luchó constantemente por vencer las dificultades, para defender su vocación, para reformar su comunidad, para realizar obras sociales de extraordinario relieve. 

P. Elías del Socorro Nieves
"Todo sacerdote 

que predica la Palabra de Dios en tiempo de persecución, 

no tiene escapatoria, 

morirá como Jesucristo en la Cruz, con las manos atadas"


Estas palabras del P. Nieves expresan con realismo una visión clarividente sobre la situación que le tocaba afrontar y su firme decisión, desde la fe, de abrazar la cruz de Cristo, manteniéndose fiel a su ministerio. A pesar del peligro, quiso permanecer con su grey durante el tiempo de la persecución, recordando el ejemplo de Agustín: “Yo, a la vez que os alimento, me alimento con vosotros; concédame el Señor fuerzas para amaros hasta morir por vosotros, ya en la realidad, ya en la disponibilidad” (Serm. 296,5). 


Al P. Elías le resultó muy difícil alcanzar la meta del sacerdocio. La enfermedad, la pérdida de los padres, las responsabilidades familiares y la pobreza, habían levantado un muro insalvable entre su deseo de ser sacerdote, largamente acariciado desde la infancia, y la realidad de su vida. Pero, una vez ordenado sacerdote, la entrega a su ministerio fue incondicional. Arriesgó y perdió su vida por las ovejas, alcanzándola para la vida eterna. Como mártir, fue un cualificado testigo de la fe y la caridad (LG 50).


Mateo Elías Nieves fue frágil de salud desde su nacimiento, teniendo que ser bautizado de urgencia, por el peligro que corría su vida. Después padecería tuberculosis y una ceguera temporal que le dejó como secuela cierta debilidad visual. 


Su infancia y juventud fueron difíciles. Principalmente por la pérdida de los padres y de otras personas que, caritativamente, se habían interesado por él. No tuvo oportunidad de estudiar ni de seguir su vehemente deseo de ingresar en la Orden Agustiniana. Maduró su vocación religiosa en una intensa vida cristiana, vivida en su parroquia, donde fue un joven comprometido con la acción pastoral. Sólo muy tardíamente pudo incorporarse al seminario agustiniano. Cuando comenzó los estudios secundarios era un joven que había madurado humanamente por los muchos sufrimientos padecidos, y espiritualmente por su intensa vida cristiana. Asumió, con humildad, compartir aula y régimen de seminario con compañeros adolescentes. Tenía 28 años de edad cuando realizó su primera profesión. En ese momento tan importante de su vida se puso en manos de María, añadiendo a su nombre de bautismo el título agustiniano del Socorro. Fue ordenado sacerdote el 9 de abril de 1916, a los 33 años de edad. Eran tiempos políticamente borrascosos. Sabía que le esperaba un ministerio difícil, pero le urgía el amor a su gente. “¡Sálvalos, Señor, que perecen!”, decía con frecuencia.

Ejerció su ministerio en medio de gentes sencillas, entregándose a ellas con alegría y dedicación. La escuela de la pobreza hizo de él un hombre que supo vivir con sobriedad. No eran momentos para empeñarse en grandes obras. Elías del Socorro fue grande en la fidelidad a lo sencillo. Aún así se preocupó del bienestar de su gente, ayudándoles en sus necesidades y dedicando también gran esfuerzo a concluir, en poco tiempo, la construcción de la Iglesia de La Cañada de Caracheo. El llamado “reloj del P. Nieves”, con el que ornamentó la torre al concluir su construcción, perpetúa todavía, en el continuo desgranar de las horas, la memoria de este fiel vicario fijo.


Concluyó su vida después de un periodo de clandestinidad, para mantener su servicio pastoral. El P. Nieves no quiso acatar la orden del gobierno de concentrarse en la capital, porque eso significaba abandonar su grey y no estaba dispuesto a alejarse de ellos en horas de dificultad. Quería quedarse “a pesar de todo”. Por eso vivió 14 meses refugiado en una cueva, protegido por la caritativa complicidad de sus fieles, que acudían a la gruta a orar, asistir a la eucaristía y recibir los sacramentos.


Las actas del proceso ilustran las peripecias de su prendimiento y muerte, así como el conmovedor acompañamiento de dos de sus fieles que, dejados en libertad por el pelotón asesino, no quisieron abandonar a su pastor. A pesar de su insistente ruego para que se fueran, prefirieron correr la misma suerte del sacerdote agustino. Sus nombres merecen una palabra de recuerdo porque abrazaron, al lado del P. Nieves, la palma del martirio: son los laicos José Dolores y José de Jesús Sierra.


El P. Nieves murió bendiciendo a los soldados que se disponían a ejecutarle y regalando su perdón y sus escasos bienes a su propio verdugo. El momento de su muerte es de una extraordinaria grandeza. Ningún testimonio tan impresionante como el del ejecutor material de su muerte, el capitán Manuel Márquez Cervantes, quien, años más tarde, manifestó: “El P. Nieves murió como un héroe y como un santo”. Conservó como recuerdo los lentes y la cobija que le había regalado el agustino antes de asesinarle. Las palabras de san Agustín “si deseas tener vida en Cristo, no tengas miedo a morir por Cristo” (In Joa. ev. 52,2), se cumplieron en él con exactitud.


Los fieles le consideraron mártir desde la fecha del fusilamiento. Su cuerpo fue trasladado a la Iglesia parroquial y su memoria celebrada desde el primer año, sobre todo en el aniversario de su muerte.


__________________


Estas dos figuras egregias de la Orden de san Agustín nos hablan hoy con la cercanía de sus vidas y con el testimonio de sus obras. Son testigos elocuentes de la fe que profesaron. Convergen en la fidelidad a su vocación y a su ministerio. Rejuvenecieron a Cristo en sus vidas (En. in Ps. 38,9), vivieron generosamente al servicio de los demás: “El que es perfecto por la gracia de Dios y según el Evangelio, no vive en este mundo sino para los otros, pues ya no le es necesaria su vida en este mundo” (En. in Ps. 30,2,5).

Teresa Fasce y Elías del Socorro Nieves, nuevos beatos agustinos, son dos relatos de Dios, dos injertos de savia evangélica en la Familia Agustiniana. Sus biografías coinciden con un momento de renacimiento de la Orden, muy notable en varias partes del mundo, después de las grandes supresiones liberales del siglo XIX.


Son personas de nuestro tiempo, recordadas todavía por algunos contemporáneos. Si en la M. Fasce sorprende su capacidad de iniciativa, su intuición organizativa y sus cualidades de gobierno, en el P. Nieves sorprende su sencillez y bondad, su total dedicación a sus fieles, su clarividencia en aceptar la radicalidad del Evangelio hasta las últimas consecuencias.


Con el testimonio de su santidad nos hablan de la raíz de toda vida religiosa, forjada en el seguimiento de Cristo y en el amor a los hermanos. 


Que estos nuevos ejemplos inspiren nuestra vida religiosa y, por su intercesión, el Señor nos conceda el coraje de vivirla imitando su entrega y radicalidad.


En nombre mío y del Consejo General recibid un cordial y fraterno saludo en san Agustín.

P. Miguel Ángel Orcasitas

Prior General O.S.A.


Carta circular a los hermanos y hermanas de la Orden en el 50º aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos por la ONU

LOS DERECHOS HUMANOS:

UNA CELEBRACIÓN Y UN RETO PARA LA HUMANIDAD Y PARA LA IGLESIA

Roma, 13 de noviembre de 1998 

Queridos hermanos y hermanas:

1.- El 10 de Diciembre de 1948 la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la Declaración Universal de los Derechos Humanos, un documento llamado a convertirse en el futuro en un punto de referencia para toda la Humanidad.


Esta carta magna de los derechos humanos nace como respuesta a la dramática necesidad, sentida por todas las naciones, de elaborar un código básico internacional de derechos, a la vista del incremento de irracionalidad experimentado en los decenios precedentes. La violación de los derechos humanos más fundamentales por obra, sobre todo, de la arbitrariedad de los Estados, había alcanzado en este siglo una inusitada cota de inhumanidad y violencia, desembocando en el estallido de dos guerras mundiales. Gracias a la Declaración, la defensa de los derechos y libertades fundamentales será una responsabilidad internacional, y no estará sujeta al arbitrio de los regímenes individuales. 


La Declaración Universal de los Derechos Humanos significa una toma de conciencia de la Humanidad sobre la dignidad de las personas individuales y de los pueblos. Es un paso importante de extraordinario valor simbólico en el proceso de humanización que debiera conducir a la sociedad hacia una organización más justa, en la que cada persona y cada pueblo encuentren su puesto y sean respetados los derechos personales y colectivos. Constituye, por eso, una importante premisa para el establecimiento de un orden universal más justo.


Pocos años después de su promulgación, el Papa Juan XXIII, haciendo acopio de la riqueza doctrinal de la propia Iglesia, elaborará en 1963 una espléndida declaración de derechos humanos, iluminados desde la Revelación, en la gran encíclica Pacem in terris. 


Saludaba así el Papa Juan XXIII la declaración ahora conmemorada y la incidencia de la Organización de las Naciones Unidas en la promoción de la paz y la justicia en el mundo: 

“Argumento decisivo de la misión de la O.N.U. es la Declaración universal de los derechos del hombre, que la Asamblea General ratificó el 10 de diciembre de 1948. En el preámbulo de esta Declaración se proclama como objetivo básico, que deben proponerse todos los pueblos y naciones, el reconocimiento y el respeto efectivo de todos los derechos y de todas las formas de la libertad recogidas en tal Declaración” (n.143). 


A esta Declaración se ha referido también el Papa Juan Pablo II en su último mensaje para la jornada mundial de la paz (1 de enero de 1998):

”Hace cincuenta años, tras una guerra caracterizada por la negación incluso del derecho a existir de ciertos pueblos, la Asamblea General de las Naciones Unidas promulgó la Declaración Universal de los Derechos del Hombre. Fue un acto solemne al cual se llegó, tras la triste experiencia de la guerra, por la voluntad de reconocer de manera formal los mismos derechos a todas las personas y a todos los pueblos” (n. 2).
2.- Una celebración también para la Iglesia

Nos encontramos ante un documento de carácter fundamentalmente laico. Analizando los orígenes filosóficos y políticos de este código de derechos se impone esta conclusión. En ella confluye el pensamiento filosófico sobre la dignidad de la persona y la afirmación de sus prerrogativas individuales, como fruto maduro de la Ilustración, en línea con las declaraciones que acompañaron la independencia de los Estados Unidos y la Revolución Francesa. La Declaración prescinde de los diferentes credos, para concordar en el común denominador que nos aúna como seres humanos.


Sin embargo podemos y debemos celebrar esta efemérides porque, como cristianos, estamos llamados a seguir el paso del hombre y porque las raíces últimas de la dignidad de la persona humana, proclamada en la Declaración, tienen en Cristo y el Evangelio su expresión más perfecta, habiendo sido la Iglesia heraldo de esa dignidad.


El Concilio Vaticano II expresó en una certera frase la vocación y voluntad de la Iglesia de acompañar al hombre en su aventura humana. “El gozo y la esperanza, las tristezas y angustias del hombre de nuestros días, sobre todo de los pobres y de toda clase de afligidos, son también gozo y esperanza, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo, y nada hay verdaderamente humano que no tenga resonancia en su corazón [... ] Por ello esta comunidad se siente verdadera e íntimamente solidaria con la humanidad y con su historia” (GS 1).


Este principio general tiene una aplicación muy concreta en la Declaración de los Derechos Humanos, porque es noble reflejo de las aspiraciones más elevadas de la humanidad. Es un punto de llegada en la historia humana, pues “se puede encontrar su huella en las enseñanzas de las mayores tradiciones culturales y religiosas del mundo” (Kofi Annan, “All human rights for all”). Los principios básicos contenidos en la Declaración han pasado a integrar la legislación de casi todos los países. La propia Iglesia ha producido gran número de documentos sobre la persona humana en las últimas décadas, en los que habla de temas relacionados con los derechos humanos. Pero frecuentemente ni el lenguaje, ni la interpretación de los derechos, ni los mismos contenidos de los textos legales son coincidentes, a pesar de la aparente claridad y simplicidad de los enunciados.

3.- El reto de esta conmemoración


Se afirma insistentemente que se trata de derechos universales, indivisibles e interdependientes, por lo que no se puede afirmar unos en perjuicio de otros. Sin embargo, algunos principios fundamentales, como el derecho al trabajo o a la educación, quedan frecuentemente relegados en la atención prestada por muchos países. El mismo derecho primordial a la vida, que es raíz de todos los demás, no siempre encuentra el debido respaldo, desde nuestra óptica cristiana de los derechos humanos, sino que a veces se interpreta de manera arbitraria y reduccionista. La Iglesia entiende que, en nombre de la libertad individual, no raramente se violan derechos fundamentales de grandes masas por falta de solidaridad, negándoles la oportunidad de una vida digna. O bien no se consideran las prerrogativas del nascituro, que es también sujeto de derechos. Por eso no puede acallar su voz profética, denunciando lo que considera como atentados a la dignidad humana, según es percibida por la revelación. 


Refiriéndose el Papa a estas irrenunciables cualidades de universalidad e indivisibilidad afirma: 

“Estos rasgos distintivos han de ser afirmados con vigor para rechazar las críticas de quien intenta explotar el argumento de la especificidad cultural para cubrir violaciones de los derechos humanos, así como de quien empobrece el concepto de dignidad humana negando consistencia jurídica a los derechos económicos, sociales y culturales” (mensaje para la jornada mundial de la paz, 1 de enero de 1998, n. 2).


Como personas humanas todos formamos parte de esta gran familia, que lucha por promover el desarrollo, consolidar la paz, garantizar la justicia y defender a los débiles, afirmando los derechos de toda persona humana. A nosotros corresponde hacerlo desde la iluminación de la fe. Una luz que no se nos ha dado para nuestro disfrute personal, encerrando nuestro corazón y nuestra vida en estructuras rígidas y distantes. Nuestro corazón ha de estar abierto, lleno de compasión y benevolencia, a los problemas y necesidades de los hombres. Nuestra vida debe constituir un compromiso con la dignidad humana, iluminando su trayectoria con la fuente última de su nobleza, que ha recibido de su Creador y que se perfecciona definitivamente en Jesucristo. Como cristianos debemos anunciar "la civilización del amor, fundada sobre valores universales de paz, solidaridad, justicia y libertad, que encuentran en Cristo su plena realización" (TMA 52; Cfr. también la alocución de Juan Pablo II en el simposio “La Iglesia y los derechos humanos”, 15 nov. 1988).


Debemos ser solidarios con la humanidad, iluminando desde la fe su provisionalidad, su angustia y su desconcierto. Por eso tiene sentido celebrar como religiosos un importante acontecimiento de la humanidad. La propia Santa Sede ha marcado una pauta, convocando recientemente un congreso en conmemoración de los 50 años de la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
4.- El ejemplo de Agustín y de la historia de la Orden

Promover los derechos humanos no es sólo una obligación derivada de nuestro compromiso humano, cristiano y religioso. También como discípulos de Agustín debemos mostrar una particular preocupación por la humanidad. Su ministerio pastoral, tantas veces empeñado en las pequeñas necesidades de sus fieles, así como su palabra, son para nosotros un punto de referencia obligado. 


Naturalmente, sería anacrónico pretender encontrar en san Agustín una declaración de derechos humanos en los términos aportados por la modernidad y el magisterio eclesial de nuestros días. Pero sí se presenta ante nuestros ojos como un pastor de gran sensibilidad ante las realidades humanas de su grey, amante de la paz, defensor de la justicia, atento al clamor de los pobres. Para Agustín la igualdad entre los seres humanos está en el plan primitivo de Dios. Dice, en efecto, que Dios ha creado todos los seres humanos iguales. Las desigualdades y la esclavitud son fruto del pecado (Cfr. De civ. Dei 19. 14-15). Este principio permite comprender cómo para Agustín hay una injusticia esencial en la esclavitud, y ofrece en nuestros días una clara orientación para asumir posición frente a las leyes nacionales o internacionales que no reconocen en cada ser humano la plena dignidad que deriva de su condición de ser imagen de Dios. 


Agustín abrazó la causa de la justicia, fue abogado de los pobres, denunció los abusos con los esclavos, comprando en alguna ocasión su libertad, defendió el derecho de asilo, fue tutor de menores. En su vasta producción literaria encontramos expresiones muy precisas que manifiestan su repugnancia humana y cristiana frente a la pena de muerte. Así cuando pidió al comisario imperial Marcelino que no ajusticiase a varios donatistas, autores de horrendos crímenes contra el clero católico (cfr. Epist. 133). Escribe también al procónsul Apringio, pidiendo que no aplique a los circunceliones, confesos de haber asesinado y torturado clérigos católicos, la pena de muerte. “Para que esto no suceda, yo como cristiano ruego al juez y como obispo exhorto al cristiano”. (Epist. 134, 2.2). Añade en su carta a este procónsul cristiano que si tuviera que dirigirse a un juez no cristiano “le insistiría para que los suplicios sufridos por los siervos de Dios católicos, que deben aprovechar como ejemplo de paciencia, no sean manchados por la sangre de sus enemigos [...] por nuestra parte, si no se lograra encontrar para ellos una pena más moderada [que la de muerte], preferimos que sean puestos en libertad, antes que vengar los sufrimientos de nuestros hermanos derramando su sangre” (Ibid., 3,4). Asimismo, en relación a la tortura, considera la imposición de suplicios físicos “ajena a nuestra línea de conducta [como cristianos]” (Epist. 104, 4.17; cfr. también: 1; 2.5).


La constante preocupación de Agustín por los más débiles, junto con su deseo de superar las lacras sociales que creaban estas situaciones, nacen de la misma raíz de donde surgen los derechos inalienables del hombre. Agustín reconoce y afirma la dignidad de la persona, como criatura e imagen de Dios, mientras que es la caridad, en la que se contiene toda la ley, el motor de su respeto y promoción. La solicitud por el prójimo es camino seguro para llegar a Dios: "Preocúpate de aquel que tienes a tu lado mientras caminas por este mundo y llegarás a Aquél con quien deseas permanecer eternamente" (In Joa. ev. 17,9).


Escuchamos el eco de las palabras de Terencio “homo sum: humani nihil alienum puto” (“Hombre soy y nada humano me es ajeno”) (Heauton timoroumenos, 1,1,75-77), cuando decía: “Recorred vuestro camino junto con todas las gentes, junto con todos los pueblos, o hijos de la paz, o hijos de la única Iglesia católica” (En. in Ps. 66,6), o también “¿qué es mi corazón sino un corazón humano?” (De Trin. 4, proem., 1).


En relación con lo que hoy constituye un importante valor democrático, Agustín se manifiesta positivamente sobre aquellos pueblos capaces de elegir a sus propios magistrados: "Si se diera pueblo tan morigerado y grave y custodio tan fiel del bien común que cada ciudadano tuviera en más la utilidad pública que la privada, ¿no sería justa una ley por la que se le permitiera a este pueblo elegir magistrados, que administraran la hacienda pública del mismo?" (De lib. arb. 1.6.14).
* * *

5.- La historia de la Orden ha dejado también ejemplos preclaros de hermanos que han defendido los derechos de los más débiles, sobre todo en situaciones de violencia o violación. Por su propia naturaleza, la Orden abraza la causa de los pobres de manera voluntaria, por sus orígenes mendicantes y en virtud del voto de pobreza. Nuestro género de vida constituye en sí un modo de solidarizarse con quienes carecen de bienes por falta de oportunidades. La recta interpretación de la comunión de bienes, que es un valor propio de nuestra espiritualidad agustiniana, debe tener un reflejo no sólo dentro de la comunidad local, provincial y de toda la Orden, sino también en la apertura a una dimensión social de nuestros bienes con toda la humanidad. Junto con la Iglesia estamos llamados a abrazar la causa de los pobres, acompañándoles en su proceso de desarrollo y dignificación, para que puedan realizarse como personas y como cristianos. 


Algunos hermanos han tenido particular relieve a lo largo de nuestra historia en la defensa de la dignidad de las personas y en la promoción de la paz, basada en la justicia. Vale la pena evocar algunas figuras más significativas de diversas épocas, como el beato Simón de Cascia, Simón de Camerino, san Juan de Sahagún, santo Tomás de Villanueva, fray Luis de León, Abraham de Santa Clara, o Nicolás Wite de Flandes. 


Pero donde encontramos los modelos más notables en la defensa de los derechos y dignidad de los más desprotegidos es en torno a la primera evangelización de América. Alonso de la Vera Cruz es, seguramente, el más importante defensor de los derechos humanos en la historia de nuestra Orden. En sus obras De dominio infidelium et iusto bello (1554) publicó sus lecciones universitarias sobre los derechos humanos de los pueblos indígenas de México, mientras que en De decimis (1555) defendió su exención del tributo eclesiástico.


El obispo agustino Luis López de Solís, cuyo proceso diocesano de beatificación ha sido cerrado el pasado 11 de setiembre en Lima, así como el obispo Agustín de Coruña, también en proceso de beatificación, fueron pastores agustinos que se distinguieron no sólo por la defensa de su grey, sino igualmente por la valoración de los indígenas, reconociendo en ellos su dignidad humana y cristiana. 


En defensa de los pueblos indígenas de Filipinas se distinguió el P. Martín de Rada, insistiendo en sus memoriales a las autoridades en el cumplimiento de las leyes en defensa de los indígenas, contra los abusos de los soldados. 


Estos ejemplos, espigados de la historia de nuestra Orden, deben servirnos de estímulo a quienes vivimos en una sociedad intelectual y teóricamente mucho más consciente de los problemas de la dignidad de la persona, haciéndonos promotores de esta causa en la sociedad y en la Iglesia. “El misterio de la encarnación (Cf. Jn 1,14) significa solidaridad con el hombre en su fragilidad. Por tanto, los agustinos tenemos la responsabilidad de proclamar los derechos de los débiles y ser solidarios con los indefensos” (CGI ’98 Doc. 11).

6.- Compromiso en favor de la justicia y la paz


El tema de los derechos humanos es en nuestros días una plataforma excepcional de encuentro entre nuestra fe y la cultura secular. A pesar de las diferentes interpretaciones, hay un lenguaje y una tarea comunes en las que resulta posible coincidir la iluminación de la fe y la cultura contemporánea. La Iglesia necesita en nuestros días de lugares de encuentro donde pueda entablarse un diálogo entre fe y cultura, que es una de las grandes urgencias pastorales del momento, reconocida y proclamada por la autoridad de los últimos pontífices. “Para llevar adelante nuestra misión de servidores de la humanidad, debemos cultivar una especial cercanía que nos permita escuchar, atentamente, la voz de un mundo en transformación. Si nuestras propuestas no sintonizan con los desafíos del presente, el diálogo resulta imposible y nuestra presencia irrelevante” (CGI ’98 Doc. 24).


Por encima de posibles contradicciones coyunturales, es innegable la contribución decisiva de la Iglesia en este proceso de afirmación de los derechos humanos. No en vano ha sido el occidente cristiano la cuna del pensamiento filosófico que llevó a la afirmación del individuo y de sus derechos. En su raíz está el Evangelio, algo que ha sido puesto en evidencia de modo muy clarividente e iluminador por el Concilio Vaticano II. 


Pero no basta la afirmación de los principios. Nuestra misión en la Iglesia comporta una cierta dimensión de liderazgo incluso en el área social, en nombre de la fe. Nuestra palabra y nuestra acción han de acompañar el proceso de humanización a que aspira la Iglesia, a través de su magisterio, para ayudar a descubrir al ser humano su auténtica dimensión, que es transcendente, porque se dirige hacia Dios. “La cosmovisión de la fe cristiana puede contribuir, convincentemente, al establecimiento de una ética global que permita a los hombres y las mujeres, sin ninguna excepción, disfrutar de iguales derechos y de un nuevo orden mundial” (CGI ’98 Doc. 29).


Durante el transcurso de este año, que marca el aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, muchas de las comunidades de la Orden han reflexionado sobre su significado y sobre la manera más práctica de aplicarla en el ambiente propio. Esta reflexión, en coherencia con el testimonio de nuestra historia como Orden, nos tiene que llevar a un mayor compromiso en favor de la defensa y promoción de los derechos y libertades humanas. 


Como religiosos debemos empeñarnos en construir la paz y la justicia. Los derechos humanos son la base de la existencia y de la convivencia humanas, tienen por tanto un grandísimo valor ético y cívico. Su defensa constituye un compromiso muy concreto, que debe ser asumido por toda la humanidad. Lo afirmaba así el Papa en su mensaje de la Jornada última de la Paz, “Justicia y paz no son conceptos abstractos o ideales lejanos; son valores que constituyen un patrimonio común y que están radicados en el corazón de cada persona. Todos están llamados a vivir en la justicia y a trabajar por la paz: individuos, familias, comunidades y naciones. Nadie puede eximirse de esta responsabilidad” (n. 1).


La solicitud de la Iglesia por la humanidad, y la autoridad moral de su palabra la ha convertido en una valedora de la defensa de los derechos de todo ser humano. Pero su misión profética no consiste sólo en denunciar las violaciones de derechos, sino también en promover su respeto. 


Como Iglesia representamos en el mundo una tradición religiosa y cultural que ha aportado base substancial para la proclamación de estos derechos. Como Orden tenemos también una trayectoria que nos debe comprometer con el paso de la humanidad. Recientemente nuestra Orden se ha vinculado como ONG (Organización No Gubernamental) a las Naciones Unidas. Eso nos permite hacer oír nuestra voz en un foro especialmente significativo, uniendo nuestro esfuerzo a la Delegación de la Santa Sede y otras organizaciones católicas representadas ante la ONU. Hemos de hablar de derechos humanos desde nuestra visión cristiana y agustiniana de la vida. Debemos sumar nuestra voz a la de quienes piden la ampliación de la Declaración Universal de los Derechos Humanos a los derechos económicos y a la consideración de otros sujetos colectivos de derechos, como la familia, las minorías, los pueblos y las naciones. Será una importante contribución a la evangelización a que hemos sido convocados, porque se trata de promover la dignidad de la persona humana.

Por ello concluyo invitando a todas nuestras comunidades, conventuales, misionales, parroquiales o educativas, y a quienes desempeñan otros ministerios en nombre de la comunidad, a que realicen iniciativas concretas en conmemoración de este aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, para promover su respeto y contribuir a descubrir su verdadera raíz antropológica, desde nuestra visión transcendente del hombre y de la vida. En la piedad de Dios con el hombre y en el respeto a la libertad de la criatura podremos aprender el camino. Invito, asimismo, a considerar la posibilidad de hacer declaraciones en el ámbito local o provincial sobre temas relativos a la dignidad de la persona humana. El Santo Padre ha repetido insistentemente su invitación a condonar la deuda o conceder moratorias a los países en vías de desarrollo, que encuentran en el peso de esta deuda un impedimento absoluto para avanzar en la generalización de derechos económicos y sociales fundamentales. 


Unirnos a la voz de la Iglesia será también un modo de contribuir a convertir el jubileo del año 2000 en un momento particular de gracia y redención para la humanidad. Os saludo fraternalmente en san Agustín.


Miguel Ángel Orcasitas

Prior General OSA


Alocución del Prior General, P. Miguel Ángel Orcasitas, pronunciada con ocasión del Encuentro de Lima. Proceso Hipona. Corazón Nuevo, el 24 de enero de 1999


Siguiendo la pauta trazada en los encuentros de Conocoto y Moroleón, nos reunimos por tercera vez todos los superiores mayores con responsabilidad en América Latina, para evaluar los pasos dados en el proceso iniciado de renovación de la Orden en América Latina, y programar la etapa sucesiva.


Este encuentro tiene por título Espíritu Nuevo. Lima 99. Efectivamente, este proceso debe llevar a la Orden y cada uno de sus miembros en América Latina vivir con espíritu renovado su vocación personal y comunitaria y su servicio a la Iglesia. Un espíritu que responda mejor a las exigencias del Evangelio y de la sociedad e Iglesia en que vivís. 


El Concilio Vaticano II dirigió una apremiante invitación a la vida religiosa, para que iniciara un proceso de renovación. Las claves de esa renovación fueron la vuelta a las fuentes y la atención a los signos de los tiempos. Sustancialmente se trataba del mismo programa que la Iglesia se daba a sí misma para producir el deseado aggiornamento, capaz de abrirla a un diálogo con el mundo contemporáneo. 


A diferencia de otras épocas históricas, no se puede decir que la Iglesia conociera, en vísperas del concilio, una situación de grave decadencia moral. El drama de la Iglesia contemporánea era, sobre todo, el abismo creado entre fe y cultura, entre Iglesia y mundo moderno. 


La apertura del proceso de renovación conciliar ha rescatado para la Iglesia - y para la vida religiosa dentro de ella - algunos valores evangélicos extraordinariamente significativos. Basta leer algunos documentos conciliares para comprender el salto cualitativo operado en la apreciación de la dignidad de la persona humana, con todas sus implicaciones, y la incidencia de las deliberaciones del concilio en el magisterio contemporáneo. 


Pero junto a las aportaciones del periodo postconciliar, hemos conocido también un cierto desconcierto, fruto de un revisionismo exacerbado y del olvido del primer y más importante criterio de renovación, que es la vuelta al Evangelio. La vida religiosa, en ese contexto, se ha visto zarandeada y, no infrecuentemente, vaciada de su dimensión más significativa, que es el seguimiento radical de Jesucristo, pobre, casto y obediente, para ser signo de los valores del Reino en la sociedad contemporánea. El sacerdote y periodista Martín Descalzo hablaba de concilio, postconcilio y “desconcilio”, utilizando este último neologismo para definir los aspectos negativos de una revisión que no debió perder nunca sus raíces espirituales más profundas.


Toda la vida religiosa tenía una cita con la adecuada renovación pedida por el concilio. La vuelta a las fuentes significaba un reencuentro con el Evangelio y la propia espiritualidad, para descubrir mejor el don del Espíritu que supone para la Iglesia cada instituto religioso y vivir en autenticidad el propio carisma. Por otra parte, la atención a los signos de los tiempos, representaba seguramente una importante innovación, pues convierte en referente teológico la realidad en que se vive. En estas dos dimensiones -horizontal y vertical- se sitúan las coordenadas de la vida religiosa postconciliar. La fidelidad a la renovación pedida por la Iglesia exige tener ambas en cuenta. Ni el espiritualismo desencarnado ni la inculturación privada de dimensión transcendente son respuesta adecuada al aggiornamento requerido por el concilio.


Han transcurrido más de treinta años de postconcilio y hoy podemos comprender mejor los aciertos y errores de este largo periodo. Hemos aprendido también que el proceso de renovación no acaba jamás, porque caminamos hacia un ideal que nunca es alcanzado ni vivido plenamente en la realidad histórica concreta. El clásico adagio “Ecclesia semper reformanda”, es válido también en nuestros días.


No es extraño, por ello, que los teólogos de la vida religiosa, para mantener viva la exigencia de renovación planteada por el concilio, han presentado sucesivamente diversos términos, para sustituir los que el uso ha ido desgastando, o para indicar nuevos contenidos en el proceso de renovación. Hoy se está hablando de refundación de la vida religiosa. Volveremos sobre este concepto. Antes hemos escuchado otras denominaciones, como renovación, revitalización, reestructuración, o reforma...


El proceso de renovación de la Orden en este continente se inscribe en el contexto general de la Iglesia y en el particular de la Iglesia peregrina en América Latina. Toda la Orden y cada uno de los hermanos que la integramos, por fidelidad a nuestra vocación cristiana y agustiniana, debemos vivir en permanente estado de renovación. Si América Latina ha merecido una consideración especial, avalada por el capítulo general, es por la existencia de una serie de circunstancias, positivas y negativas, que he tenido oportunidad de explicar, tanto en la carta de convocatoria de la primera reunión, como en la apertura de los encuentros de Conocoto y Moroleón.


Hay un futuro para la Orden y la Iglesia en este continente que no permitía permanecer impasibles ante las dificultades que impedían su desarrollo, por la divergencia de planteamiento, la dificultad de diálogo y la frecuente imposibilidad de colaboración. La vida religiosa está cambiando de rostro, como es notorio en muchas congregaciones. Durante siglos su principal impulso ha venido de Europa, mientras que hoy se constata, cada vez con mayor evidencia, el aumento vocacional en otras áreas geográficas. La vida religiosa contemporánea, mientras que conserva, por una parte, su impulso misionero - consustancial con la dinámica evangelizadora de la Iglesia - ha reflexionado también sobre sus métodos de evangelización, revisando críticamente la imposición de la propia cultura occidental y esforzándose por enraizar la propia espiritualidad en las diferentes culturas. De ese fecundo intercambio está surgiendo, en América Latina, Africa o Asia, una rica floración vocacional.


Este dinamismo misional inculturado no es fruto de un deseo de supervivencia, sino de la conciencia de la validez de la propia espiritualidad para contribuir a la construcción de la iglesia local y para ayudar a encontrar a Dios a través de un camino espiritual que tiene el aval de su larga pervivencia en la historia. 


La vida religiosa - como la Iglesia - a través de un proceso de diálogo con la vida y cultura de cada lugar, está llamada a pasar de una situación eurodominante a una iglesia de comunión, enraizada en las diversas culturas. Hay que reverenciar a los otros en la propia cultura, y no convertir la propia en la medida para juzgar la bondad de las cosas (Aylward Shorter, en charla apertura curso formadores Fam. Agust. Nairobi, enero 1999).


Nuestra Orden necesitaba entrar en ese proceso en América Latina, siguiendo los pasos de la Iglesia, que se ha acercado pastoralmente a la realidad del continente. En América Latina se han fraguado algunas aportaciones teológicas y pastorales que son hoy patrimonio de la Iglesia universal. Esta mutabilidad histórica no afecta al contenido del mensaje, sino a su expresión y a la concreta enfatización de ciertos valores. En la riqueza doctrinal del Evangelio, cada época y cada sociedad encuentra respuesta adecuada a sus inquietudes. 


Es muy importante que la Orden siga el paso de la Iglesia, ya que tiene a la Iglesia por madre y a ella debe fidelidad por especial vinculación carismática. No en vano el servicio a las necesidades de la Iglesia es una característica esencial de nuestra espiritualidad agustiniana. 


La Iglesia nos pide una renovación en profundidad, que debe arrancar de la fuente de nuestro compromiso religioso, que es el seguimiento radical de Jesucristo. Nos pide, además, ejercer nuestro ministerio en fidelidad a nuestra espiritualidad y prestar atención a los signos de los tiempos, es decir, a la Iglesia y a la sociedad que servimos. Por eso es necesario fijar el modo agustiniano de vivir nuestro servicio a la Iglesia y la sociedad en este contexto histórico concreto. 


Estamos ante un proceso muy serio y exigente. Si se realiza con honestidad y coherencia puede requerir de nosotros decisiones importantes, tanto en el ámbito personal como en el comunitario, para mejorar tanto el tenor de la vida religiosa personal y comunitaria, como el servicio a la Iglesia y la sociedad como agustinos. A estos cambios, que afectan a la persona y que pueden llegar a ser estructurales, es a lo que los hoy llaman refundación los especialistas en teología de la vida religiosa. Una comunidad refundada está llamada a realizar hoy lo que haría el propio fundador en nuestros días. Personalmente no tengo gran simpatía por la palabra refundar. Prefiero el término fidelidad creativa, que refleja bien la doble referencia a la raíz histórico-espiritual y a las exigencias de la sociedad e Iglesia contemporáneas. Esta tarea colectiva sólo será posible si el proceso se convierte en programa personal de cada hermano en el continente y si las comunidades asumen las exigencias de nuestra propia espiritualidad. 


Este es el camino que queremos hacer en este continente de esperanza. Aquí radica la importancia de este proceso, del que esperamos que surja nueva vitalidad para la Orden, que ha de reflejarse no sólo en Latinoamérica sino que está llamado a tener importantes consecuencias positivas en toda la Orden. 


Apelando a vuestra responsabilidad, como superiores o como hermanos nacidos en América Latina, os invito a renovar el compromiso de caminar con decisión por la vía de la renovación espiritual y carismática, para que nuestra Orden conozca en América Latina, con la ayuda y la bendición del Señor, una nueva etapa de fidelidad creativa a las fuentes más profundas de nuestra espiritualidad.

Miguel Angel Orcasitas

Prior General OSA


Carta del prior General, P. Miguel Ángel Orcasitas, a los hermanos de la Provincia de Filipinas al cumplirse los cincuenta años de la muerte del P. Gregorio Tomás Suárez Fernández (1915-1949), del 19 de marzo de 1999

P. GREGORIO TOMAS SUÁREZ FERNÁNDEZ (1915-1949),

CINCUENTA AÑOS DESPUÉS DE SU MUERTE


El 23 de abril de 1949 moría en el convento dominico de S. Esteban, de Salamanca, el P. Gregorio Tomás Suárez Fernández. Acababa de cumplir 34 años de edad, pero su breve biografía había producido un impacto indeleble en quienes le conocieron en las diversas etapas de su vida. Con solicitud e interés fraterno esperamos el momento en que la Congregación para las Causas de los Santos se pronuncie sobre la heroicidad de sus virtudes. Pero es importante mantener vivo su recuerdo y fomentar su devoción, para que, alcanzado este objetivo, resulte posible el paso sucesivo en el proceso de beatificación, que se fundamenta en la existencia de un milagro, obrado por intercesión del Siervo de Dios. Aleccionado por su ejemplo y movido por este deseo de promover su devoción, quiero unirme a todos los hermanos de la Provincia de Filipinas, por medio de esta carta, en el agradecimiento al Señor por su vida y su testimonio.


La vida del P. Gregorio Suárez estuvo iluminada por una vocación religiosa y agustiniana, vivida de forma exquisita y ejemplar. Habiendo escuchado el rumor de Dios en el interior de su corazón, deseó conocerlo a través del estudio y la contemplación, celebrarlo en la Eucaristía y proclamarlo en la caridad.

Pasión por la Verdad y pasión por Dios


Entre los rasgos sobresalientes de la biografía del P. Suárez, destaca su dedicación al estudio. Decimos, con frecuencia, que los cristianos difícilmente mantienen fresca la formulación de los contenidos fundamentales de su fe. La fragilidad de la cultura religiosa actual no sólo lleva a un estado de indefensión ante la duda, sino que, en muchos casos, desemboca en la falta de identificación con los aspectos doctrinales de la misma fe. Pero sería injusto que no reconociéramos, con humildad, que también nosotros participamos de ese abandono del estudio, entendido como análisis reflexivo de la realidad. Nos recordaba el documento del Capítulo General Intermedio de 1998: “El estudio, más que una dedicación temporal que se inscribe en un tiempo específicamente formativo, es una actitud permanente de reflexión sobre la realidad, de duda inteligente que es fuente de verdad, una voluntad de aprendizaje y la capacidad crítica frente al acontecer histórico. Para ello, es necesario alimentarnos en la sabiduría legada por el pasado de nuestra tradición, especialmente de san Agustín y de los pueblos donde vivimos” (“Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy”, n. 17). El abandono del estudio ciertamente nos aleja de la tradición agustiniana más secular y de los grandes hombres que nos han legado la herencia de su pensamiento. Cuando se pierde el equilibrio entre la actividad y el análisis reflexivo, la vida se convierte en improvisación (Cf. Vita consecrata, 98).


Las consecuencias son más graves cuando es el saber filosófico, teológico o bíblico el que se descuida. Entonces, podemos emprender caminos de espiritualidad que nos lleven a lo insospechado. “La causa principal y casi única de todos los errores es el tener una idea equivocada de lo que es Dios” (Conf. V, 10,19; VII,3,4).


Cualquiera que rastree la biografía del P. Gregorio Tomás Suárez llega a la conclusión de que fue amante del estudio, siguiendo una tradición constante de la Orden, y también de la Provincia, que ha mantenido históricamente un equilibrio entre las exigencias de la misión y el fundamento que otorga el estudio para toda actividad pastoral. El P. Suárez supo trasvasar el saber hacia la vida personal, de modo que todo nuevo conocimiento dejó en él un poso de sabiduría. Hizo cierto, en el ámbito de su experiencia personal, el principio de Agustín: "A Dios se le busca para hallarlo con mayor dulzura, y se le encuentra para seguir buscándolo con mayor afán" (De Trin. XV,2,2). Una búsqueda y encuentro que afectan a la inteligencia y al corazón a la vez y que llevan al cultivo de la oración y la contemplación.


El P. Gregorio T. Suárez vivió el estudio como quien se acerca cada día al manantial de la Verdad, bebe de su agua saludable, y la ofrece a los demás en el cuenco de sus manos limpias para apagar la sed. Así lo entendió cuando estudiante en Roma, como alumno brillante de la Universidad Gregoriana, y así ejerció el magisterio en Valladolid o Salamanca. Por eso hubo quien anunció su muerte diciendo que había muerto un sabio y un santo (Positio super virtutibus beatificationis et canonizationis servi Dei Gregorii Thomae Suárez Fernández, pág. 43). El conocimiento de Dios es propio de los que saben, sugiere San Agustín (Cf. De ord. II, 18,47).


El apostolado como plenitud desbordada.


La biografía del P. Gregorio T. Suárez ni es extensa ni recoge demasiada actividad. Él mismo tenía el presentimiento de una vida corta y por eso, quizá, quiso vivirla intensamente, recogido, experimentando lo cotidiano en su profundidad. No hizo muchas cosas y tampoco tuvo tiempo para llegar a esa madurez intelectual que le permitiera dejarnos grandes obras escritas. Su herencia, sin embargo, llega hasta nosotros como un río que puede fecundar la vida religiosa de nuestro tiempo. 


El verdadero rostro del P. Suárez no sería reconocible si olvidáramos la primacía de la espiritualidad en su vida. Es aquí donde podemos leer un segundo recordatorio que, recientemente, ha subrayado el Capítulo General Intermedio, celebrado en Villanova (Julio, 1998). El documento capitular “Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy” invita a todos los agustinos a volver sobre nuestro espíritu. El retorno al espíritu no significa una llamada intimista y tampoco la convocatoria a levantar barreras de separación con el mundo donde vivimos y que es nuestro campo de evangelización. Volver sobre nuestro espíritu es fortalecer el convencimiento de que el núcleo fértil del ser humano está en su interioridad. Una interioridad llamada a ser comunicación. “Es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al Reino sin convertirse en alguien que, a su vez, da testimonio y anuncia”, recordaba el Papa Pablo VI en la Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi (n.24). 


El P. Gregorio Tomás aparece muy directamente como modelo para quienes siguen en la Provincia sus pasos en la dedicación al estudio teológico y a la enseñanza de la teología, tanto en el Estudio Teológico de Valladolid o en el Instituto Santa María, como también en otros centros eclesiásticos de enseñanza superior. Pero es también modelo para todos los religiosos, en cuanto que a todos apremia la necesidad de actualizar nuestra capacidad crítica y de activar nuestra búsqueda de la Verdad. A todos afecta, igualmente, la necesidad de traducir en interioridad, vida espiritual y proyección pastoral lo que aporta el contacto con la Verdad. 


Una vida religiosa significativa, fuertemente anclada en los valores del espíritu, puede aportar luminosidad a la inquietud por el encuentro con Dios (Cfr. Conf. I,1,1) que vive, aunque de modo difuso, el hombre contemporáneo. Esta es, sin duda, una de las rutas de la evangelización agustiniana. 


El P. Gregorio Suárez ejerció el apostolado desde la cátedra y, sobre todo, desde la vida. Quienes le conocieron coinciden en señalar su experiencia religiosa, su sonrisa permanente, su serena aceptación de las situaciones, por inesperadas que fueran. Es la ingenuidad madura de los gigantes de espíritu que han vivido con la libertad de quien se siente acompañado por la cercanía infinita de Dios y ha encontrado la densidad de lo ordinario. 


El P. Gregorio Tomás es también recordado por su filial devoción a María. A ella invocamos en este aniversario, pidiendo que interceda ante su Hijo para ayudarnos a recorrer el camino de santidad trazado por este fiel discípulo de Jesucristo, que amó con entrega y pasión a Cristo, a María y a la Iglesia. 


Os saludo, con afecto, en San Agustín, 

Miguel Angel Orcasitas

Prior General OSA


Alocución del Prior General, P. Miguel Ángel Orcasitas, en la inauguración del I Congreso de Laicos agustinianos, 16 de julio de 1999

Hermanas y hermanos en San Agustín:


Hoy nuestra Orden se siente particularmente honrada acogiendo en Roma este nutrido grupo de hermanas y hermanos que comparten con los religiosos y religiosas profesos un mismo camino de fe, asistidos por el magisterio espiritual de San Agustín. 


La organización del presente congreso responde a la creciente conciencia que existe en la Orden sobre el papel de los laicos en la Iglesia.


Durante siglos, la Orden ha compartido su espiritualidad con laicos particularmente atraídos por la riqueza de la experiencia humana y espiritual de Agustín. Estos laicos han sido considerados siempre como miembros de la Familia Agustiniana. A través de los religiosos, han recibido dirección espiritual e impulso para vivir su vida cristiana. La espiritualidad agustiniana ha constituido una guía para ellos en su modo de vivir el Evangelio. 


Sin embargo su papel ha sido generalmente pasivo y receptor. Esta situación ha cambiado a partir del Concilio Vaticano II. Después de muchos siglos de una Iglesia fundamentalmente clerical, el Concilio ha subrayado el papel de los laicos en la Iglesia, destacando su especial misión apostólica. 


El Concilio, en efecto, poniendo menos énfasis en la estructura jerárquica de la Iglesia y acentuando más su dimensión de comunión, ha subrayado la dignidad de todo cristiano, por la participación en un mismo bautismo, la integración en el Pueblo de Dios y la participación en la misión profética y sacerdotal de Cristo (cfr. LG 31). Afirmó la vocación universal a la santidad, cuando dijo: “todos los fieles, de cualquier rango o estado, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad” (LG 40). Dedicó además un documento especial a los laicos en la Iglesia, titulado Apostolicam actuositatem. 


También el Papa Pablo VI resaltó el papel de los laicos en la Iglesia, en la exhortación Evangelii Nuntiandi (n 70).


Más recientemente, el sínodo sobre los laicos y el documento postsinodal Christifideles laici ha aportado la perspectiva de los laicos en la Iglesia, invitándoles a asumir un papel activo porque todos somos miembros de la Iglesia y a todos se extiende la vocación común a la santidad, según el propio estado. En consecuencia, todo bautizado está llamado a la misma santidad, y tiene la misma responsabilidad en la difusión de la fe. 


El Papa nos ha reiterado esta enseñanza a los agustinos en su alocución al Capítulo General de 1989 cuando pedía que la Familia Agustiniana “sea signo y fermento de nuevas comunidades eclesiales en las que todos los cristianos - laicos, religiosos y sacerdotes - se consideren un solo cuerpo con Cristo, el ‘Cristo único’, el ‘Cristo total’” (CGO ’89, alocución del S. Padre, n. 4)


Hay en la Orden una creciente conciencia del papel de los laicos en la Iglesia. La relación de los religiosos con los laicos se ha incrementado notablemente participando no sólo en una misma espiritualidad, sino también en una misma misión. El S. Padre nos lo ha recordado en su discurso al Capítulo General de 1995, reafirmándonos en el camino emprendido: “Habéis iniciado también una prometedora colaboración con los laicos, los cuales, con renovado interés piden participar en la espiritualidad y en la misión de los Institutos religiosos. Ellos encuentran en el itinerario de fe y de santidad del gran Obispo de Hipona una orientación segura y riquísima, frente a una extendida carencia de formación religiosa y espiritual que hoy se encuentra en muchos ambientes e, incluso, en muchas personas de buena voluntad” (CGO ’95, alocución del Santo Padre). 


El texto citado recoge fielmente los dos principales niveles en que se mueve la colaboración con los laicos en la Orden. Por una parte, laicos y religiosos participamos en una misma espiritualidad. Agustín, como maestro espiritual, nos presenta un camino de fe y santidad siempre actuales, porque está firmemente enraizado en el Evangelio. San Agustín vive su vocación cristiana de un modo muy atrayente, porque su punto de partida es la propia experiencia personal, buscando en el Evangelio calmar su sed de bondad, santidad y belleza espiritual. La vida cristiana, en la escuela de Agustín, es una vía de plenitud humana y espiritual, que calma los anhelos más profundos de la persona humana. 


Pero además de compartir la espiritualidad con los laicos, la Orden está empeñada también en este momento en compartir con ellos su misión en la Iglesia, en unidad de mente y corazón. Desde las diferentes responsabilidades eclesiales estamos llamados a colaborar juntos en la misión salvífica de la Iglesia. La Orden es muy consciente en nuestros días de la responsabilidad de los laicos y está firmemente comprometida en promover su activa participación en la vida de la Iglesia y en sus propias obras institucionales. La colaboración no es fruto de las necesidades de los religiosos para regir las propias obras. Más bien responde al redescubrimiento de la unidad profunda que debe existir en la Iglesia y la corresponsabilidad de todos sus miembros en construir el Reino de Dios (Cfr. CGO ’89, Doc. n 5). 


El documento del Capítulo General Intermedio de 1998 recuerda esa corresponsabilidad interna y la corresponsabilidad eclesial en la tarea evangelizadora, desde la comunión y la complementariedad. También en este Capítulo se recoge este doble nivel de colaboración: en una misma espiritualidad, nacida de la común condición de bautizados, y en la misión, por medio de la participación en nuestras obras apostólicas. La Orden considera que estamos convocados a la formación y acompañamiento de comunidades laicales agustinianas (cfr. CGI ’98, Doc.12). 


Fruto de esa conciencia sobre el papel de los laicos fue la creación del Secretariado de laicos en el Capítulo General de 1989, confirmado posteriormente por el capítulo de 1995. También revela esa conciencia la presencia de laicos en el último Capítulo General Ordinario de 1995 y en el Capítulo General Intermedio de 1998. Signo igualmente de la creciente valoración del laicado en la Orden es la celebración de este congreso internacional en Roma, querido por el Capítulo General del 95 (CGO ’95, Doc.  28). 


Queremos compartir con vosotros la espiritualidad agustiniana, porque es válida para vuestra vida como cristianos y como personas humanas. Eso no quiere decir que vosotros debáis convertiros en religiosos o que los religiosos debamos convertirnos en laicos. La construcción de la comunidad cristiana debe hacerse en el respeto a las diferentes vocaciones en la Iglesia. Este congreso trata de iluminar ese camino espiritual, reflexionando sobre la rica variedad de experiencias diferentes existentes en la Orden, en la esperanza de poder dibujar las líneas generales de una comunidad laical agustiniana. 


Deseamos estimular desde este congreso la conciencia de participar en una misma misión en la Iglesia, abriendo nuevos caminos de colaboración para el futuro. 


Pido al Señor que haga fructífero este congreso que ahora comienza, para vuestro bien personal, el bien de la Iglesia y la humanidad.

Miguel Angel Orcasitas

Prior General O. S. A. 


Carta a todos los hermanos de la Orden y a las hermanas contemplativas, con ocasión del Jubileo del año 2000

CELEBRAR JUNTOS LA ENCARNACIÓN DE JESUCRISTO

Chone, 13 noviembre 1999


Todos los cristianos hemos sido convocados por el Papa a conmemorar de un modo singular la encarnación de Jesucristo en el año 2000. Esta celebración se enmarca en una arraigada costumbre de la Iglesia que hunde sus raíces en la tradición bíblica. 


La Orden, siguiendo el paso de la Iglesia y de la historia, se suma a este acontecimiento, invitando a todos los hermanos y hermanas que la integran, así como a quienes forman parte de la extendida familia agustiniana, a vivir el jubileo como un momento especial de perdón, de gracia y de comunión. 


La encarnación de Jesucristo ha significado el inicio de una nueva historia. Recordar el comienzo de esa historia es revivir el significado de la encarnación de Jesucristo y su incidencia en el tiempo presente y futuro. El año jubilar “pondrá claramente de relieve la redención realizada por Cristo mediante su muerte y resurrección. Nadie, después de esta muerte, puede ser separado del amor de Dios” (cf. Rom 8, 21-39) (Juan Pablo II, Bula de convocación del gran Jubileo del año 2000, 6).


Jesucristo se hizo hombre para salvar a toda la humanidad. El recuerdo de su encarnación no se puede vincular reductivamente a un lugar geográfico concreto, porque es un acontecimiento universal que excede los límites de tiempo y lugar. No está condicionado por la arbitraria división del tiempo en eras, siglos o años, sino que recorre, como espina dorsal de la historia, toda la trayectoria de la humanidad. La celebración del jubileo es una oportunidad abierta a toda la humanidad y a toda la Iglesia, allí donde peregrina hacia el Padre. 


A través de esta carta quiero convocaros a vivir este tiempo de gracia dentro de vuestras comunidades, unidos en fe y caridad con los fieles más próximos, aprovechando esta oportunidad de conversión y de revitalización personal y comunitaria. Por ello os propongo tres fechas concretas, vinculadas al calendario litúrgico de la Orden, para vivir juntos algunos valores propios del jubileo. Será un modo de sentirnos en comunión todos los miembros de la Orden, mientras celebramos el jubileo en nuestra propia realidad. Los superiores mayores podrán organizar estas celebraciones en su propia circunscripción, bien reuniendo varias comunidades, o por medio de una asamblea de los hermanos de la circunscripción, allí donde resulte posible y conveniente. En su momento enviaremos a vuestras comunidades algunos subsidios para ayudar a organizar las celebraciones litúrgicas pertinentes. 

1.- 
Fiesta de la conversión de san Agustín: Jornada de la conversión y del peregrinaje.

Anticipando la conmemoración de la conversión de san Agustín (coincidente el año 2000 con el lunes de Pascua), os propongo organizar al final de la cuaresma algún acto penitencial o una peregrinación.


El jubileo nos invita a una renovación y purificación de la memoria. La celebración del jubileo está marcada por la revisión crítica de nuestra historia personal y colectiva: “el año santo es por su naturaleza un momento de llamada a la conversión” (Cf. Bula de convocación...11). Todos hemos de acogernos a la misericordia de Dios. El jubileo representa una oportunidad especial para restablecer la amistad con Dios, revisando nuestra vida. Se trata de rehacer el orden dañado por el pecado personal, que entorpece nuestra relación con Dios, y reconducir a la unidad el compromiso del seguimiento de Jesucristo. “Sólo Él es la puerta por la que deben entrar las ovejas” (In Joa. ev., 47,3).


El perdón del jubileo tiene también una proyección social. La especial conmemoración del nacimiento de Jesucristo debe llevarnos a reconocer a los demás como hermanos y recomponer las pequeñas o grandes rupturas que empañan nuestra fraternidad. “Conciudadanos y compañeros de peregrinación” llamaba Agustín a sus fieles. “Ellos son tus siervos y mis hermanos, que quisiste que fueran tus hijos y mis dueños, que me ordenaste servir, si quiero vivir contigo y de Ti” (Conf. 10,4.6) El jubileo constituye un momento privilegiado para reiniciar el diálogo interrumpido con los hermanos, o cambiar cualquier actitud de prepotencia en las relaciones fraternas. Un jubileo es tiempo de reconciliación y de perdón, es decir, de conversión. Conversión penitente pero gozosa, porque va unida a la esperanza. El Dios de la esperanza es, al mismo tiempo, destino último del hombre (cf. Conf. 1,1,1) y estímulo para un futuro histórico mejor. Conversión siempre inacabada mientras somos caminantes. 


La vuelta al Señor evoca la idea de la peregrinación, que está íntimamente asociada a la idea del jubileo. Si es verdad que todos hemos sido hijos pródigos que hemos abandonado la casa de Dios nuestro Padre, más veces hemos salido fuera de nosotros mismos (cf. Conf. 4,2,2) y nos hemos alejado de la casa común donde habitan los hermanos. Peregrinar es ir más allá del propio territorio, explorar, descubrir lo desconocido, experimentar la propia fragilidad. Necesitamos un peregrinaje interior que nos reconduzca al Padre y que reavive los mejores propósitos que han marcado nuestra vida religiosa.


El Papa pide a todos los cristianos el reconocimiento de las propias culpas, personales y colectivas, asumiendo, en nombre de la Iglesia, una actitud penitente, pidiendo perdón por los errores cometidos y reconciliándose con la historia. Nuestra Orden debe acompañar el proceso de reconocimiento de culpas pasadas, por sus connivencias con pecados colectivos en la Iglesia y por no haber sido siempre agente de reconciliación y de paz. 

2.- 
Festividad de san Agustín: Jornada de alabanza y solidaridad 

La celebración de la fiesta de san Agustín en el año 2000 como momento para agradecer a Dios los dones concedidos a la Orden y a cada hermano. 


Una dimensión importante de la celebración jubilar es el reconocimiento agradecido al Señor por los dones que ha otorgado a cada uno de nosotros y por su presencia providente en la Orden, la Iglesia y la humanidad. 


La revisión de la historia nos permitirá también descubrir la providente mano de Dios. Cristo presente en nuestra historia personal -interior intimo meo (En. in ps. 118, s22,6)- y en toda historia humana. De esa mirada agradecida debe brotar nuestro reconocimiento por tantos esfuerzos humanos, las conquistas de la ciencia y la técnica, la labor callada pero fecunda de los estudiosos, el testimonio de los santos y los mártires, el amor y la ternura que contrapesan las huellas de la guerra y del terrorismo, los héroes de lo cotidiano y pequeño, la acción de Dios en cada uno de nosotros. 


El reconocimiento de la gracia recibida debe traducirse en gestos de fraternidad y solidaridad. El mundo entero siente la necesidad de proclamar, con el nuevo milenio, la responsabilidad de promover una cultura de la vida, basada en la justicia y en la paz. Este compromiso debe ser, en primer lugar, asumido por los cristianos, porque reconocemos en Jesucristo el fundamento de la dignidad de la persona humana, la fuente de los derechos humanos y de un nuevo orden de paz y solidaridad. 


Hoy se hace más urgente que nunca nuestra colaboración con el proceso de humanización que deriva de la fraternidad enseñada por Jesucristo. Como caminantes en la historia del hombre debemos convertir nuestro jubileo en un momento especial de fraternidad humana, porque nuestra valoración del hombre demostrará la profundidad de nuestra fe en Jesucristo. 


Se pide de nosotros gestos concretos, hacernos voz de los sin voz, para que puedan disfrutar de los derechos más elementales, comenzando por el de la vida. O ser solidarios con quienes luchan por un mundo más justo: si el amor al hermano es signo del amor a Dios, nuestro testimonio debe ser concreto, directo, encarnado. Una vez más se nos invita a practicar la justicia, amar con ternura y caminar humildemente en la presencia del Señor (Cf. Miqueas 6,8).

3.- 
Festividad de todos los santos de la Orden. Jornada de la comunión y la santidad

El 13 de noviembre del 2000 jornada dedicada a celebrar la santidad y la comunión en la Orden, renovando comunitariamente los votos y el compromiso agustiniano.


Agustín fue apóstol de la comunión y de la unidad en la Iglesia. La comunión es un valor agustiniano precioso y actual. En la Iglesia del postconcilio los agustinos estamos llamados a ser agentes de comunión con la Iglesia y la humanidad. “Ser un signo visible de comunión y fraternidad es, sin duda, un desafío de sello agustiniano” (CGI ’98 Doc. 14)


Vivimos en comunidad para buscar juntos la Verdad (cf. Regula, 1.3; Solil. I,12,20) y para el servicio a la Iglesia. Sólo una comunidad de buscadores de Dios puede ser un don para la Iglesia, por constituir una expresión visible de la fe vivida en comunidad. Sólo una comunidad solidaria, que comparte bienes y dones personales y no se rige por el interés, puede ser signo visible ante la sociedad. 


La Iglesia necesita el carisma de la comunidad y la comunión, como dones del Espíritu, porque sin comunión no hay unidad y Dios quiere que sus discípulos sean uno (cf. Jn. 18,21), como testimonio de autenticidad del mensaje de Cristo. 


La sociedad necesita la presencia de personas solidarias, que basan su vida en la solidaridad y no en el interés, para avanzar en el proceso de humanización.


Como agustinos tenemos una importante misión que realizar desde la comunidad, viviendo en comunión con la Iglesia. La comunidad es signo distintivo de nuestra fraternidad y es la puerta jubilar que nos abre a un futuro renovado y esperanzador. 


La festividad de todos los Santos de la Orden nos brinda la oportunidad de actualizar nuestro compromiso religioso, sintiéndonos en comunión con la Iglesia y la humanidad. 


Esta celebración nos permitirá renovar los vínculos fraternos y reforzar nuestra vocación a la santidad personal y comunitaria. El gesto litúrgico de la renovación de los votos puede reforzar este deseo de vivir fielmente nuestra vocación agustiniana. 

* * *

Conclusión:


Con motivo de la conversión de san Agustín, la festividad de nuestro Padre y la fiesta de todos los Santos de la Orden, los hermanos y hermanas de la Orden vamos a profundizar juntos en algunos valores concretos, vinculados a la celebración del gran jubileo del 2000. 

· Petición de perdón y celebración de la misericordia de Dios. 

· Agradecimiento al Señor por los dones recibidos en nuestra historia personal y comunitaria.

· Renovación de nuestro compromiso agustiniano de vivir en comunión.


Tres jornadas particularmente significativas, vinculadas a la experiencia del Jubileo, que celebraremos juntos todos los agustinos en el mundo, en los lugares que los superiores mayores señalen como más apropiados, en cada comunidad o grupo de comunidades, mientras que las hermanas contemplativas lo harán desde sus propios monasterios. Será un modo de vivir el jubileo en nuestra propia realidad, sintiéndonos solidarios y en recíproca comunión.


Mirad al pasado con espíritu de fe, agradeciendo al Señor los dones recibidos. Mirad, sobre todo, al futuro, con confianza y con esperanza. 


Mientras os saludo fraternamente en san Agustín, en nombre propio y del Consejo General, os invito, por último, a recitar en vuestras comunidades a lo largo de este año jubilar la oración agustiniana para el jubileo que os envío.

Miguel Angel Orcasitas, 

Prior General OSA


Carta circular a los hermanos y hermanas de la Orden sobre el primer Congreso de laicos agustinianos

SOMOS COMUNIDAD DE HERMANOS QUE VIVE CON EL PUEBLO DE DIOS

Roma, 11 de Junio del 2000

Queridos hermanos y hermanas:


La celebración en Roma del I ENCUENTRO INTERNACIONAL DE LAICOS AGUSTINIANOS (Roma 16-21 de Julio de 1999) me impulsa a escribiros esta carta, para reflexionar sobre sus conclusiones e intentar dar seguimiento a las expectativas creadas por este congreso internacional entre sus numerosos participantes.


El Congreso respondió a los objetivos señalados en su convocatoria: "Una cita para vivir una experiencia de comunión eclesial, reflexionar acerca de la vocación y misión de los laicos en la Iglesia, compartir la espiritualidad agustiniana y conocer la vida de algunas comunidades laicales que existen en el mundo". De este modo, se ha dado un paso más en la traducción concreta de las sugerencias surgidas en los últimos Capítulos Generales de la Orden (Cf. CGO ’89 Doc. 28-30; CGO ‘95, Doc. 27-32) y en los documentos más recientes (CGI ’98 Doc. 12). Por otra parte, pasadas las fechas del Congreso, en diferentes lugares de la geografía agustiniana han surgido iniciativas encaminadas a favorecer la participación de los laicos en la vida de la Orden. 


Sin olvidar otros aspectos, el logro más duradero hay que situarlo en las conclusiones del Congreso. Son un apoyo seguro para el futuro y la garantía de unas nuevas actitudes que hay que crear, en algunos casos, y reforzar en otros. Aunque la figura teológica y eclesiológica del laicado ha abandonado, a partir del Vaticano II, el terreno de la indefinición, no así los modelos prácticos de colaboración y la inserción de los laicos en los programas pastorales. Esta panorámica general tiene, también, su claro reflejo en la Orden.


Las nuevas convicciones a que ha llegado la teología exigen un cambio de actitudes y comportamientos porque, de lo contrario, estamos únicamente ante una estéril declaración de intenciones. En el Pueblo de Dios, cada miembro está vinculado entre sí por recíproca necesidad (LG 10 y 32). "En la Iglesia-comunión los estados de vida están de tal modo relacionados entre sí que están ordenados el uno al otro. Ciertamente es común - mejor dicho, único - su profundo significado el de ser modalidad según la cual se vive la igual dignidad cristiana y la universal vocación a la santidad en la perfección del amor. Son modalidades a la vez diversas y complementarias, de modo que cada una de ellas tiene su original e inconfundible fisonomía, y al mismo tiempo cada una de ellas está en relación con las otras y a su servicio" (CL 55).


Para ninguna comunidad, la integración del laicado en sus obras puede obedecer a razones de necesidad. Mucho menos para una comunidad agustiniana, aunque es verdad que la sociología acelera los procesos reflexivos y las decisiones operativas. La imagen de Iglesia que nos legó el Vaticano II como "Pueblo de Dios" resitúa el ministerio de la jerarquía como servicio e invita a los laicos a asumir su participación de la triple función de Cristo: profética, sacerdotal y real. Por otra parte, nuestras Constituciones advierten que somos "Comunidad de Hermanos que vive con el Pueblo de Dios" (CC 10). Llamados, pues, a la comunión, "a vivir unidos lo que nos une y separadamente lo que nos separa. Dispuestos, por tanto, a compartir desde la diferencia y a enriquecernos mutuamente desde la propia identidad vocacional" (Conclusiones Congreso Internacional, 4).


El sustento de la teología actual del laicado mana, indiscutiblemente, de fuentes agustinianas. Agustín subraya la igualdad de los cristianos en el pueblo de Dios a partir del bautismo: “En relación con vosotros somos vuestros pastores, pero en relación con el sumo Pastor somos ovejas, como vosotros” (En. in Ps, 126,3). Reconoce la participación de los laicos en el sacerdocio de Cristo y, por tanto, su responsabilidad en la edificación del Cuerpo de Cristo (Cfr. De civ. Dei 20, 10). "Por fidelidad a esta Iglesia comunión, así concebida por san Agustín, las agustinas y agustinos no podemos ignorar que uno de los signos de nuestras comunidades debe ser la apertura a los laicos y compartir con ellos la gracia común del bautismo y la espiritualidad agustiniana" (Conclusiones Congreso Internacional, 3). ¿Deseamos una irradiación activa de nuestra espiritualidad más allá de las fronteras de nuestra Orden? (Cf. VC 54). ¿Estamos abiertos a nuevas formas de cooperación pastoral con los laicos? ¿Nos sentimos inmersos en la vida cristiana común, sin acaparamientos ni privilegios? ¿Existe entre nosotros el convencimiento de que la Iglesia es obra del Espíritu y toda ella participa de sus dones y carismas? 


Estas y otras provocaciones, recogidas por el Congreso, están exigiendo una respuesta por nuestra parte. De lo contrario, puede prolongarse el desfase entre el discurso, que va por delante, y una praxis temerosa ante el protagonismo del laicado. 

La necesaria identidad de las fraternidades agustinianas seculares


Asistimos, simultáneamente, al ocaso y la aurora de movimientos en la Iglesia. El problema por el que pasan muchos grupos es el de la propia identidad y la inexcusable adaptación al momento histórico. Cuando un grupo no se renueva pasa pronto a ser arqueología y si pierde sus señales de identificación está llamado a desaparecer. De una pregunta valiente - "Iglesia, ¿tú quién eres?" -, surgieron los grandes documentos del Concilio Vaticano II y un fecundo pensamiento posterior, aún inconcluso, que todavía nos sirve de sólido alimento. ¿Vamos a negarnos al autoexamen sincero de nosotros mismos y del laicado agustiniano? 


Por parte de Jesucristo hay un propósito de formar una comunidad de seguidores. El libro de los Hechos de los Apóstoles confirma esta idea y así comienza a organizarse la Iglesia en su etapa más temprana. También san Agustín fija sus ojos en este modelo cuando sueña con un proyecto de vida en común. No todos los fieles cristianos se muestran igualmente sensibles ante la comunidad. Como tampoco todos aceptan la cuota de ascesis que conlleva el grupo. Por eso, no debemos olvidar que estamos ante una opción libre de las personas, aunque en la espiritualidad agustiniana la comunidad ocupe un lugar central. 


La comunidad religiosa agustiniana, por ser cristiana, es esencialmente misionera. Todo lo contrario a un grupo cerrado que, tarde o temprano, se empobrece y asfixia por falta de reciprocidad externa. Comunidad abierta, porque no vive para sí, sino para que los demás experimenten la fuerza de salvación que es el Evangelio, pueblo peregrino entre otros pueblos, y comunidad que ha descubierto el potencial evangélico de la espiritualidad agustiniana. Desde sus orígenes históricos, la Orden ha hecho partícipes a los laicos de su propia experiencia religiosa, como camino para vivir el Evangelio y alcanzar la santidad. Compartir una misma espiritualidad abre las puertas a relaciones impensadas entre religiosos y laicos. A la vez, el horizonte innovador que exigen los signos de los tiempos, reclama flexibilizar algunos elementos estructurales, el abandono de posturas defensivas y ejercitar la capacidad de ensayo social propia de la vida religiosa. 


Lejos de intentar borrar fronteras, que llevaría a la confusión, hacerlas más permeables para que, desde la variedad de ministerios, aparezca la unidad de la misión (Cf. AA 2). Los laicos no pretenden ocupar un territorio que no les pertenece, sino participar, por el bautismo, de la ministerialidad de todo el Pueblo de Dios. Parafraseando a san Agustín, nos dicen: "Para vosotros somos laicos, con vosotros somos cristianos". En este ámbito de interacciones, nadie puede olvidar la admirable variedad y tampoco la igualdad común por la que se rige la Iglesia. 

El desafío de la comunión, la diferencia y la corresponsabilidad


Religiosos y laicos, desde papeles y puestos propios, distintos y complementarios, estamos ante este triple desafío. La comunión es fruto de la caridad y lleva a la unidad. El binomio unidad-caridad está en el centro de gravedad del pensamiento de san Agustín. La división de la Iglesia de su tiempo despierta en él pasión por la unidad y se lamenta de que algunos "quieren dividido al que no quiso dividir" (Serm. 107,3). La unidad y la caridad son los signos de amor a la Iglesia. "Si amamos a la Iglesia, tenemos al Espíritu santo; y la amamos, si permanecemos en su unidad y caridad" (In Joa. ev. 32,8). 


Subrayar la diferencia no significa ninguna desconfianza hacia la unidad porque "aunque sean muchas las piedras vivas que se reúnen para la construcción del templo de Dios, de todas ellas se hace una sola piedra" (En. in Ps. 39,1). Ministros, religiosos y laicos tienen roles diversos en la construcción del Cuerpo de Cristo. No es fácil delimitar el campo propio de los laicos en el mundo y mucho menos señalar unos límites precisos. Tampoco es una cuestión cardinal. Algunas disyuntivas radicales han generado tensiones. Pueden citarse algunas aportaciones específicas y otras muchas no exclusivas. Precisamente es en ese terreno común donde se impone la inseparable dualidad de la estructuración jerárquica de la Iglesia y de la vida de todo el cuerpo. 


La corresponsabilidad se deriva de la comprensión de la Iglesia como Pueblo de Dios. Ya lo advertía san Juan Crisóstomo: "Todos vosotros, pues, simples fieles, tomad conciencia. No os olvidéis de que unidos formamos un solo cuerpo y que no nos distinguimos unos de otros más que como los miembros difieren de los miembros. No dejéis, pues, a los sacerdotes toda la solicitud de la Iglesia" (In II Cor. hom 18: P.G. 61,527). Una mal entendida fidelidad a la jerarquía, ha llevado a la inhibición de muchos cristianos frente a la responsabilidad en la evangelización. Prueba de ello es que, estadísticamente, son pocos los laicos que han descubierto su pertenencia a la realidad viva de la comunidad Iglesia. 

Hacia un laicado responsable y organizado 


Después del Congreso Internacional de Laicos Agustinianos, se han celebrado distintos encuentros nacionales y puesto en marcha iniciativas locales relevantes. Por otra parte, el SECRETARIADO OSA PARA LOS LAICOS está ultimando el borrador de la Guía para las Fraternidades Agustinianas Seculares que pretende actualizar el texto preparado por una Comisión Internacional, hace veinte años, con el título "Agustinos Seculares. Regla de Vida y Estatutos Generales" (Roma, 1980). Todos, religiosos y laicos, tenemos que abrirnos al proceso de cambio que se viene produciendo en la Iglesia. La espiritualidad agustiniana es creadora de una atmósfera de comunión, de participación, de libertad. Por miedo a perder estos talentos en operaciones de riesgo, podemos convertirnos en coleccionistas de prejuicios y caer en la infidelidad a nuestro espíritu. También existe el riesgo de pervertir las palabras y los mejores proyectos, si no se da prioridad a la formación, no se promueve la responsabilidad y no se instrumentan adecuados sistemas de evaluación. 


Las posturas de recelo mutuo, el directivismo y la improvisación, bloquean el dinamismo de búsqueda, de diálogo y de funciones compartidas. Lo señalaba el P. Congar en un libro clásico acerca del laicado: "Nada, en efecto, hace tan sectario como la convicción de ver claro y de tener uno la verdadera manera de servir a la verdad. Nada hace tan fanático como el sentimiento que tiene el miembro de un cuerpo de coincidir perfectamente con el conjunto y de llevar adecuadamente la causa que pretende servir" (CONGAR, I., Jalones para una teología del laicado, 1963, pág. 424).


Nuestra época favorece las pequeñas pertenencias que afirman a los individuos y atemperan el aislamiento. La propia dinámica de la fe lleva a expresarla y vivirla en comunidad. Crece cuando se comparte, porque Cristo se hace presente donde dos o tres se reúnen en su nombre (Mt 18,20). No significa que se vivan, en general, horas de esplendor para los grupos. El asociacionismo admite diferentes formas y, conscientemente, la Orden ofrece una variedad múltiple de propuestas (Instituto de vida consagrada, Fraternidades Agustinianas seculares, Cofradías y Asociaciones pías, Grupos juveniles…). Es necesario, sin embargo, preguntarnos si todas las experiencias de grupo pueden llevar el mismo sello y la gradualidad en cuanto a la vinculación con la Orden. Para que arraigue la pertenencia a un grupo, tiene que ofrecer estabilidad y dinamismo. Estabilidad significa organización y dinamismo exige propuestas creativas, capaces de ayudar a explorar las propias posibilidades y de romper con lo cotidiano.

Una actitud nueva ante el laicado


Si pedimos hoy a los laicos organización y responsabilidad, a los religiosos hemos de pedir acogida, y, sobre todo, esa mentalidad, eclesial y agustiniana, de formar parte del Pueblo de Dios que es un Pueblo de iguales. La necesaria definición e identificación de la Vida Religiosa nunca puede derivar en polarizaciones exageradas. Acentuar algunas notas como propias no es subrayar ninguna forma de superioridad, sino indicar aquello que permite hablar de una identidad específica. Al mismo tiempo, hay que situar la Vida Religiosa al lado de las demás formas de vida que constituyen la unidad radical del Pueblo de Dios. Ninguna forma de vida eclesial se encuentra aislada. Sin perder el acento peculiar, las fronteras se entrecruzan en el tejido de la fraterna igualdad evangélica. ¿Qué estamos dispuestos a hacer para compartir con los laicos el camino común del bautismo y la espiritualidad agustiniana?


La espiritualidad agustiniana tiene en nosotros, los religiosos agustinos, su elemento natural de irradiación. Somos en la Iglesia depositarios, no propietarios, de la herencia de san Agustín y hemos de ser conscientes de nuestra responsabilidad en el nacimiento y consolidación de las Fraternidades Agustinianas Seculares. Lo que éstas sean, dependerá, en gran medida, de nuestra acogida y acompañamiento a los laicos más próximos. Es una responsabilidad que no podemos ignorar y tampoco rehuir. Sin volver a formas ya descartadas de control sobre otros miembros del Pueblo de Dios, en el mayor respeto a su autonomía y al talente secular del laicado, en nosotros está la posibilidad de una contribución insustituíble en el desarrollo de la espiritualidad agustiniana en el marco laical.


Cuando todavía está vivo el recuerdo del I CONGRESO INTERNACIONAL DE LAICOS, os animo a todos, en nombre proprio y del Consejo General, queridos hermanos y laicos, a continuar el proceso iniciado hace algún tiempo en la Orden. Os invito a compartir con los laicos la riqueza de la espiritualidad agustiniana. Forma parte del espléndido patrimonio común de la Iglesia, que nadie puede apropiarse como herencia exclusiva. No es la voluntad de buscar colaboradores para nuestras obras y mucho menos un ejercicio de supervivencia, sino el deseo de participar de una misma espiritualidad y misión - permaneciendo plenamente en el campo secular - la razón de que hablemos hoy del laicado agustiniano. El criterio de homologación de toda iniciativa puede ser si se basa "en el adecuado conocimiento de la vocación y de la responsabilidad por esta gracia singular, única e irrepetible, mediante la cual todo cristiano en la comunidad del Pueblo de Dios construye el Cuerpo de Cristo" (RH 21).


Que en la Pascua de Pentecostés de esta Año Jubilar, el Espíritu Santo nos ayude a comprender a los agustinos y agustinas que en la Iglesia “cada uno realiza su función propia, pero todos tienen la misma vida” (Serm. 267).


En la fiesta de Pentecostés, natalicio de la Iglesia, os saludo fraternalmente en san Agustín,









Miguel Angel Orcasitas
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